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ATENTADO PRIMERO 



Mucho se ha hablado de las glorias de España, 
¡muchísimo! tanto, que hemos acabado por creer 
en ellas como en la Virgen; entendiendo, que, si 
en la actualidad somos unos solemnes degenera* 
dos, hubo un tiempo en que el país fué emporio 
de riquezas y por ende de poderío. Eso nos sirve 
de consuelo para soportar con valerosa resignación 
nuestras desdichas presentes y futuras, que aún se 
sucederán y no escasas, para acreditar el temple 
de nuestras almas, ya algo mellado. A pocos se 
les ocurrió pensar que aquellas decantadas glorías 
fuesen oropel puro ó por lo menos para la gene- 
ración presente; pues aunque resultase cierta toda 
esa belleza de nuestro pasado soberbio, hoy de 
aquello tan sólo restan ruinas, venerables si se 
quiere y ante las cuales hay que descubrirse con 
respeto, pero ruinas al fin; espectros de lo que fué; 
antojos de lo efímero. Lisongeémonos por ser ob- 
jeto de distinción, ya que merecemos los honores 
del saludo; pero no olvidemos que también el 
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8 criminalogía 

mundo se descubre ante el paso de un féretro y 
...... denírc dfi.eseiféretro va un cadáver y un cadáver 

*• •••* cs-iítóté¿a:¡kérte 

: :•; •'::Sf Jdjespal[ol ftene algo en sus venas de su es- 
• *' ' *'foViadtf pYogenffor, debe pretender que se le con- 
sidere por su presente, no por su pretérito, porque 
á lo que dejó de ser se le respeta, como se respeta 
á la muerte: por lo que impone, no ppr lo que va- 
le. Ante los muertos se descubre el mundo: ante 
los vivientes el mundo bate el parche, se cuadra, 
presenta armas y aún las rinde. 

Por muy honorable que sea nuestro pasado, lo 
cual tiene algo de discutible, porque la barbarie 
presidía las cosas en las Edades aquellas en que 
realizamos homéricas proezas, debemos desposeer- 
nos del orgullo, producto latino, si no español y 
pensar en lo que Costa dijo de echar la doble lla- 
ve, corroborando lo manifestado anteriormente por 
otro plebeyo insigne: Cánovas del Castillo, quien 
calificó á Pavía, Otumba y San Quintín de recaer- 
dos importunos, sutileza que le valió acres censu- 
ras del cáustico Nocedal, quien á pesar de su mun- 
dología á la derniere, siente gran enamoramiento, 
ó al menos lo evidencia, por aquellos venerables 
tiempos en que la espada y la cogulla hacían las 
delicias del dos por ciento de nuestros ilustres pro- 
genitores: de quienes estaban en el goce de seño- 
ríos, prebendas y franquicias; porque el noventa y 
ocho por ciento restante, siervos del terruño, sen- 
tían abominación, feudofobia, por aquella insidio- 
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sa edad, en la que, por todo derecho, se ejercía el 
de pernada; que, con el de vidas y haciendas, for- 
maban afrentoso inri, para mengua de varias in- 
capaces generaciones. 

Califique, pues, quien quiera á esto de glorias 
de Españüy que nosotros no nos sentimos con de- 
nuedo bastante para ello. 

Por esta nuestra opinión, fácil es que alguien 
nos conceptúe descreídos, calificativo que recha- 
zamos, sin protestas, ni desplantes de tragedia. El 
creer en el pasado resulta cosa facilísima y muy 
cómoda: pues se limita á creer en lo que se ve; 
creer en lo porvenir es algo más arduo, porque es 
esperar en lo problemático, tener fe en lo desco- 
nocido: en lo imprevisto., Nosotros creemos en 
unas cosas de quienes el modernismo actual se 
reirá socarronamente. La vida mejor nos parece 
una solución de continuidad naturalfsima. ¡No pre- 
cipitarse! La vida mejor es la prosperidad, la 
bienandanza, la fe en nuestros destinos, la confian- 
za en nosotros mismos, la admiración por el pro- 
greso, que es la perfección vital, el excluimiento 
déla barbarie, la consolidación del derecho co- 
mún. Que hay mucho que andar de aquí á enton- 
ces, es indudable, pero como voluntad engendra 
resistencia, recorreremos sin fatiga el trayecto que 
nos separa de la ansiada tierra prometida de nues- 
tros amores. También en esto es fácil discrepemos 
de algunos que opinan que esto no tiene arreglo. 
«No hay salvación para España» claman con ges- 
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10 J. JUST LLORET 

to trágico. Contestemos á esto, uniéndonos los de 
abajo, que somos los más y haremos entrar en ve- 
reda á los de arriba, que son los menos y que sin 
otro mérito que el del acaparador, disponen de 
todo, incluso de nuestros destinos, ante cuyas de- 
masías mostramos una mansedumbre rayana en la 
imbecilidad... y todo quedará resuelto á satisfacción. 
Nuestra debilidad característica, nuestra inercia, dan 
margen á todas nuestras desdichas. Aquí no hay 
una voz que se levante y, en firme, califique á las 
cosas por su nombre. ¡Contemporización!: esa es 
la gran frase en aupa. Aquí, en donde nos come- 
ríamos las visceras unos á otros, contemporiza- 
mos todos. ¿Se hace esto en nombre del Progre- 
so?, no, porque bajo tan gallardo pabellón se co- 
meten muchas monstruosidades: maldito pues lo 
que nos preocupa el mancillar tan noble principio. 
Esto es, pusilanimidad, nesciencia, idiotez y sobre 
todo servilismo. El cariño á la epidermis nos ha- 
ce rastreros y como quien manda, emplea la esta- 
ca como argumento de convicción, escampamos á 
la desbandada, más que como lebreles, como ino- 
fensivos gazapos. No ha mucho, presenciando el 
desfile de una manifestación, que de imponente ni 
aún el nombre tenía, se nos encaró bruscamente 
un Guardia civil de á caballo y aunque nada ha- 
bía que infundiese alarma, nos gritó:— «¡A correr!» 
Ante tan insólito exabrupto, replicamos que per- 
manecíamos allí en uso de nuestro perfecto dere- 
cho, como ciudadanos libres; y por si esto fuera 
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poco, como periodistas. — «Pues el diario no le li- 
brará á V. de lo que le pueda ocurrir* — añadid el 
del tricornio. Nos encogimos de hombros.— ¡He 
dicho que se despeje!— continuó enfurecido y blan- 
diendcv ^ sable. Oh! principio de autoridad! lástima 
de himno ad hoc, para entonarlo en tu loor. ¿Cree- 
rá la gente de orden que es este un caso aislado? 
pues creerá mal. Aquí todo se hace así: á rajata- 
bla. A cualquier petate se le inviste de poderes 
para que impunemente atropelle al prójimo, y ¿á 
quién se le dan más amplios? al más bruto. Previa 
esta circunstancia, cualquier .inconsciente es ungi- 
do autoridad. El más negado, en ciertos casos, es 
el más útil, porque el palo discurre por él. Nos re- 
tiramos reflexionando in pe//o:— ¡Gobernante: si 
esa es toda 1u fuerza, hay que convenir en que la 
lógica no se creó para tí!... ¡La lógica! ¿pero cuán- 
do la hubo en España? ¿se echó mano de ella al- 
guna vez para dictar leyes? ¿Desde la expulsión 
de los juJíos acá, cuando la visteis tomar parte 
en nuestros actos de gobierno? ¿Y qué nos decís 
de la Moral, de esa pobre huérfana que muchos la 
creen inmunda pecadora, á juzgar por los reparos 
que á su solo nombre ponen? Ah! la Moral y la 
Lógica ¡desventuradas! pasaron el Estrecho mucho 
antes sin duda que el propio Boabdil el Chico, y 
como por su pobreza navegaban en frágiles juncos, 
es fácil embarrancasen en el bajo de Aceiteras, al 
igual que el crucero (!) Reina Regente, de doloro- 
sa recordación, ya que tampoco se ha sabido nada 
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de ambas en tierras del Sherif, con las que sin 
grandes esfuerzos logramos equipararnos. 

La sangre arábiga que circula por nuestras ve- 
nas nos hace indolentes y pusilánimes; arábiga di- 
jimos y fué éste solemne error de concepto, pues 
la sangre que dio vida á aquel plantel de artistas 
y guerreros, que erigieron mezquitas y conquista- 
ron inmensos territorios: la sangre de los kalifas 
de Damasco y de Bagdad; de Saladino y de Al- 
manzor, de Aberroes y Abenzoar, de Himsem y de 
Abdherraman, no es la nuestra: aquéllo era arábi- 
go puro: lo que nosotros llevamos en las venas no 
es arábigo, ¡no!: sino marroquí, berebere, riffeño; 
la sangre de aquel insigne degenerado rey moro de 
Granada, «que lloraba como mujer lo que no supo 
defender como hombre» y que nos invita á pre- 
sentar el salvohonor, cuando alguien se digna aca- 
riciarnos con la punta de la bota, como ocurrió en 
la desastrosa guerra con Norte América, á cuyo 
sólo recuerdo estalla una tempestad en todos los 
pechos hidalgos. Por este vicio de origen hemos 
sufrido largas calamidades en el transcurso de los 
siglos. 

Otra de las condiciones intrínsecas de nuestro 
carácter, es la crueldad; síntoma de cobardía y 
degeneramiento, pero esa crueldad tiene signos 
particularísimos, pues nadie pone en duda que iñ- ^ 
dividualmente somos todos muy generosos, pero 
«en colectividad: en Capítulo, difundimos la peste 
á los cuatro vientos y nos quedamos tan satisfe- 



Digitized by 



Googk 



DE LOS GOBIERNOS ESPAÑOLES 13 

ches como si hubiéramos realizado la mejor de las 
obras. Lo raro del caso es que esas malas pasio- 
nes las lanzamos siempre contra nosotros mismos^ 
dentro de casa, así es que vivimos en perpetua 
guerra civil. 

La in illo tempore gran familia española sufre 
todas las consecuencias, de nuestro carácter des-^ 
igual. Aquí quien pretende prosperar usando de 
buenas artes nunca llega á la meta. Para medrar 
precisa ser solapado, entrometido, trapalón, mise- 
rable, hipócrita, ó todo á la vez. Tener talento, es- 
cuestión secundaria; saber mucho, nimiedad por 
el estilo. Aquí en donde el talentudo Lepe murió 
de plétora famélica, y el maestro Cervantes hecho 
una Triste Figura, no esperéis nada del talento ni 
de la ciencia. Los aires de fuera, la gente de allen- 
de los Pirineos, que discurre con el cerebro, es 
quien nos muestra el plantel de violetas, que com- 
pletamente ignoradas vegetan en nuestro regpcija- 
do jardín. Sólo . así nos damos cuenta de nuestro 
propio valer, ó hablando con más propiedad, del 
valer de los que valen; porque aquí la emulación 
nos tiene ciegos y sordo-mudos, Entonces solta- 
mos un ¡¡AHÜ expresivo, ingenuo, que, resultaría 
infantil, si no fuese solapado y lanzamos las cam- 
panas al vuelo para festejar á un compatriota que 
antes hasta quizá habíamos calumniado; no porque 
no resulte de buen tono imitar al extranjero, sino 
por no sentarnos bien que las naciones nos juzguen 
pletóricos de pasiones bajas. Así es como estimu- 
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lamos el trabajo, la labor constante, procedimiento 
cerril que nos otorga la patente para viajar en el 
furgón de cola de las naciones civilizadas, que ven 
en nosotros unos excelentes ejemplares de una raza 
mestiza; mitad europea, mitad africana. Esta origi- 
nalidad de bicho raro €S la que ha provocado la 
atención del extranjero y la que ha dado nombre 
á las cosas de España, que son comentadas y no 
muy lisongeramente para nuestra seriedad de Es- 
tado europeo. Las cosas de España llenarían innu- 
merables volúmenes de á folio. 






Cuando tras setecientos años de lucha con el is- 
lamismo se consiguió la unidad española y la sabi- 
duría de unos monarcas conocedores de su misión 
hacía creer en la prosperidad del pueblo hispano, 
se urde un complot, cuya cabeza visible es Tor- 
quemada, fraile ingerto en inquisidor, y determi- 
na la expulsión de una raza notablemente labo- 
riosa, que denominan maldita con notoria injusti- 
cia, pues si un anatema la dispersó por el mundo, 
la misma caridad cristiana, de que hacemos tanto 
alarde, la debiera redimir del aflictivo yugo. Como 
católicos debemos pensar que la pena de sentido^ 
es penitencia suficiente, que, aumenta de grado, 
cuando lleva anexa la pena de daño, en cuyo caso, 
tanto lo moral como lo material, sufren detrimento. 
La doctrina del divino Redentor no es, no puede 
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ser inexorable. La doctrina todo caridad, debe ser 
iodo clemencia y la clemencia no puede aconsejar 
ni siquiera consentir que se arranque de su hogar, 
de su suelo nativo, del lado del sepulcro de sus 
mayores, á millares de familias dedicadas al traba- 
jo, no á la holganza, por el solo delito de sustentar 
unas creencias que difieren de las nuestras. Pero 
el fanatismo, erigido en ley, determina la ruina de 
toda una raza; el fanatismo, que es la intransigen- 
cia, no puede dar entrada en su seno á la caridad, 
que es la mansedumbre. Los sayones del feroz os- 
curantismo son cautelosos y avaros en lo que esti- 
man su derecho, que es la negación del derecho 
ageno. Los cuadrilleros de la Santa Hermandad no 
tienen bastantes presas con los bandidos que in- 
festan las sierras y los caminos vecinales; su acti- 
vidad requiere caza mayor y en pos de ella con- 
vierten sus ávidos ojos. Águila rapaz en acecho; 
tigre hircano, taimado, hambriento, no observa con 
mayor fruición los movimientos de su víctima que 
aquellos innobles esbirros el momento de lanzarse 
sobre los seres ofrecidos en holocausto por la per- 
versidad. Los semitas, sagaces, advierten el peli- 
gro y tratan de encontrar apoyo en el derecho de 
gentes; empeño vano, porque tal derecho no existe 
para los desahuciados y mucho menos en aquel 
tiempo en que todo eran deberes que exigían cum- 
plimiento más extricto que el propio Decálogo: los 
derechos vinieron después y aún por lo general re- 
sultan bastante tortuosos. No se amilana el israelita 
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ante ese contratiempo y busca un factor y un ¡n- 
termediario. Los semitas, espíritus reflexivos, com- 
prendiendo el gran ascendiente que Gonzalo de 
Córdoba ejerce en el ánimo de los Reyes, le instan 
en pro de su causa. Gonzalo, corazón generoso^ 
como guerrero de buena ley, no les promete su 
sostén, pero tampoco se lo niega. Gonzalo, militar, 
no es muy afecto á los judíos, gente que sólo de la 
paz vive. Imposible pues servir de intermediario. 
El gran rabino Moisés Ben-Habid reúne un factor: 
el dinero. Treinta mil ducados oro apronta por li- 
brar á España de la ruina. A ver si la lección surte 
efecto. 

Sentimos simpatía por la desgracia y ésta que 
nos parece irreparable para el porvenir de la na- 
ción, nos mueve á discurrir de tal suerte. El semi- 
ta es una sanguijuela, diréis; convenido, pero aún 
así dadnos un judío, pero no un sayón. El judío es 
un comerciante refinado: un acaparador temible; pe- 
ro un sayón es sencillamente un criminal y criminal 
de la peor especie. Entre un judío y un esbirro, la 
elección no es pues dudosa. 

Los treinta mil ducados oro son ofrecidos á los 
Monarcas por el gran rabino. Éstos quedan per- 
plejos ante la ofrenda: el tesoro está exhausto; las 
guerras con el agareno le han dado un golpe de 
consideración, casi de gracia: el ofrecimiento es 
pues tentador, codicioso. Fernando é Isabel medi- 
tan, en tanto que el rabino Moisés Ben-Habid; de 
hinojos y la cerviz hundida en el polvo, exclama:—: 
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Rey de Aragón, reina de Castilla: Nosotros, vues- 
tros humildes subditos, con los pies desnudos y la 
soga al cuello venimos aquí para prestaros home- 
naje. Puestos en el borde de la sima, toda vez que 
algunos de nosotros estamos condenados á la ho-- 
güera y el resto va á ser lanzado de vuestros reí- 
nos, exhalamos ante Vuestras Altezas nuestros ge- 
midos. Vuestros decretos hacen del nuestro un 
pueblo desgraciado. Nosotros vertemos abundante 
llanto y los huesos de nuestros antepasados se es- 
tremecen en sus tumbas. Tened piedad de mis her- 
manos. Nuestros corazones son tiernos y sensibles: 
vivimos encerrados en estrechas moradas, humildes 
y completamente aislados. Nos regimos por leyes 
sencillas. Jamás holgamos, y apesar de satisfacer 
con fidelidad el tributo, no se nos tiene considera- 
ción alguna; pero, loado sea Dios, todo lo sufrimos 
resignados con tal que nuestros pequeñuelos no ten- 
gan que partirse de este reino. No; no es posible 
que el pueblo de Israel emigré y tenga que andar 
de nuevo errante. No es posible que se nos eche 
de aquí, empujados por vuestras lanzas. Tened 
compasión de nosotros. Dejad que gocemos de 
nuestros campos, de nuestros árboles y sembrados- 
Los animales moran en la selva con sus hembras, 
los pájaros posan plácidamente en sus nidos; ¿por 
qué pues, nosotros no podemos vivir en nuestras ca- 
sas próximos á las tumbas de nuestros antepasados? 
¡Oh! que duelo para nuestro pueblo, vagar erran- 
te por los caminos solitarios. A esta sola idea 
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nuestra desesperación no tiene límites. Perdonad- 
nos magníficos Señores: libradnos de la amargura 
del destierro; de la agonía de una soledad ingrata. 
Dejadnos nuestra patria; dejadnos vivir bajo este 
cielo. ¡Ya que nosotros somos la ceniza, no sean 
Vuestras Altezas el viento que las esparza!— Esta 
sentida plática enterneció el corazón de la magná- 
nima Isabel, si no el de su augusto consorte, que, 
encariñado con las cosas de la tierra, veía en este 
asunto el lado positivo ó sean los treinta mil duca- 
dos entrados de mogollón en el recinto de su áureo 
Alcázar. De cualquier modo que fuese, lo cierto es 
que se mostraron ambos propicios á la revocación 
del edicto dado en Granada en 30 de Marzo de 
1492, por el que se condenaba á los judíos á salir 
de los estados y dominios españoles en el término 
de cuatro meses, consintiéndoles que llevasen con- 
sigo los bienes muebles y obligándoles á enagenar 
los raíces. Pero entre la razón de Estado que exi- 
gía decorosa transacción^ y la raza semita se in- 
terpuso la figura de Torquemada, de aquel visio- 
nario que denominaba á los autos de fe: fiesta glo- 
riosa y que aseguraba que el infierno está empe- 
drado con cráneos de reyes y no hubo remisión, no 
hubo indulgencia para aquella familia desdichada. 
Un escritor ilustre, ocupándose de la época de re- 
ferencia dice: «La nación era de Torquemada: su 
antorcha lo convertía todo en cenizas. Los palacios 
se transformaban en monasterios: todo cedía en 
cuanto él arrugaba el entrecejo. Los orgullosos se 
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arrastraban y temblaban los animosos. ¿Qué se 
hacía de uno á otro extremo del reino?: ¡denunciar 
y quemar! El príncipe de Viana y el marqués Al- 
fonso, primos del monarca, gemían entre cadenas. 
España era una tumba inmensa, en donde solo rei- 
naban el duelo y el espanto. Los bosques no daban 
bastante leña para alimentar las hogueras. Los 
crímenes falsos, se confundían con los verdaderos: 
cualquier bagatela bastaba para enviar á un hom- 
bre al Quemadero. Una palabra, un gesto cual- 
quiera se tomaba por heregía. Todo constituía de- 
lito: jurar por Salomón, morderse las uñas, casarse 
con mujer de edad desproporcionada, colocar pró- 
xima á la pared la cabeza de un difunto, poner en 
la mesa manteles limpios en día de sábado; sacar 
por Navidad el asno ó el buey del establo; nom- 
brar más á Dios que ú Jesucristo: cualquier cosa 
de estas bastaba para mandar víctimas á la hogue- 
ra. Seguir un féretro murmurando versículos, llorar 
en la penumbra, contemplar el lucero de la tarde: 
también eran motivos que traían aparejada la 
muerte». Torquemada habfei hecho construir en pie- 
dra hueca cuatro gigantescos evangelistas, cuyo 
recinto se rellenaba de seres humanos, que á poco 
«e transformaban en piara viviente. El alma de 
aquel fraile sólo se exaltaba ante la combustión 
carnal, que, á su entender, purificaba por completo 
ios espíritus. Su peligroso histerismo reducía á 
España: la diezmaba. Todo eran relapsos: todo he- 
rejes, y empecatados: él tan solo, estaba en gracia: 
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él, era el único exento de culpa. A nadie con más 
motivo se le puede aplicar el calificativo de «Dios^ 
y máquina», pues en su empirismo se consideraba 
al par que omnipotente, benefactor de la humani-^ 
dad, ¡él! ¡el Nerón español! Considerad con que 
fruición se encararía con los Reyes Católicos, co- 
metiendo un duple punible acto: de irreverencia y 
de desacato. El hecho de arrojar á los pies del 
trono una imagen del Crucificado, á juzgarlo el. 
propio Torquemada, hubiérale valido al temeraria 
delincuente una serie de tormentos horribles, re- 
matados por la hoguera; ser amarrado á un poste, 
y vertidole en la testa un tonel de pez ó de betún 
ardiendo. Torquemada pudo, sin ulteriores conse- 
cuencias para sí, llevar á efecto aquel acto de arre- 
bato y de rebeldía. La Santa Hermandad, apenas 
naciente, no sólo se atrevía con los soberanos más 
poderosos de la tierra, sino que les arrollaba: con- 
siderad el imperio de esa institución nefasta. 
Que los intereses de la nación se resentían; que 
la lógica aconsejaba la no perpetración de aquel 
inicuo despojo: todo eso^ asesorado por altas razo- 
nes de Estado nada significaba ante el anatema in- 
quisitorial representado por la figura de aquel fraile 
espantoso, cien veces más refractario á las humani*- 
tarias doctrinas de Cristo que toda la pléyade de 
heresiarcas. Ni Calvino, ni Lutero, ni Erasmo, For- 
moso, Enrique VIII, ni Abelardo, ni ninguno de los 
que levantaron bandera apóstata hicieron tanto 
daño á la Iglesia como aquél arrebatado dominica 



Digitized by 



Googk 



DE LOS GOBIERNOS ESPAÑOLES 21 

que se extasiaba contemplando los espirales lla- 
meantes producidos por la cremación de vivientes 
cuerpos humanos. 

Los judíos dados á la astrología judiciaria, á la 
astronomía, á la física y á las matemáticas tenían 
necesidad de rodearse de máquinas é instrumentos, 
é instalar laboratorios que el fanatismo denomina- 
ba antros infernales, desatando la ira popular en 
varias épocas, que fueron de exterminio para los 
israelitas. 

Con la expulsión de éstos, en número con- 
siderable, pues la cifra se hace ascender á un 
millón, se dio el primer paso para la despoblación 
de la península y un golpe funesto á la industria 
y riqueza del país, para quien la laboriosidad de 
los proscritos era la más firme salvaguardia. 

Ese fué el primer crimen perpetrado por la Go- 
bernación del estado español, que, apenas unifica- 
do, ya principió á declinar, pues al faltarte las mi- 
ras elevadas vaciló la brújula del buen gobierno y 
se inició la decadencia, con el consiguiente malea- 
miento é irremisible ruina. 

La meta de la historia de España, no es Car- 
los V paseando su estandarte victorioso por Euro- 
pa, ni Felipe II poniendo su diestra sobre dos mun- 
dos, sino la toma de Granada que hizo de varios Es- 
tados minúsculos uno fuerte y consistente; elevando 
la soberanía de España sobre todas las del hemisfe- 
rio. 

Torquemada, con su ingerencia en la cuestión 
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judaica, acabó con nuestra hegemonia apenas inn 
ciada. 

Motivos tenemos pues para execrar su me- 
moria. 
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ATENTADO II 



El advenimiento de una dinastía extranjera al 
trono de San Fernando no fué del agrado de la ma- 
yoría de los españoles, que vieron desde luego en 
peligro los fueros y regalías logrados mediante eJ 
esfuerzo de sus mayores. Merced á su corta vida 
no pudo Felipe el Hermoso demostrar sus dotes 
de mando y de gobierno, aunque el haber otorga- 
do los prim'eros puestos del Estado á los principa- 
les personajes de su séquito, flamencos todos, da- 
ba á entender que no habían de ser muchas las 
mercedes que los españoles podían esperar de su 
nuevo soberano. Muerto Felipe y declarada inca- 
paz su esposa D.^ Juana la Loca, la Regencia del 
Reino fué á parar á manos del cardenal Giménez 
de Cisneros, quien si bien destruyó por medio del 
fuego una numerosa porción de códices exóticos^ 
pertenecientes al archivo de Alcalá, de raro valor 
al decir de personas competentes, tuvo también la 
energía de reducir á los nobles, quienes creyendo 
ver en él á un gobernante remiso trataron de usur- 
parle la regencia, reprensión que le eleva, pues 
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mérito grande es el afrontar la cólera de los fuer- 
tes. AI arribo ¿ tierra española del principe don 
Carlos, que fué jurado rey en 1518 en las Cortes de 
Valladolid, reprodujéronse las suspicacias por la 
propia razón mentada; agriándose las cosas en vis- 
ta del propósito del nuevo soberano de reunir las 
Cortes en Santiago de Compostela» para que, de 
acuerdo con ellas, partirse á Alemania de donde 
había sido elegido emperador. La mayoria de los 
pueblos consideráronse desairados por estaextrali- 
mitación, pues la ley prevenía, que sólo se reunie- 
sen dentro de Castilla, por cuya razón dejaron mu- 
chas ciudades de mandar sus representantes á la 
Asamblea, lo que no fué óbice para que Car- 
los, á despecho de su pueblo, se embarcase el 
22 de Mayo de 1520, nombrando de antemano re- 
gente de Castilla, á su antiguo preceptor el carde- 
nal Adriano de Utrecht 

Esta doble desatención del Monarca, cuya am- 
bición le llevaba á ceñir una corona imperial, des- 
cuidando los intereses de este reino, dio margen al 
levantamiento conocido por las Comunidades de 
Castilla, á cuya cabeza se puso la ciudad de Tole- 
do; movimiento que repercutió también en Valen- 
cia y Mallorca. 

Los alzados, en memorial presentado á los po- 
deres públicos, solicitaban principalmente que las 
Cortes se celebrasen siempre en Castilla; que no 
se oprimiera á los pueblos; que los cargos no fue- 
sen otorgados á los extranjeros y que la Inqaisi- 
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ción se circunscribiese al solo servicio del Altar. 
Mucho demandar era eso, aunque todo en justicia se 
les debiera, pero si los pueblos, en todas épocas 
fueron diligentes en pedir, los gobiernos en todo 
tiempo fueron pródigos en denegar; y los comu- 
neros, para lograr sus reivindicaciones, tuvieron que 
apelar á la fuerza de las armas; más la fortuna les 
fué adversa, debido á las defecciones observadas 
en su campo y el bueno de D. Juan Padilla, con 
otros bravos compañeros de armas, pagó con su 
vida la temeridad de defender los derechos del 
pueblo; fin muy común entre los hombres que se 
lanzan á tales empresas pensando con el corazón. 
Tan innoble atentado pone una vez más en evi- 
dencia la ley del más fuerte, esa ley inicua preco- 
nizada por los déspotas en menoscabo de la hu- 
manidad, fuente del verdadero derecho. 
- El país, mostrando siempre sus instintos despier- 
tos, solicitaba que el rey no se ausentase, sospe- 
chando que su marcha acarrearía innúmeras desdi- 
chas á su pueblo y, en efecto, el haber ceñido Car- 
los la corona imperial, trajo sobre España la pos- 
tración y la decadencia, pues agotadas nuestras 
fuentes de riqueza en las enconadas luchas soste- 
nidas con variado éxito, durante los treinta y siete 
años de su reinado, con las principales potencias 
europeas, tuvimos que renunciar en breve al papel 
de conquistadores, y curarnos de nuestra propia 
casa, en donde las goteras, en forma de autocracia, 
inquisición y despoblamiento estaban á pique de 
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dar al traste hasta con nuestra característica de na^ 
cionalidad. 

Las afortunadas expediciones al nuevo mundo 
habían despertado la fiebre de oro entre los espa- 
ñoles, despoblando nuestras ciudades y aún las 
mismas aldeas. Los buques salían abarrotados de 
pasaje. Todos los brazos útiles empuñaban las 
armas en pos del botín de guerra, 6 se embarca- 
ban para el nuevo continente en busca de las codi- 
ciadas riquezas, acicate que atrofiaba los más sa- 
nos espíritus. 

La agricultura llegó á un estado de postración 
inverosímil. Al oficio de destripaterrones tan peno- 
so como improductivo, era en gran modo preferi- 
ble el de la busca de arenas y pepitas de oro, que, 
á menudo, se hacían desear más de lo presumi- 
ble, causando la desesperación de los aventureros. 

El gobierno de la metrópoli no se cuidó de dic- 
tar medidas previsoras que atajasen la despobla- 
ción del territorio español. Absorto en la guerra de 
conquista, bien de Italia, bien de Argel; ó en la de 
religión, en Alemania y Países Bajos, no paraba 
mientes en los fieros males que se cernían sobre la 
noble patria, exangüe de fuentes de verdadera ri- 
queza, ya que con la expulsión de los judíos se 
había dado un golpe de muerte á la industria y 
con el descubrimiento del Continente, otro golpe 
no menos duro, á la agricultura, pues las gentes 
abandonaron el cultivo de los campos, para ir en 
pos de la fortuna en aquellos países auríferos. 
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Si se repara en este estado de cosas, se juzgará 
de la verdadera situación de España en aquella 
época, en que, según dicen, nos sonreía la fortuna» 
el sol no se ponía en nuestros dominios y todos 
doblaban la cerviz ante nuestra enseña victoriosa. 
¡Ah! éramos felices y España, por lo solitaria, pare- 
cía una necrópolis; éramos ricos y la industria ha- 
bía desaparecido de nuestras ciudades; éramos te- 
midos y las guerras nos diezmaban; éramos esfor- 
zados y la agricultura yacía en el más completo 
abandono. ¡Oh, irrisión! razón tuvo Carlos V en 
retirarse á Yuste, no para reposar de las fatigas 
de su accidentada vida, sino para meditar sobre la 
triste situación á que había quedado reducida en 
sus manos una nación, que, de haber tenido la for- 
una de tropezar con un monarca de espíritu me- 
nos inquieto que el suyo, hubiera logrado consti- 
tuirse en emporio de riquezas, de poderío, de ac- 
tividad, de engrandecimiento. 
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ATENTADO III 



La cuestión religiosa ha sido siempre el caballa 
de batalla de nuestras desdichas. Los españoles 
nunca acertamos á dar «al César lo que es del Cé- 
sar, ni á Dios lo que es de Dios». Honrando, con 
inverosímil livianía, lo caduco, obstinados y cie- 
gos pasamos á través de los siglos, sin que hagan 
mella en nuestro espíritu las realidades del pro- 
greso y las sutilezas de la razón. 

Dad una ojeada á ésta sin segundo historia pa- 
tria y os convencereis de que, en tanto que la Ger- 
mania y la Escandinavia, países esencialmente 
bárbaros^ luchaban por la libertad de conciencia, 
nosotros nos obstinábamos por reducirla á los más 
estrechos límites, al igual que si la pequenez fuese 
patrimonio de esta tierra. Los aires cartagineses, 
romanos, góticos y arábigos pasaron por el país 
haciendo de nuestro carácter una verdadera indu- 
mentaria de polichinela; por un lado Quijote con 
arranques generosos, sugestiones vesánicas, y es* 
ceptismo encantador y por otro cuadrillero impla- 
cable, sombrío, maquiavélico, capaz de todo la 
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bastardo y admirador de todo lo cruento. Este 
camaleón nacional nos ha hecho desempeñar un 
papel por demás triste; nos ha impulsado á la in- 
transigencia y nos ha arrastrado á mil insanas 
aventuras, de las que, de acuerdo con la lógica, 
habíamos de resultar moral y materialmente des- 
calabrados. 

La guerra con Flandes, es otro de los crímenes 
históricos de que nos acusa la conciencia. El tétri- 
co huésped del Escorial, que más que engendrado 
por el gran Garios V, parecía deber la existencia al 
aciago Torquemada, ó'á cualquier otro satélite de 
la reacción, se propuso continuar la obra del desa- 
tentado dominico en mayor escala á ser posible; y 
así utilizó dos países como teatro de sus hazañas 
inquisitoriales: España y Flandes. 

Aquellos florecientes Países Bajos, cuya prospe- 
ridad entonces era ya el asombro de sus contem- 
poráneos, fué campo de devastación y ruina, mer- 
ced á la intransigencia de Felipe II. El emperador, 
sü padre, entendiendo por experiencia que los pue- 
blos dominados por el fanatismo son una réfliora 
para la civilización, presentó á la Dieta de Aups- 
burgo el 15 de Mayo de 1548, un sistema de doc- 
trina denominado Interiniy mediante el cual se re- 
conocían los dogmas y ritos profesados por los ca- 
tólicos, en tanto que autorizaba á los eclesiásticos 
protestantes la conservación de sus esposas; con- 
sintiendo asimismo la comunión bajo doble espe- 
cie: la establecida entre nosotros y la creada por 
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la incipiente Reforma. Felipe II, enemigo declara- 
do de toda componenda que cercenase en lo 
más mínimo su celo religioso, no dando ofdos á 
Jos sanos consejos de su hermana Margarita, re- 
gente de los Países Bajos, de ser tolerante con el 
protestantismo, mandó á Holanda al duque de Al- 
ba, déspota sanguinario, que introdujo el terror en- 
tre los naturales, con la inicua ejecución de los 
condes de Egmond y de Horn, á quienes sentenció 
por el sólo hecho de haberse coaligado con varios 
señores principales para obtener la abolición del 
Santo Oficio. Este asesinato jurídico levantó en 
armas á todo el país, jurándose odio eterno á los 
españoles, á quienes costó mares de sangre el in- 
sensato proceder de su jefe el de Alba. Este gene- 
ral era verdaderamente digno de su tiempo, ó más 
bien de su amo, de quien resultaba imagen y he- 
chura ajustadas. Altivo, soberbio, exterminador, 
soñaba con la hoguera y deleitábase en proporcio- 
nar víctimas al cadalso. En pos de él iban la fie- 
reza y la devastación, el odio y la brutalidad; ¡qué 
tal serían sus hazañas, que el propio monarca, in- 
capaz de. enternecerse ante el dolor más agudo, ni 
ante el infortunio más grande, tomó, el partido de 
relevarle! 

Felipe II, que contempló impasible la muerte 

de su hijo el príncipe Carlos, no podía avenirse á 

la pérdida de aquellos Estados y determinó susti- 

. tuir al duque de Alba por el Comendador Reque- 

sens, quien á pesar de su política de atracción, no 
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pudo borrar el efecto producido por las cruelda- 
des de su antecesor. Don Juan de Austria, el ven- 
cedor de Lepanto y su sobrino Alejandro Farnesio 
tampoco pudieron contener la insurrección, desti- 
nada á consumir grandes caudales de vidas y de 
dinero. Esta terrible guerra, que tuvo más de ochen- 
ta años de duración y que terminó con la pérdida, 
para nosotros, de aquellas espléndidas tierras, fué 
debida á la falta de sentido político del soberana 
español, pues harto constaba á éste que los fla- 
mencos abrazaron el protestantismo como pretex- 
to para sacudir el yugo de la metrópoli. Un pro- 
hombre tan poco jacobino como Martínez de la 
Rosa, dice á este propósito: «Cuando los pueblos 
se levantan para conseguir lo que en justicia se 
les debe y se lo negó la tiranía, no basta ya el 
concedérselo, porque más parece sacrificio hecha 
á la fuerza, que cumplimiento de obligación ó don 
de generosidad». Los flamencos solicitaban del rey 
de España sanas reformas, entre ellas la abolición 
del Santo Oficio y Felipe, haciendo muy poco ho- 
nor al dictado de Prudente con que le designa la 
historia, no se dignó acceder á su solicitud respe- 
tuosa, antes bien contestó con hierro y ' fuego á la 
demanda, demasía que abrió un abismo entre Ho- 
landa y España. Felipe, enamorado de los procedi- 
mientos de su tiempo, sembró la desolación y el 
espanto en los fértiles Países Bajos. Como todos 
los tiranos desoyó los consejos de la razón, consi- 
derando que lo que no pudieran el arcabuz y el fila 
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de la espada, lo conseguirían el tormento y la ho- 
guera, procedimiento que siempre ha dado resul- 
tados negativos; recuérdese si no lo ocurrido en las 
persecuciones contra los cristianos, en la antigua 
Roma, que terminaron con el triunfo de nuestra 
sacrosanta Religión. El principio de autoridad, que 
dista mucho de ser el principio de prudencia, en- 
tiende las cosas muy peregrinamente; entiende que 
nunca se debe ceder. Ante la imposición, fuera 
mengua; ante la lógica, ignominia. ¡Loor á los le-^ 
guleyos! En vano es que se objete que para legis- 
lar i)recisa hacer examen previo y concienzudo 
del asunto; en cuyo caso se evitarían ulteriores pro- 
testas que pueden degenerar en motines y aún 
quizá en revoluciones. Aquí la pauta del gober- 
nante es el «quien manda, manda», que se ha he- 
cho clásico, merced á la clásica mansedumbre del 
pueblo, que todo lo toma con resignación perfecta, 
al igual que si Job reinase en nuestros espíritus, 
más preparados para tomar la vía del Limbo que 
la del Progreso. 

Voltaire, dijo: «El mundo es un vasto templo de- 
dicado á la discordia*; faltándole añadir: mientras 
haya imbéciles que soporten la tiranía, que es la 
negación de la dignidad humana. 
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ATENTADO IV 



Al igual que si se hubiera entablado un torneo 
de emulación entre los soberanos españoles á Sn 
de dejar memoria amarga de su gestión; vemos, 
durante el reinado de los Reyes Católicos, expul- 
sar á los judíos, representación genuina del capital 
y establecer la Inquisición, si apropósito para la 
gente de mal vivir, para los demás inicua, por su 
ardor manifiestamente fanático. A Carlos. V, engol- 
farse en guerras que nos arruinaron. A Felipe II, 
hundiéndonos en Flandes. A Felipe III, lanzando á 
los moriscos. A Felipe IV, declarando la guerra á 
Cataluña y perdiendo á Portugal; y á Carlos II 
chocheando en la Corte, convirtiendo en un he- 
rradero á España, merced á su incapacidad, y de- 
jándonos como contera á tanta desdicha la guerra 
de sucesión, que ensangrentó la patria en un pe- 
riodo de trece años. 

España cuyo suelo, sol y clima, invitan á la pros- 
peridad y al progreso, por malaventura incom- 
prensible principió siendo teatro de periódicas in- 
vasiones, acabando por ser campo en donde Marte 
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ha reñido sus más crudas batallas, pues entre nos* 
otros ha tomado carta de naturaleza la guerra ci- 
vil, la más cruenta, la más inverosímil é inhumana 
de las contiendas; España, patria de reyezuelos y 
mandarines, masa epiléptica insensible á las con- 
quistas de la ciencia, vive separada de la Europa 
progresiva y pensadora por una infranqueable cor- 
dillera denominada barbarie-atraso-capciosidad que 
la excluye (periódicamente, creemos), de la situa- 
ción soberana en que moran los pueblos libres. 

Pueblo de invasiones y expulsiones es pueblo 
de tristes destinos, por cuanto á los invasores no 
les anima otro propósito que el saqueo con todas 
sus dolorosas consecuencias; y los expulsados, por 
el mero hecho de ser víctimas de tal expolia- 
ción, están en el caso de llevarse cuanto quepa en 
sus gavetas, curándose poco de la situación en que 
restan quienes, con más ó menos fortuna, continúan 
siervos del terruño. Aquí, ayer los reyes absolu- 
tos ó sus válidos y hoy los gobernantes responsa- 
bles, (¡responsabilidad irrisoria!) sólo se han pre- 
ocupado de ir tirando; de morar al día, pero morar 
como les ha venido en gana, haciendo su santa vo- 
luntad; unos, dando satisfacción á su orgullo; otros, 
á su hacienda; otros, á su carne; pero pocos, con- 
tados, al bien común, á la prosperidad nacional, al 
deseo que eleva, que engrandece, que es objeto de 
emulación por parte de las naciones cuya alma 
vibra al contacto de los arrestos vitales. Por tan 
accidentado derrotero camina España en espera 
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de que surja una mano fuerte que encauce todas 
las energías, como indudablemente surgirá, pues 
la Providencia algún día tendrá en cuenta las 
pruebas de virilidad dadas, que, unidas á la cons- 
tancia y al estudio que parece principia á elevar 
los espíritus, nos hará acreedores á ser gobernados 
de acuerdo con los países cultos. 

En nuestro pasado encontramos grandes ense- 
ñanzas. La serie de convulsiones de que ha sido 
teatro la nación, nos debe hacer cautos y reflexivos 
para no incurrir en homicidas arrebatos los de 
abajo, y en capciosas determinaciones los de arri- 
ba. Sólo puestos todos de acuerdo hay posibilidad 
de levantar el espíritu patrio, hoy vencido en el 
arroyo por falta de longanimidad y exceso de ma- 
la fe. 

La insensatez presidiendo los actos de nuestros 
gobiernos ha ocasionado serios trastornos á la na- 
ción. La insana medida dictada por el duque de 
Lerma, privado de Felipe III de expulsar á los mo- 
riscos, hizo perder una vez más el equilibrio á 
nuestro desgraciado país. El ardor fanático del 
arzobispo de Valencia, D. Juan de la Ribera, le in- 
dujo á ver en los moriscos unos enemigos impla- 
cables del Altar y del Trono y así trasladó sus 
temores al de Lerma, quien teniendo en mucho el 
ser consultado por un tan esclarecido varón, deter- 
minó complacerle en su inconcebible quimera. 

Si el válido de Felipe III hubiese sido un hombre 
siquiera de medianas luces, fácilmente cayera en 
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la cuenta de que los temores del arzobispo , eran 
infundados; que la religión católica tenía echadas 
hondas raíces en el Estado; que el pueblo amaba á 
la Iglesia, y que la Dinastía, de tener enemigos,, 
era fácil combatirlos con medidas previsoras y de 
buen gobierno, seguro de armonía entre los esta- 
mentos sociales. Desgraciadamente el duque de 
Lerma era tan so|o un cortesano, si gran adulador 
de los poderosos, incapaz en cuestiones guberna- 
mentales y así aún cuando los barones del antigua 
reino de Valencia se opusieron á tan torpe medi- 
da, no fueron escuchados en su consejo y se de- 
cretó la expulsión en firme á principios de Enero 
del año 1610. Los moriscos, de origen arábigo^ 
eran aparentes conversos y aunque eso no dañaba 
el prestigio de nuestra religión, les hacía objeto 
de la común malevolencia, que explotaba el Esta- 
do con gravámenes que hacían insoportable su 
existencia. En tiempo de Felipe II hubieron de le- 
vantarse en armas, en número considerable, pro- 
clamando rey á Fernando de Valor, quién tomó el 
nombre de Abenumeya, atacando vigorosamente á 
Granada, y consiguiendo casi enseñorearse de la 
• antigua capital agarena; siendo batidos por el mar- 
qués de Mondejar. El rigor con que fueron trata- 
des al someterse, les obligó á alzarse de nuevo,, 
capitaneados por Aben-Abdalla, saliendo enton- 
ces á su encuentro el después célebre D. Juan de 
Austria, quien consiguió reducirlos á la obediencia. 
Resignados, si no satisfechos, vivían los moriscos 
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cuando el malhadado decreto de expulsión, dicta- 
do con crueldad y saña sin ejemplo, pues les con- 
minaba á embarcarse en el irremisible plazo de 
tres días, vino á sembrar en su seno la desolación 
y el espanto. Cerca de un millón, hubieron de su- 
frir las consecuencias de esta inhumana medida. 
Algunos, cortos en número, pues apenas si llega- 
ron á cincuenta mil, pudieron trasladarse á Treme- 
cen, en donde se aposentaron; pues por lo que se 
refiere á la mayoría, hacinados en buques, fueron 
degollados por las tripulaciones, ó vendidos á los 
piratas berberiscos, quienes los condenaron al su- 
plicio del remo; y los que se refugiaron en las mon- 
tañas, para escapar á tan fieros males, tuvieron que 
habérselas con un aguerrido ejército, que les pa- 
só á cuchillo sin consideración de edad, condición 
ni sexo. 

Así es como se practicaban las máximas evangé- 
licas en aquel tiempo de embrutecedor fanatismo* 
La piedad estaba desterrada de los corazones, con 
grave agravio de la moral cristiana. ¿Qué diferen- 
cia observáis entre las épocas que vamos citando 
y la de la Roma imperial, adoradora de los falsos 
dioses? ¿entre aquellos patricios que se deleitan 
dando muerte á sus esclavos, y estos gobernantes 
que asesinan á mansalva á los infelices cultivado- 
res del terruño? ¿entre aquel pueblo romano que 
asistía á los bárbaros espectáculos del Coliseo y 
se regocijaba ante las antorchas humanas de Ne- 
rón, y la plebe, en tiempo de los Felipes, que pre- 
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sencíaba los autos de fe, con mezcla de temor qui- 
zá, pero también con ostensible fruición? Ninguna; 
ni aparente, ni real. Bárbaros é inhumanos eran 
aquéllos y bárbaros é inhumanos éstos; con la sal- 
vedad que los antiguos patricios y^ciudadanos im- 
periales eran sanguinarios, porque los lobos carni- 
ceros d^ sus dioses sólo hallaban satisfacción con 
el holocausto de víctimas humanas; en tanto que los 
españoles, en frente de sus demasías é iniquidades 
tenían al Cordero de Dios, modelo de mansedum- 
bre, á Cristo Señor nuestro con los brazos exten- 
didos en la Cruz, pidiendo misericordia; misericor- 
dia para las víctimas del fanatismo, llámense ju- 
díos, moriscos ó idólatras; y misericordia para los 
verdugos, llámense Torquemada, Felipe II ó Álva- 
' rez de Toledo. 



Digitized by 



Googk 



ATENTADO V 



Remontando el curso de la historia de España 
tropezaremos con un Felipe IV, monarca de salón, 
de gallarda figura y vista perspicaz, si no para los 
negocios de Estado, para las damas de buen porte, 
en quienes adiestraba su acometividad, con denue- 
do digno de mejor causa. Apático para las cuestio- 
nes de Gobierno, que requieren sólido estudio y 
criterio sano, vinculó su soberanía en el Conde de 
San Lúcar, Duque de Olivares cuya capacidad 
mental venía á estar á nivel parecido á la del po- 
derdante, al objeto de dedicarse con entera liber- 
tad á sus aficiones favoritas, la caza y las Bellas 
Artes, en todas sus manifestaciones, incluso las 
animadas, por las que sentía particular predilec- 
ción. Olivares, para quien la investidura de sobe- 
rano de hecho era excesivamente holgada, empren- 
dió su cometido con buena voluntad, que torcióse 
á poco, acabando por ser una de las primeras ca- 
lamidades de la historia y quizá la primera de su 
tiempo, si su amo, el rey, no le disputara con ven- 
taja esta prerrogativa. La guerra con Cataluña, 



Digitized by 



Googk 



42 J. JUST LLORET 

provocada por su torpeza y orgullo, fué una de 
las iniquidades que forman época y de las que los 
pueblos guardan eterna ;nemoria amarga. Los ca- 
talanes que habían prestado su ayuda al rey equi- 
pando y manteniendo á sus expensas un ejército 
de treinta mil hombres en la guerra con Francia, 
bien merecían la atención, si sus fueros no se la 
otorgaran cumplidamente, de no sufrir las moles- 
tias de un prolongado alojamiento de tropas. Las 
quejas que por el Principado se elevaron á la Co- 
rona fueron desoídas, en tanto ,que la escasez de 
recursos contribuía á que el soldado fuese licen- 
cioso, degenerando la licencia en robos, saqueos y 
asesinatos. 

Un tan concienzudo cronista como D. Juan Cor- 
tada, dice á este propósito: 

«En los primeros días de Junio de 1640 acudie- 
»ron á Barcelona los segadores en mucho mayor 
» número, antes de la época que en los demás años 
» acostumbraban, y con la añadidura de traer otras 
» armas, amen de la hoz que habían de menester 
»para la siega. Las calles y plazas estaban llenas 
»de corrillos en donde en puridad se hablaba con- 
»tra el Gobierno de Felipe y contra el virrey con- 
»de de Santa Coloma, se insultaba á los castella- 
»nos (que tal nombre se daba al español que no 
» pertenecía al antiguo reino de Aragón) y todo 
»hacía prever un rompimiento muy inmediato. 
»Cuando el pueblo se halla en disposición seme- 
»jante, cualquier incidente basta para determinar 
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»la lucha, y la ciencia del gobernante consiste en 
»no dejar que el pueblo tome esa actitud que rarí- 
•sima vez depone sin haber vertido sangre. Que- 
» riendo un alguacil prender á un segador, trabóse 
•pelea entre ambos, acudieron gentes en favor de 
»uno y otro y la guardia de palacio, pensando po« 
»ner remedio, hizo una descarga sobre los amoti- 
•nados. La señal ya estaba dada. Si para reprimir 
»un alboroto popular se dispara un tiro, bien pue- 
»den cargarse otra vez las armas, porque no será 
•este el último. La razón es muy sencilla; todos 
•están dispuestos para la pelea, y la dificultad 
•consiste en quien ha de comenzarla; más dado el 
•primer golpe ese obstáculo queda desvanecido. 
•Por desgracia lo hemos visto repetidas veces en 
•nuestros días; las conmociones populares, todas 
•son lo mismo; podrán diferir en el objeto, pero 
•los medios y la manera de ponerlos en práctica 
»son siempre iguales. La sangre derramada enfu- 
•recio al pueblo, que gritando: vivan los catalanes^ 
»muera el virrey y abajo el mal gobierno de Felipe 
•y roto el freno de la religión y de la ley, discu- 
•rría por las calles asaltando las casas de los cas- 
»tellanos y de los adictos al gobierno; no dando 
•cuartel á ninguno de ellos, mientras que las min- 
ucias, armadas so pretexto de conservar el orden, 
•acababan de desordenarlo todo. Habíase concen- 
»trado el motín en frente de la casa del virrey, á 
•quien los concelleres rogaban que se refugiase en 
•las galeras genovesas que en el puerto había; más 
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»como tardó en verificarlo, y por otra parte los 
^amotinados tuvieron lugar de tomarle los pasos, 
»y la mosquetería imposibilitaba á los esquifes 
«acercarse á tierra, huyendo el virrey por las ro- 
ncas de San Beltrán, cayó sin sentido y allí mismo 
»fué rematado. Cebado ya el pueblo, continuó sa- 
«crificando víctimas, é introduciéndose en el con- 
»vento de San Francisco, regó con sangre los 
«claustros, en donde pensaron tener seguro asilo 
«muchas personas de cuenta. Entonces,, como 
«siempre, atizaban al pueblo, para saciar vengan- 
«zas particulares y satisfacer su ambición con las 
«riquezas agenas, algunos malvados, que nunca ta-^ 
^les gentes dejan de aparecer invocando libertad^ 
y>patria ó pueblo en donde hay revoluciones, para 
y> anegarlas en sangre, distraerlas de su objeto y 
^hacerlas abominables. Cual siempre también 
«acontece, la nueva de lo sucedido en la capital, 
«fué el grito de guerra de los pueblos, en muchos 
«de los cuales se repitieron las mismas escenas. 
«Los más valientes tercios eran atacados en sus 
«propios cuarteles y muchas tropas murieron á 
«manos del paisanaje al discurrir por los caminos 
«en busca de albergue. La guerra estaba ya deci- 
«dida y si bien es verdad que se entablaron negó- 
«elaciones, la Corte, que nú conocía su posición 
^verdadera, exigió pactos que ño fueron aceptados. 
«Ambos partidos se dispusieron á la lucha, y 
«quien más audaz y resuelto se mostró en Catalu- 
«ña fué el diputado Pablo Claris, canónigo de Ur- 
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»gel, hombre de grandísimo prestigio y cuyas pa- 
«labras inflamaron los corazones fríos y acrecle- 
»ron el ardor de los ya inflamados. Los discursos, 
»que la historia nos ha conservado, revelan el ar- 
^diente alma de ese hombre, á quien no arredra- 
»ban los obstáculos ni los sacrificios, ni aún el de 
»su vida, con tal que triunfase Cataluña. Aquella 
^lamentable guerra fué provocada por el Gobierno 
*qué no supo aprovechar la ocasión que le ofrecie- 
»ron las negociaciones para terminarla con honra, 
»sino que quiso cruzar su espada con los 
^pueblos, que calmado el primer hervor, á^poca 
» costa desistieran del empeño,» 

Estos formidables cargos hechos por persona 
tai culta como imparcial, dan fe de la capacidad 
del válido. La guerra en cuestión fué funesta para 
el monarca y para Cataluña. Los trece años que 
duró, fuéronlos de gran desastre para ambos ban« 
dos, terminando con la rendición de la capital con 
todos los honores de la guerra y siendo reintegra- 
da Cataluña en todos sus fueros y preeminencias- 
La endémica guerra civil había surgido una vez 
más, merced al endiosamiento del poder central, 
siempre dispuesto á imponer gabelas, dando fe de 
vida aventurera, la única que podemos esperar del 
Gobierno, ínterin no sufra grandes reformas la admi- 
nistración, formada por organismos antidiluvianos» 
El alm^ del pueblo español, siempre ha vivido 
-jdivorciada del cuerpo del Estado en quien cree ver 
un solapado enemigo de su bienestar y su tranqut- 
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lidad. Ambas fuerzas debieran completarse y se 
repelen, deberían ¡r de acuerdo y de dia en día vi- 
ven más distanciadas. Ese estado patológico deter- 
mina un mal grave, de consecuencias difíciles de 
precisar, pues como las partes carecen de regula- 
dor, no hay manivela que refrene la acometividad 
de los dos estamentos. 

El Gobierno, cuya misión es acorrer á los me- 
nesteres de los pueblos, hade del principio de au- 
toridad salvaguardia de sus desaciertos y como la 
lógica mide por el mismo rasero á quienes moran 
en las alturas, que á quienes vegetan en el arroyo, 
solemos ver con frecuencia prescindir de lo pres- 
crito en la legislación por rechazar su dictado la 
conciencia popular, con lo que se quebranta más y 
más ese decantado principio, cercenador de todas 
las fuerzas vivas del país. 

Por estas fechas las desdichas se sucedieron so- 
bre la madre patria. Descontada la guerra con Ca- 
taluña, perdimos á Portugal, en donde fué procla- 
mado rey Juan IV, de la casa de Braganza, contra 
quien luchamos sin fruto, por espacio de veinte 
años; perdimos asimismo el inmenso territorio del 
Brasil y el de Ormús; se nos sublevaron Sicilia y 
Ñapóles; sostuvimos larga guerra con Francia; nos 
secuestraron la gran isla de Jamaica, sufrimos la 
amputación de siete de las diecisiete provincias de 
que constaban los Países Bajos; y entre extravíos y 
aprehensiones contamos doscientos buques de me- 
nos 
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¡E íbamos sumando desdichas, en tanto que el 
buen Felipe folgaba con la Calderona, 6 con otra 
cualquiera de sus fáciles conquistas, sin parar 
mientes en el criminal desbarajuste en que esta- 
ban sus míseros Estados! Ay! el reinado de las 
sombras se cernía sobre la noble España, que ya 
anémica y valetudinaria veía cerrarse el horizonte, 
sin vislumbrar, á través del espeso velo de sus 
amarguras, un triste espacio de cielo azul! 
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ATENTADO VI 



Aunque por caprichosa nomenclatura califique- 
mos éste de atentado VI, no es ese el lugar que en 
realidad y por derecho propio le pertenece. Vamos 
sumando y se juzgará de nuestra benevolencia. 

Reinado de los Reyes Católicos: dos atentados 
(mayúsculos); la expulsión de los judíos y el 
establecimiento de la Inquisición. Reinado de 
Carlos!: guerra civil; (Comunidades y Germa- 
nías); guerra de conquista (!) con Europa; 
expedición á Argel; ¿cuántos atentados implican 
esto? pongamos tres, uno por desafuero y nos que- 
daremos cortos. Reinado de Felipe el Prudente 
(!?!): guerra con Flandes, autos de fe á dis- 
crecióuy despoblamiento de España, et sic de 
cceteris (tres atentados de ordago). Con Felipe III: 
prosecución de la guerra con Flandes, expul* 
sión de los moriscos; (dos atentados más, de fi- 
bra). Con Felipe IV: inicua guerra con Cata- 
luña, pérdidas de Portugal, Ormús, Brasil^ 
lamaica, parte de los Países Bajos y otras de 
inmediata cuantía; sublevación de Ñápeles y 
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de Sicilia, etc.. (atentados á j gr^nel: nueve mal 
contados). Reinado de Carlos II (somos poco exi- 
gentes en cuestión de calificaciones). En este reina- 
do, el concepto atentado, se suple por el vocablo 
bellaquería, porque para atentar precisa fibra y, en 
la época de referencia, la. fibra degeneró en piltra- 
fa; vayan pues sus mercedes anotando Jettatores: 
jesuíta Nithard, femando de Valenzuela, Egaya, 
duque de Medinaceli, conde de Oropesa, conde de 
Melgar y ¡varias favoritas! 

No incluímos en lista á D. Juan de Austria, por- 
que fuera notoria injusticia que al hijo natural de 
Felipe IV se le confundiese ó equiparase con 
aquella burocracia de criterios adocenados. Si hu- 
bo, que lo dudamos, algún rayo de luz en el reina- 
do (!) de Carlos II, fué debido al gobierno de don 
Juan, quien algo bueno hiciera si el destino hubie- 
se puesto la corona en sus sienes; pero obligado á 
gobernad en continuo sobresalto, á precaverse de 
las asechanzas de que era objeto, en aquella corte 
corrompida; Se limitó á capear el temporal que 
amenazaba zozobrar la nave del Estado, con lo que 
basta para estimar meritoria su labor. 

Siempre fué la corte española semillero de intri- 
gas. La nobleza, á falta de otros dotes, ha eviden- 
ciado siempre dos, negativos ambos: maquiavélico, 
el uno; rastrero, el otro. Aquellos á quienes su cacu- 
men no les provee de gramática parda echan 
mano de la adulación, como recurso heroico para 
saciar el egoísmo de sus apetitos desenfrenados. 



Digitized by 



Googk 



J. jUST LLORET 51 

Cuando un individuo es capaz de adular cabe su- 
poner que lo es. asimismo de calumniar, pues bien 
meditado la adulación es sólo una calumnia dora- 
da. En aquella corte española, es pues en donde 
se pusieron más en juego las intrigas, bien en for- 
ma de adulaciones, bien en la de calumnias. Uno 
de los más acreditados mantenedores del artCy fué 
el válido D. Fernando de Valenzuela, gran amigo 
del jesuíta Nithard á quien sustituyó; cortesano re- 
finado, pérfido, habilidoso, más fácil de doblegar 
que un reptil, de quien tenía lo viperino, especial- 
mente en su órgano bucal. Granadino de naci- 
miento, hacía alarde de su donaire andaluz para 
cautivar corazones femeninos, no percatándose de 
afirmar que su apostura había hecho mella en el 
ánimo de la reina madre, D.^ Ana de Austria, á la 
que debía su cargo, como después se lo debieron 
otros, que no se vanagloriaron de haber obtenido 
sus favores. 

La reputación de una reina, aunque moralmente 
no exceda en valía á la de cualquier otra mujer, 
debe ser más respetada por cuanto lleva en sí al- 
gún girón de la dignidad del Estado. Valenzuela, 
cuya estrechez de criterio no le sugería esta obser- 
vación y si se la sugerió, entendiendo que el favor 
de la hembra acrecentaba su poderío de hombre 
público, dio pábulo á esta manifestación, conside- 
rando que así resultaría doblemente respetado y 
jpor ende inviolable. La mayoridad de Carlos II fué 
iin golpe fatal dado á las ambiciones del desapren-^ 
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sivo favorito, á quien vino á suceder D. Juan de 
Austria, nombrado primer Ministro eji Enero de 
1677. La labor de este benemérito hombre público 
tuvo que ser baldía por necesidad. Desorganizados 
por completo todos los servicios de la nación, en 
guerra con Francia, en donde reinaba una tan gran 
figura como Luis XIV, quien traía á Europa revuel- 
ta, y exhausto el Tesoro, no vio otro medio para 
contrarrestar tal desquiciamiento que consentir en 
los desposorios de Garios II con la princesa María 
Luisa, sobrina del monarca francés, casamiento 
impopular, que le enemistó con las clases media y 
baja, por quienes había sido siempre considerado 
como una esperanza. Decidido sin embargo á le- 
vantar con la hacienda pública el espíritu nacional,, 
concibió proyectos que no pudo llevar á cabo por 
sorprenderle la muerte en 17 de Septiembre de 
1679. Su fallecimiento fué la bancarrota de la na- 
ción y de la monarquía. Varios príncipes confede- 
rados se lanzaron sobre las posesiones españolas 
tratando de repartírselas á imitación de lo ocurri- 
do con las vestiduras de Cristo; en tanto que la 
horda famélica de cortesanos y magnates se lanza- 
ba sobre el Poder, convirtiéndole en liviana gran- 
jeria de negros. Hay muchos nobles cuya hidal- 
guía está sepultada en la tumba de sus antepasa- 
dos, dice Fon Vizine; ¡considerad pues, si alguno 
de ios tales ascendientes fué un truchimán que se 
enriqueció á fuerza de truhanerías y decidme si 
hay hidalguía posible ni aún junto á ciertos sarco* 
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fagos nobiliarios! Rodeado pues de esta malhada- 
da turba y luchando con la hipocondría bajó al se- 
pulcro el esmirri ado Carlos, el año 1700, dejando 
como recuerdo de sü desastrosa empresa la terri- 
ble guerra de Sucesión, que ensangrentó el país 
durante trece años, convirtiéndoie una vez más en 
inmenso Camposanto. 

La fortuna, á fuer de hembra voluntariosa, no 
quiere nada con los viejos, decía Carlos V, en vís- 
peras de retirarse á Yuste. A ser testigo el Empe- 
rador de las desdichas de este su nieto, ¡qué co- 
mentario tan donoso se le sugeriera, como comple- 
mento á su desahogo! 
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Al extremo sur de la península, centinela avan- 
zado en la mar, lindante con el campo de San Ro- 
que y Algeciras se alza un peñón, montaña espec- 
tro vomitada por el Estrecho, enhiesto aHí para 
eterno baldón, para vergüenza y torcedor perpetuo 
de los hidalgos pechos españoles. Gibraltar, la for- 
midable fortaleza, caída por sorpresa en manos 
británicas, podrá quedar contrarrestada en su ac- 
ción, al decir de los técnicos, por los fuegos de 
Ceuta y Tarifa combinados; pero lo que nunca 
quedará contrarrestado es el bochorno inferido al 
pabellón de España por la garra del inglés ram- 
pante sobre el suelo patrio. La técnica podrá darse 
por satisfecha, ¡el orgullo nacional, no! 

En aquel maremagnum de contingencias sobre- 
venidas con motivo de la guerra de Sucesión, libra- 
da por el duque de Anjou, en la cronología de los 
Reyes de España Felipe V y el archiduque Carlos 
de Austria, nos fué arrebatado Gibraltar. No pode- 
mos en justicia culpar á Felipe de su pérdida, 
que harto atareado andaba en su contienda con 
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el archiduque Carlos; pero en cambio se le pue- 
den imputar la pérdida de Sicilia, Ñapóles, Me- 
norca, Países Bajos, Milán y Cerdeña, arrebata- 
dos para siempre á la metrópoli, excepción he- 
cha de Menorca, recobrada por Carlos tercero 
en 1782. 

Hay en el reinado de Felipe V (primera época) 
una figura relevante, cabeza la mejor organizada 
de su tiempo, á quien hay que atribuir cuanto bue- 
no hubo en aquel entonces en España: esta figura 
es el abate Alberoní. Este insigne hombre de Es^ 
tado, plebeyo de origen, era un genio. En el plan- 
tel de varones ilustres, florecidos en el siglo XVIII, 
denominados Ensenada, Carvajal, Aranda, Qrimal- 
di, Floridablanca y Campomanes se destaca y des- 
cuella con vigor extraordinario. Vedle: á todo aco- 
rre: él construye arsenales, bota al agua veintiocho 
navios de línea, erije y reforma puertos, organiza 
el ejército, levanta la industria, proteje el comer- 
cio y acomete á la vez cien empresas de altos vue- 
los con el propósito de devolver á España el per- 
dido rango, y hubiéralo conseguido, si en su contra 
no se coaligaran, temiendo su acometividad, la in- 
quieta Francia, la astuta Inglaterra, la poderosa 
Austria y Holanda la floreciente, celosas de los pla- 
nes del gran abate. 

Entre tanto rey incapaz y tanto gobernante per- 
verso, Alberoni resulta un Alcides, un astro de pri- 
mera magnitud. 

Hay que convenir en que los Borbones han aven- 
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tajado á los Austrias en su cometido de reyes. 
Carlos I, peleando á brazo partido en diez puntos á 
la vez, no es tan grande como Felipe de Anjotí bre- 
gando denodadamente en la península en defensa 
<de su corona. Carlos, arrolla á Francisco I, conquis- 
ta á Italia, vence á la Liga, se unge en Aquisgram, 
toma á Argel, somete á la fortuna, arrebata á la 
victoria que estrecha en sus brazos cubiertos con 
armadura de Milán; pero Felipe V, después de ser 
batido por los holandeses, los austríacos y los in- 
gleses, que levantan en su contra la España entera, 
vence en Almansa, en Aragón, en Cataluña, en Va- 
lencia, en Navarra y últimamente, en Villaviciosa; 
•quebranta para siempre á su rival el Archiduque y 
asegura la corona en sus sienes, que sólo su esfor- 
2ado ánimo pudo allí retener, pues sus áulicos, en 
vista del mal cariz que toman sus reales asuntos, 
le aconsejan que se retire á Francia ó que se em- 
barque para México. 

Carlos I peleaba por ambición y por placer. Fe- 
lipe V, por decoro y por necesidad; Carlos era un 
atleta; Felipe, un hombre de corazón. Carlos I fué 
un conquistador. Felipe V, un mero organizador; 
por eso aquél en la historia es admirado por los es- 
píritus turbulentos, que se desbordan en manifesta- 
ciones de entusiasmo, en tanto que á éste se le ad- 
mira por los espíritus reflexivos, que ajustan siem- 
pre sus actos á la más extricta lógica. Felipe V es 
más grande que Carlos I, porque á su advenimiento 
al Trono se encontró con un país quebrantado. 
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mísero, esterilizado por los hechizos del último de 
los Austrias y del que hubo de hacer una nación 
nueva; ínterin Garios halló á España potente, res- 
petada, temida, cuya situación contribuyó á comu- 
nicarle esfuerzos, induciéndole á desplegar su am- 
bición, desbordaba en cien temerarias aventuras. 
Garios, con su modo de ser, nos arruinó; en cam- 
bio Felipe, con su labor sensata, reconstituyó nues- 
tra hacienda, preparándonos para días de gloria. 
Felipe V supo colocar su nombre más alto que 
Garlos I, por cuanto en sus luchas no hizo otra co- 
sa que defender su derecho; mientras que Garlos, 
en su acometividad, atropello el derecho ajeno; por 
eso el Borbón tendrá un altar en las conciencias; 
en tanto que el Austria lo tendrá únicamente en el 
casco de Marte. Felipe V es pues más grande que 
Garios I. Fernando VI y Garlos III de Borbón, de- 
jan muy atrás á los dos Felipes, II y III de Austria. 
Aquéllos laboran y construyen: éstos queman y 
oran: los primeros ensanchan á España; los segun- 
dos la achican y empobrecen. Garlos IV y Feman- 
do VII, las dos grandes calamidades de la casa de 
Borbón, hacen digno pendant con Felipe IV y Gar- 
los II, las dos espantosas ruinas de la casa de 
Austria: son elementos negativos los cuatro, y se 
aniquilan entre sí, lo sensible es que aniquilaron 
también la España, que recuerda su cometido con 
horror. Las liviandades de Felipe IV y las estulti- 
cias de Garios II, no tienen nada que echar en cara 
á la debilidad de Garlos IV y á la sed de sangre de 
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Fernando VII; ¡lástima que estos dos últimos oscu- 
reciesen con su administración la prez y alcurnia 
de la antigua casa de Navarra, cuyo augusto fun- 
dador, Enrique IV de Borbón, fué el rey demócrata, 
tres siglos antes de surgir la virgen Democracia. 

El complot fraguado por Francia, Holanda, In- 
glaterra y Austria, contra España, decidió de la 
suerte de Alberoni, á quien el monarca hubo de 
sacrificar, ante el temor de una confabulación in- 
ternacional cerca de su persona. 

Con la retirada de Alberoni, la estrella de Feli- 
pe V quedó -oscurecida. El gran desacierto del mo- 
narca fué la proscripción perpetua del gran abate, 
cuyos servicios merecían mas alta recompensa, ya 
que fué el primer hombre público, que, aún sin 
ser español, hizo patria; por eso España, agrade- 
cida, debiera perpetuar su recuerdo con algo más 
que con unas páginas en la historia, que por glo- 
riosas que sean, dicen muy poco en pro de la gra- 
titud de los pueblos. 
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ATENTADO VIII 



Tras el apacible reinado de Fernando VI y ef 
muy glorioso de Carlos III viene el nefasto de Car- 
los IV, pródigo en calamidades. La naturaleza, tan 
avara en la creación de criaturas perfectas, se des- 
quitó negando al hijo hasta el más mínimo de los 
dotes del gran caudal otorgado al padre y que hi- 
cieron del tercer Carlos la primera figura de su 
tiempo, el primer rey en la nutrida cronología de 
los monarcas espafioles- 

Carlos IV tan sólo el nombre tenía de su augus- 
to padre: éste era enérgico, talentudo, organizador; 
aquél, encogido, negado, negligente. El tercer Car- 
los á todo acorría con diligencia y acierto extraor- 
dinarios. Carlos IV dejaba hacer, ó incurría en 
temeridades, á saber, la declaración de guerra 
á Francia, á raíz del asesinato del inofensiva 
Luis XVI. ¿Qué sabía el menguado de estas cosas? 
¿qué, de problemas de gobierno? á él facilitadle un 
arma de marca escogida y dejad que se lance en 
pos de corzos y venados, pero no le engolféis en 
asuntos cancillerescos, cuyo solo nombre le infunde 
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escalofríos, si no le horripila! El ejemplo viviente 
observado en el autor de sus días, no hizo mella 
en aquel temperamento apático, refractario á los 
principios gubernativos y diplomáticos! Florida- 
blanca se retrae, no encontrando en el hijo ni el 
espectro del pkdre. Aranda, sé niega á declarar la 
guerra á la nación vecina, medida que estima des- 
cabellada y es sustituido por Godoy. A lo que no 
osó el león, se atreve el gazapo. Aranda, estadista, 
ve en los franceses patriotismo. Godoy, gobernan- 
te de salón, ve patriotería. Aranda, militar, obser- 
va que los franceses, yendo á la lucha por entu- 
siasmo y por deber, avasallan la victoria. Godoy, 
guardia de Corps, se forja en los franceses unos 
indisciplinados sans culottes, á quienes se les ba- 
rre al primer intento; Aranda, pues, es un caduco y 
se le debe jubilar; Godoy, que es un apuesto don- 
cel, se encargará de sustituirte con ventaja; y eil 
efecto, en el primer envite, Godoy es vapuleado; en 
el segundo, batido; y en el tercero, deshecho. La 
victoria tiene poco de María Luisa, ya que nada 
quiere saber de los buenos mozos. 

A Godoy en su acometividad no le basta gue- 
rrear con Francia; necesita que los ingleses prue- 
ben el filo de su flamante tizona y tras Francia, 
Inglaterra nos sienta las costuras. Lo absurdo está 
á la orden del día y en premio á lo negativo de es- 
tos servicios, Godoy es creado Príncipe de la 
Paz, cuando más adecuado fuera declararte adora- 
dor oflcial de María Luisa. 
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La fatuidad del noble de nuevo cuño no recono- 
ce ya límites y merced á su torpeza, en Trafalgar 
vemos aniquilado nuestro poderío naval, gloriosa 
derrota que nos hizo admirables, pero que asimis- 
mo nos dejó, familiarmente hablando, en paños 
menores. A consecuencia de aquella rota aún 
renquea nuestra marina. El destino tiene quisi- 
cosas estupendas. Gravina y Churruca, á las órde- 
nes de Godoy, nos producen el propio efecto que 
si los famosos tercios españoles resultasen manda- 
dos por generales de plomo; porque Gravina y 
Churruca constituyen nuestra gloria en el mar, en 
tanto que Godoy resulta nuestra vergüenza en tie- 
rra y en todas partes. 

Pero, el corazón de una mujer, que confunde 
los lunares con los luceros, redime al favorito de 
todas sus inmensas faltas y hace de un puñado de 
barro un ídolo misterioso, al que se entrega en 
cuerpo y alma, en expansión adulterina, ante los 
propios mostachos del ridículo augusto, cuyo ho- 
iior yace en el arroyo con irrisión de chisperos, en- 
tretenidas y golfos. ¡Corona de España ceñida por 
los Carlos I y III y el animoso Felipe, en qué tran- 
ces te encuentras, merced á livianas condescenden- 
cias!... ¡Y el burlado nada repara, nada presume; 
fatal ceguera, que aplicada á todos los órdenes de 
su vida, en la esfera real, hace de Carlos IV un so- 
berano topo, que no siente en el rostro la llamara- 
da de la indignación, ni en el pecho el latido del 
;turbulento representante del orgullo nacional! Pero 
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en el idilio adulterino de Godoy y Maria Luisa, si 
nada puede el ofendido decoro del augusto burla- 
do, hace mella la artera actitud del heredero re- 
belde, quien trae días amargos al seno de aquella 
familia de cerviz bicéfala. El príncipe de Asturias, 
intrigando contra Godoy, conspira cerca de los au- 
tores de su propia vida; entra en trat/os con Escoi- 
quiz, el canónigo incapaz, que aspira/ á una diócesis 
si no á la púrpura y bate al favorito, quien no nece- 
sita enemigos que le derriben, pues ya se viene al 
suelo por sí mismo; que aquella figura nacida para 
lucir el uniforme de guardia de Corps, resulta ridi- 
cula para ostentar los bordados panes de la inves- 
tidura de Príncipe; que el hábito no hace al eremi- 
ta, ni la seda sabia á la mona del cuenta En el 
agio de todo esto se halla Napoleón, el Grande 
aún para su ayuda de cámara. ¡Cómo se debía reír 
el temible corso de los polichinelas Fernando y Es- 
coiquiz, livianos instrumentos de su política redo- 
mada! ¿qué concepto debía formar de aquel revol- 
tosillo que minaba el trono de su padre para su- 
plantarle ab iraío? ¿qué gracioso le debería resul- 
tar solicitando para su insignificante persona una 
princesa de la casa de Bonaparte? porque Napo- 
león qué hacía de un mozo de muías un general, 
dándole además hermana propia por consorte, des- 
preciaba homéricamente al príncipe Fernando por 
marrullero é histrión. Bonaparte, oficial plebeyo, 
ascendido á general y coronado emperador á fuer- 
za de méritos y servicios sobrehumanos, á estaren 
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SU mano hubiera confiado la plaza de mozo de mu- 
las, vacante por inhibición de Joaquín Murat al fla- 
mante Fernando VII rey de España; cuyo cargo, 
vacante á su vez, lo hubiera podido ocupar Murat 
de no incurrir en la incomprensible locura de ame- 
trallar al pueblo español el dos de Mayo. Sin em- 
bargo no fué Murat, no fué Bonaparte el promotor 
de la guerra de la Independencia, sino Fernando, 
el torpe rey, que aconsejado por el chulo Chamo- 
rro, y desoyendo el parecer de todas las personas 
sensatas, se obstinó en pasar la frontera para co- 
nocer personalmente al Emperador; quien .le atrajo 
á Valencey, con la propia facilidad. que á un niño 
mal educado al mostrarle una rosquilla. 

De la talla de Carlos IV» y Fernando VII pode- 
mos juzgar visto el abandono en que dejaron á Es- 
paña, acudiendo sumisos al llamamiento de Napo- 
león, á quien se entregaron en calidad de estultos 
prisioneros de guerra. La debilidad y la vana di- 
plomacia sumergieron á la patria en un abismo sin 
fondo, de la que la libró el solo esfuerzo de sus hi- 
jos, siempre dispuestos á la lid en pro de sus idea- 
les, sin reparar en lo arduo de la contienda, ni en 
la felonía y prevaricación triunfantes. 

El caduco Carlos y el negado Fernando; la nin- 
fómana María Luisa y el liviano Godoy, en un pla- 
zo de veinte años precipitaron á la nación desde la 
morada de los prestigios en que la colocara el ter- 
cer Carlos al inmundo herradero creado por sus in- 
sensateces y barraganerías. Estos Carlos y Fernán- 
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do, María Luisa y Godoy constituyen el inri de la 
administración latina en la España borbónica. 
. ¡Anatema sobre ellos! 
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Lo decimos con toda seriedad: de existir en él 
mundo esa imagen y semejanza de Dios vivo, sólo 
en España es factible hallarla. El español, siempre 
ha sido pródigo en dar su sangré por el ideal pa- 
tria, imitando fielmente á Cristo que la derramó 
por el ideal Humanidad. Aquella gran epopeya co- 
nocida por guerra de la Independencia es buen 
testimonio de nuestro aserto. El mundo era estre- 
cho para las ambiciones de Napoleón y así inva- 
dida España por los franceses creyó aquél al se- 
cuestrar á sus reyes, haber secuestrado la volun- 
tad nacional, de cuyo error le sacaron á poco Ma- 
drid, Móstoles, el Bruch y Bailen. 
, Nuestros caballerosos antepasados no querían 
nada sin Fernando ¡cuan ágenos hallábanse de co- 
nocer lo que solicitaban!..... ¡Nada sin Fernando! 
¡benditos! 

.; No habido príncipe más idolatrado, no habi- 
do hombre más simpático al alma popular que 
ese redomado Bórbón conocido por Fernando VIL 
Él fué el preferido de todos; el am9r, la esperanza. 
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el ideal de los españoles. El pueblo, en su candi- 
dez, le había adornado de todas las virtudes y gra- 
cias, más que patrimonip de mortales de los ánge- 
les de Dios. Las madres mecían á sus pequeñuelos 
cantando: 

¡Viva fernandito, 
carita de rosa/..:.. 

¡Lo que puede la ceguera colectiva, la peor de 
las cegueras! ¡el alma del pueblo veía en aquel 
muchachote de cara abotafgada una monería co- 
mo un sol, una carita de rosal La fantasía popular^ 
como el hada bienhechora, convertía á Femando 
en flor, en rosa; pero como no existe ningún ejem- 
plar de éstas que carezca de espinas, no tardó en 
demostrarse que la rosa Fernando tenía un tallo 
de pinchas más penetrantes y dolorosas que las 
propias ortigas. ¡Cuántos corazones manaron san- 
gre por su causa, por aquella causa que, en su 
delinquió, confundían con la de Dios; porque un 
rey absoluto; para los fanáticos y los inconscientes, 
es la representación genuina del Padre en la tie- 
rra; por eso se le estima en su ley de derecho divi- 
no como ungido con los óleos del Espíritu Pará- 
clito! El pueblo español, más que por su indepen- 
dencia, nunca en serio peligro, peleaba por Fer- 
nando, su ídolo, y caía acribillado á balazos, exan- 
güe, pero no sometido; en tanto que aquél, el ne- 
roniano rey, puesto en franquía, se bañaba en 
agua áe ros^s y felicitaba á Napoleón por sus trian- 
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Jos obtenidos sobre nuestras tropas. ¡Queréis con- 
traste mayor! ¡el español exhalaba el postrer sus- 
piro pensando en su patria y bendiciendo el nom- 
bre de su rey, en tanto que este rey oficiaba á Bo- 
naparte manifestándole cuanto celebraría que no 
quedase un español vivo; todo por el grave delito 
de resistirse á reconocer la paternal soberanía del 
Emperador de los franceses! Pero eso no lo sabían 
los patriotas de la tierra, y aunque se lo jurara el 
propio Verbo no lo creyeran, porque tanta perfidia 
es imposible en humano pecho; sólo en aquel mix- 
to de hombre y fiera, mal hijo, desalmado rey y 
perverso ciudadano cabía el albergar tan innobles 
sentimientos. Fué un bastardo en toda la exten- 
sión de la palabra: su historia anda plagada de 
hechos que de sobra lo atestiguan: conspirador 
contra su rey, señor y padre; de la camarilla ras- 
trera de Napoleón, botafumeiro de éste; traidor á 
su patria, asesino coronado, debelador del régimen 
constitucional al que debe el trono, derriba á su 
padre del solio, reniega de su cuna, brilla por sus 
lacayadas, llama á los cien mil tiijos de San Luis, 
persigue á Mina, ajusticia á Riego y enjaula al 
Empecinado, cuando este león viejo, sin garras ni 
dientes, en su forzado retiro, vive discurriendo, 
con profundo desengaño, sobre la incontinencia, 
ingratitud y crueldad de aquel empedernido Bor- 
bón, destructor de la española raza. 

Bien sabía Fernando Vil lo que se hacía: hubie- 
ra atropellado al pueblo en otra época, cuando sus 
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energías se hallaban en activo; hubiese secuestra-^ 
do las libertades públicas cuando el país estuviera 
sediento de hegemonía, y cayera confundido 6 má& 
bien pulverizado por la avalancha popular; más 
abusó de su puesto cuando la nación estaba ahita 
de derramar sangre; cuando el período de aplana- 
miento invadía los espíritus, cuando sólo sosiego^ 
paz, justicia se deseaba por todos; cuando puestos 
sus ojos, convergiendo las miradas colectivas en 
su persona, en él, en Fernando, denominándole 
Deseado, ante el anhelo de que abriese una nueva 
era, en que si no triunfaran todas *las virtudes, que- 
daran por lo menos desterrados todos los resabios, 
tantos incomprensibles anacronismos y la formi- 
dable decepción sufrida paralizó los nervios todos 
del organismo nacional, coyuntura que aprovech6 
el Nerón de guardarropía para mostrarse como un 
Nerón auténtico, con gallardía selvática. 

Digno secuaz de aquel rey fué Calomarde, quien 
si hubo ánimo para fusilar al inerme Torrijos, no la 
tuvo para vengar el abofeteamiento practicado en 
su persona por Luis Fernández de Córdoba. El 
destino, que elevó á la cúspide á aquel perverso, 
fué. equitativo haciendo de su físico blanco de mo- 
jicones, pues si las turgentes extremidades de la 
infanta no manchaban, por pertenecer á manos 
blancas, las recias del entonces impetuoso coronel 
Fernández de Córdoba manchar debieran y con 
color de fuego; así quizá lo juzgara in petto Calo- 
marde, sino conociera el carácter solapado de su 
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amo el monarca, quien lo mismo se complacía re- 
frenando las sanguinarias exacciones de su primer 
ministro, que saliendo en defensa de los derechos 
atropellados. Su lema era atrofiar, dividir, tomar 
represalias, hoy en pro de un bando, mañana en 
pro del opuesto; asi, quedando todos desmochados, 
permanecía él solo pujante, indivisible, soberbio. 
Ay! que por aquel entonces ya nadie decía: 

¡Viva Fernandito! 
¡carita dé rosal.... . 

porque Fernandito y su carita habían sufrido una 
metamorfosis si no física, moral, en el alma popu- 
lar que á la sazón le señalaba más propiamente 
obsequiándole con una grotesca canción sacada 
del natural. 

Ese narizotas, 

cara de pastel, 

que á blancos y á negros 

nos quiere moler. 

canturreaban; y no era lo peor eso de que les que- 
ría moler, sino que les molla y con todas las re- 
glas del arte, haciendo de España un merendero de 
tunos, atropellando el derecho común, cerrando 
Universidades y abriendo escuelas de Tauroma- 
quia, en donde el barbián Fernando, si no sus habi- 
lidades lucía su cuerpo, ya dengoso por el maldita 
dolor físico, fruto de sus intemperancias, castigo 
á su depravamiento. A ese neurótico coronado, 
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conculcador de la Constitución, burlador del tradi- 
cionalismo, enemigo del género humano, le debe 
España la estéril guerra de la Independencia Ja 
pérdida de los inmensos territorios que componen 
las Américas latinas y la efusión de arroyos de 
sangre, vertidos por la implacable guerra civil, 
que convirtió á la religión en banderín de engan- 
che, con detrimento del dogma, merecedor á ma- 
yor y más alto respeto. 

Triste condición la española, triste estado nues- 
tro estado; más la lógica, que todo lo explica, nos 
demuestra que otra cosa no podía esperarse de un 
rey que presidiendo los Consejos, se entretenía 
confeccionando pajaritas de papel, signo de su li- 
gereza de sentir; y que empleó el mejor tiempo de 
su vida concitando odios entre los bandos que, 
con ardor africano, se disputaban el Poder, para 
convertirlo en ariete contra los adversarios políti- 
cos, para quienes no había cuartel, tregua, ni mi- 
sericordia. 
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Entramos en una de las épocas más caóticas de 
la historia. La minoría y aún la mayoridad de Isa- 
bel II fué una verdadera amalgama de sucesos en- 
contrados, de turbulencia continua, en donde la 
insensatez campea por los cuatro costados. No 
hay nada estable: ni gobiernos, ni Cortes, ni ad- 
ministración. El régimen constitucional, apenas na- 
cido, sufre quebranto, para caer hecho polvo á los 
cuarenta años de existencia, al empuje de sectarios 
demagogos, de los ambiciosos excluidos de la li- 
cencia Poder. 

La herencia de Fernando, fué una triste heren- 
cia. Quien en vida hizo juguete de la dignidad es- 
pañola; en muerte, con su legado, vertió sangre 
fratricida en tan gran caudal que empapó la ma- 
dre tierra, como si el alma de aquel monarca acia- 
go necesitase para su redención que su cadáver 
yaciese anegado en sangre generosa, y para obrar 
tal prodigio ninguna más apropósito que la san- 
gre española, ya que se presta á ser vertida por 
cualquier concepto, aún por causa ignominiosa, 
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que transforma en santa, merced á la potencia re- 
generadora de sus glóbulos rojos. 

El régimen constitucional, apenas nacido puesto 
á prueba de convulsiones, necesitó de todo su ju- 
venil ardimiento para rechazar y Ijbrarse de las 
¡ras de la esfinge autócrata, representada por el 
lastre de cuarenta siglos de arbitrariedades y ale- 
vosías. Los sectarios absolutistas, levantando la 
bandera de la reacción, son triste ejemplo de lo 
que en un país meridional puede la pasión políti- 
ca. Los radicales de la última hornada, son doloro- 
sa muestra de lo que el furor demagógico puede 
en una sociedad en perpetuo desequilibrio. Las 
matanzas del 35, las tres guerras civiles, el sinnú- 
mero de pronunciamientos, las ejecuciones milita- 
res y de paisanaje, Carlos V y su séquito; Zuma- 
lacarregui y su cohorte, el asesinato de la madre 
de Cabrera, la perplejidad de Espartero, los des- 
plantes de Narvaez, la monja milagrera, las licen- 
cias de Sartorius, la guerra de África, los subleva- 
dos de San Gil, traen á remembranza dolorosas 
épocas de las que hay que apartar la vista, para 
evitar que su ingerencia nos contagie, haciéndonos 
incurrir nuevamente en sangrientos desvarios. 

En los cuarenta años de régimen constitucional 
sólo se trasluce un punto luminoso: este punto es 
Alcolea. Si algún mérito tiene la Revolución del 68 
es el no haber traído aparejada la efusión de san- 
gre, como otras que se sucedieron; pero de aquella 
florescencia magnífica, de aquel despertar de un 
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pueblo ¿qué resta? residuos inverosímiles; la expli-« 
cación es fácil: la Gloriosa no tuvo de tal más 
que el nombre; fué una explosión política prema- 
tura, forzada á abortar por las impaciencias de la 
masa y las miras ambiciosas de un ramillete de 
generales zaragateros. Si O'Donnell, en su enemi- 
ga- á Narvaéz, no se hubiese indispuesto don la 
Corona ¿hubiera surgido la revolución? no: esto 
es inconcuso, pues ni Serrano, ni Dulce, ni Caba- 
llero de Rodas, ni Serrano Bedoya, ni ninguno de 
sus secuaces habrían formado en las filas de los re- 
volucionarios, pues al fin y al postre todos estos 
apreciables insurgentes eran segundones rendidos 
del gran partido la Unión liberal, acaudillado por 
el primer duque de Tetuán y adeptos á la dinastía 
representada por Isabel 11, en tanto que ésta tuvo 
el buen gusto de hacerles copartícipes del poder. 
Pero vino la ruptura, llamémosle así, de O'Donnell 
con la soberana y las cosas tomaron otro aspecto. 
O'Dónnell, que se creyera omnipotente, por haber 
sofocado los pronunciamientos de San Gil y de la 
Montaña, tuvo la mala idea de poner á la firma 
regia varios nombramientos de senadores, medida 
que no fué del agrado de Isabel y si mortificación 
del amor propio del duque, quien se asegura que, 
en su contrariedad, d\]o:— Recapacite bien V. Ai.: 
mañana vendré por los nombramientos ó con la 
dimisión. La cualidad genérica de la mayoría de 
los Borbones es la entereza; un rey, por constituí 
cional que sea, no debe nunca dejarse imponer: la 
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voluntad deja de ser soberana si no es entera. 
Aranda nunca llegó á imponerse á Carlos III. Al- 
beroni jamás se impuso á Felipe V. El talento de 
un primer ministro estriba en la sutileza, en la duc- 
tilidad. Con la dialéctica es posible la catequiza- 
ción de un monarca; con desplantes, no. Recono- 
cemos en O'Donnell una cabeza bien organizada, 
si bien solo un mediano estadista, pero su animo- 
sidad contra Narváez, excitada por el engreimien- 
to experimentado ante la creencia de estimarse el 
salvador del Trono de Isabel, puesto en grave 
riesgo por la conspiración de Pierrad, hizo vacilar 
en el fiel á aquel espíritu tan sereno é incurrir en 
Ja más lamentable de las equivocaciones. Al vol- 
ver O'Donnell á Palacio se encontró con lo lógico, 
por imprevisto que le pareciese: la reina no acce- 
día á su pretensión: la soberana entendía que 
aquellos nombramientos eran anticonstitucionales 
y el duque no se tomó la molestia de hacerle en- 
tender lo contrario. El ministerio O'Donnell, esti- 
mándose desairado, presentó la dimisión, que le 
fué aceptada sin reparos. Al salir de la regia mo- 
rada los consejeros dimisionarios, perdieron su ca- 
rácter oficial para abrogarse el infantil y descom- 
puestos y delirantes, exclamaban poco menos que 
á voz en entilo:— ¡Nos arrojan como lacayos: no 
volveremos á pisar estos umbrales mientras reine 
Isabel/... y cumplieron su promesa ¡pero de qué 
modo! no resignadamente como cabe á dinásticos 
incondicionales, ó en espera de represalias lícitas. 
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sino metiéndose á conspiradores, no contra la si- 
tuación política, sino contra el régimen monárqui- 
co; no para eliminar á Narváez y al partido mode- 
rado, sino para destruir un trono secular, al que 
debían todo cuanto eran. El resto lo hizo Gonzá- 
lez Brabo, no el duque de Valencia, por cuanto és- 
te, en la última etapa de su gobierno, ya se dejaba 
llevar por el antiguo carbonario, metido á gober- 
nante por obra de la elocuencia. La de los tristes 
destinos, que algo presentía, por los destierros de- 
cretados en montón, bien por el ostracismo im- 
puesto á Montpensier, ya porque la muerte de Nar- 
váez ocurrida en la península y la de O'Donnell 
acaecida en tierra extraña la privaran de resueltos 
mantenedores, es el caso que visitando la escua- 
dra durante el verano del 68, se encaró con un 
oficial superior y díjole con todo el ángel posible: 
—Malcampo, me han dicho que conspiras contra 
mi: ¿qué queja tienes de tu Reina?— Md\c2impo 
quedó perplejo, porque Malcampo conspiraba; así^ 
á la expresión formulada por la Reina, sólo acert6 
á oponer un:— ¿Yo, Señora?— que denotaba bien 
á las claras la inquietud de su conciencia. Isabel,^ 
ingenua, porque lo era, creyó ver en aquel gallar- 
do oficial un arrepentido, si no un culpado, y pa- 
rece ser que, como de ordinario dispuesta á la be- 
nevolencia, observó con gracejo:— TY^rfo eso debe 
ser obra de la emulación,— Y no hubo más. 

Malcampo é Izquierdo fueron los dos ángeles 
malos del movimiento insurreccional; poca discul- 
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pa merecen Serrano y otros cabezas de la ¡nsur- 
gencia, pero al fin éstos venían del destierro y 
arriesgaban , su persona. Malcampo é Izquierdo 
eran dos alevosos, que laboraban sobre seguro: 
aquél comprometió al candido Topete: éste entre- 
gó las provincias andaluzas al ejército sedicente 
libertador, burlando al anciano general Vasallo, á 
quien diera su palabra de honor de permanecer 
fiel á las instituciones. La revolución pues, no la 
hizo el pueblo, sino los detectores unionistas: no 
obedeció á una necesidad, sino á una venganza. 
El promotor de la Revolución no fué Prim, andan- 
do siempre á salto de mata; no fué Pierrad, el pro- 
totipo de la buena fe, ni el inquieto Hidalgo; no 
fué Olózaga, sempiterno conspirador y enemigo 
encarnizado del régimen, sino Serrano y la antigua 
camarilla de la Unión liberal: cuatro soberbios, 
cuatro despechados, amantes de los fueros de su 
conveniencia; por eso, porque fraguaron la Revolu- 
ción cuatro desaprensivos nos encontramos hoy a 
esta triste altura, faltos de horizontes y de ener- 
gías. Ya no hay, es verdad, espadones que man- 
den, pero en cambio hay cervices que se humillan: 
la viceversa de aquellos tiempos, si malos, éstos 
. peores, por cuanto á la altanería ha sucedido la 
adulación: á lo intemperante, lo rastrero; al rayo, 
el reptil. Si el moderado recalcitrante Narváez, si 
el hidalgo O'Donnell preveyeran que la Revolución, 
por su mano cercenada, había de dar tan míseros 
frutos, dejáranla desarrollar á sus anchas, con la 
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seguridad de que todos los desplantes insurgentes 
habían de contribuir á hacer buena, la obra por 
ellos realizada: la obra de hacer historia de Es- 
paña más ó menos auténtica y gloriosa. 

Los unionistas, con su cambio de frente, hicieron 
retroceder á España cincuenta años. Aquellos espí- 
ritus inquietos, antes de atropellar un trono, debie- 
ron prever su sustitución; pero como la obra de re- 
flexión rara vez ha sido patrimonio de militares, no 
se preocuparon de lo venidero: con dar satisfac- 
ción á su orgullo, derribando á Isabel, quedaba su 
empresa coronada; ¿que la patria sufría convulsio- 
nes? ¿que la masa irreflexiva llevada del mal 
ejemplo pugnaba por nuevas temerarias aventu- 
.ras? ¿que el país era campo de mal entendida 
anarquía? todo eso resultaba pecata minuta, ante la 
supuesta ofensa inferida por la regia prerrogativa 
á los generosos campeones de la Unión liberal. 
Esa era la única cuenta que precisaba saldar; lo de- 
más ya lo reducirían el plomo y el hierro: esto es, 
la violencia. Los tiranos del 66, habían de ser tira- 
nos el 70. Si quien carece de razón no fuera dés- 
pota la lógica triunfaría siempre en toda regla, y 
ya es sabido que la lógica solo se impone en los 
manicomios, en donde hace las veces de cordura; 
en la sociedad, nunca; en el Estado, menos. Acerta- 
do anduvo O'Donnell al decir, en su humorismo, 
que España es un presidio suelto, pues, no ha habi- 
do país en que se cometieran más barbaridades, 
ni mayores atropellos: aún no hemos, descabezado 
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á un rey, es cierto, pero en cambio hemos dejada 
acéfalo al sentido común, base de todo un sistema 
sociológico, sin el cual no hay renacimiento posi- 
ble, ni esperanza siquiera de redención. 

A Serrano, que nos obsequió con la Revolución 
de Septiembre, cabría preguntar que mal le había 
hecho el país para arrojarle de improviso en un 
caos de miserias y horrores. Serrano no tenía mo- 
tivos para tratarnos. así: la educación de nuestro 
pueblo carecía y carece del refinamiento necesario 
para empresa de tal naturaleza y el duque de la 
Torre era suficientemente ilustrado para conocerlo. 
¿Confiaba acaso para reducir á los descarriados^ 
que en gran número habrían de resultar por efecto 
de la conmoción, con la eficacia de una dictadura? 
entonces ¿por qué llamarse liberal? ¿por qué rebe- 
larse contra un gobierno, que solo las apariencias 
tenía de dictador, pues González Bravo era senci- 
llamente un fracasadp, á quien el marqués de Mira- 
flores le dio su merecido trayendo á cuenta su 
aventurera historia política? ¿Qué hiciera Serrano 
de haber sufrido la afrenta de Olózoga, á quien por 
enemigos invisibles se le hizo objeto del más deni- 
grante proceso político, á raíz de la declaración de 
la mayoridad de Isabel 11, colocándole en plena cor- 
te y ceremonial diplomático el sambenito de coac- 
ción regia, de la que se declaró víctima una joven 
de trece años? ¿Qtié hiciera de ocurrirle algo seme- 
jante á aquel celebérrimo general bizantino, á quien 
su soberana, con gran livianía habló de ponerle una 



Digitized by 



Googk 



DE LOS GOBIERNOS ESPAÑOLES 81 

rueca en las manos? Lo hecho por el duque de la 
Torre carece de explicación lógica, sopeña de atri- 
buirlo á su impaciencia por figurar el primero en 
las esferas gubernamentales, en donde no pasaba' 
de ser un ilustrado ministro de la Guerra, cuando 
sus cualidades y merecimientos pudieran quizá ha- 
cerle acreedor á más alta recompensa. 

Diz que el duque, logrado ya su intento de po- 
ner en fuga vergonzosa al régimen representado 
por Isabel, en la noche de Alcolea, apoyado en un 
armón, solo, en el campo de batalla, presa de súbi- 
ta hipocondría, lloró: lloró al discurrir en lo veni- 
dero, en lo desconocido, que, en buena lógica, 
pudo resultar imponente. Razón tuvo para llorar, 
él había abierto la caja de Pandora y los males se 
esparcieron por si solos por todo este país sin ven- 
tura. Este llanto, consecuencia de un mal entendido 
orgullo, de la insensatez puesta en acción, revela- 
ba el fatal error en que incurriera la limpia espa- 
da del generoso y por un momento vengativo du- 
que. ¡Ay, España también desde entonces, muchas 
lágrimas lleva derramadas, pero no lágrimas cris- 
talinas, sino de púrpura, de sangre; perlas rojas 
que al brotar del corazón, esterilizan el esfuerzo, 
por instantes en declive de sus nobles hijos; que si 
reconocen en la autocracia el origen de todos sus 
males; ven en el cesarismo el carcelero de sus 
arrestos, el tétrito ejecutor de sus más legítimas y 
graciosas esperanzas! 
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¿Cuántos crímenes, cuántos atentados se han co- 
metido en nombre de la Libertad? Muchos, innu- 
merables, si bien no tantos como se cometieron so 
pretexto del principio de autoridad, que general- 
mente no es otra cosa que la tiranía de arriba con- 
tra las demasías de abajo; el despotismo de la au- 
tocracia, frente á las turbulencias del montón. 

En España, el pasado siglo, llamado comunmente 
de las laces tiene vocablo más genuino: el de los 
pronunciamientos liberales (?) título que reciben 
las exaltaciones del sable exacerbadas al choque 
de las intemperancias absolutistas que tanto dieron 
que sentir y aún quizá más que llorar. Repasad el 
proceso del reinado de Isabel II y le veréis plagado 
de libertadores. Figura en primer término Esparte- 
ro, vencedor de la reacción en cien lugares, libe- 
ral á macha martillo que fusila al general León, 
por entender éste que la libertad practicada por el 
duque de la Victoria era una muy liviana libertad. 
En nombre de esta conquista del espíritu se suble- 
va O'Donnell en Pamplona y en Vicálvaro; y agí- 
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tando el propio señuelo Espartero bombardea á 
Sevilla y á Barcelona; el general Mina fusila á la ma- 
dre de Cabrera; Prim y Milans del Bosch se pro- 
nuncian en Reus; Cortines, en la capital de Catalu- 
ña; Narvaez, en Torrejón y toda España contra Es- 
partero: ¡todo en aras de la libertad! En nombre 
también de la libertad, el general Serrano, minis- 
tro de la Guerra, acuchilla á los sublevados en 
San Gil y dos años después se subleva él mismo 
contra el Gobierno central y derroca el trono se- 
cular que consideró intangible, ínterin formó parte 
de los Gabinetes por aquél constituidos; ¡todo al 
grito de viva la libertad! ¡Pobre Libertad y á qué 
estado te han reducido tus inconscientes corifeos! 
Te soñamos virgen llena de virtudes y gracias, y 
esas exquisiteces morales y físicas excitaron nues- 
tro temperamento libidinoso y usamos y abusamos 
de tus encantos ajando tu morbidez, y convirtiendo 
tu divino cuerpo en carne de burdel, flácido, he- 
diondo. Asi se explica que ya nadie hable de liber- 
tad; que el ser liberal no es peligro, sino nescien- 
cia y quizá mengua; anacronismo imcomprensible» 
desdicha grande y hasta condenación propia. 

Los principios se confunden y la libertad no re- 
sulta sino metiéndose en campo vedado para arre- 
batar lo ageno. Libertad que no es práctica deja de 
ser libertad: asi es como se consagra actualmente 
esta consecuencia del poderío feudal, entregado ya 
en manos rapaces, merced á la insensatez de los 
procedimientos gubernativos, y á la defección de 
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las conciencias liberales. La seriedad política, ese 
tnito que ni la linterna de Diógenes sería capaz de 
hallar, ha traído á mala parte la maquinaria go- 
bierno. ¿Por qué razón el hombre público se me- 
tamorfosea radicalmente en cuanto de la opinión 
pasa al poder? ¿qué misterio, qué arcano existe 
allá en las alturas del Sinaí político que obre ese 
prodigio grande? ¿Serán los reyes una remora? 
¡no tal! Sagasta, aquel prohombre admirable en el 
proceso de la Revolución, es de ello testimonio 
auténtico. Alcolea había creado un paréntesis de 
monarcas y los antiguos unionistas, con el progre- 
sismo triunfante, formaron gobierno. Sagasta, sa- 
cando á cuento la losa de plomo de los principios 
individuales, demuestra que no es la monarquía el 
lastre que contrarresta las expansiones doctrina- 
les; hay que buscar el origen en otra parte; en algo 
que está incrustado como el molusco al escollo, 
que es torcedor y amenaza, que es castigo y ana- 
tema: para unos será el enemigo de Gambetta; pa- 
ra otros, el miedo á lo desconocido; para éstos, la 
voz del deber; para aquéllos, el principio de auto- 
ridad; y ante el vano temor de los desplantes cle- 
ricales, de las turbulencias demagógicas, de las 
conciencias en entredicho y de la confusión de atri- 
buciones, vemos precipitar á España en la sima 
hacia la que rueda, si no liviana y regocijada como 
fruto de Carnestolendas, inconsciente y entontecida 
como alcoholizado contumaz para quien la noción 
del bien y del mal es una misma cosa, ya que todo 
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está en todo. ¿Por qué será. Señor, que vivienda 
perpetuamente enamorados de los principios libe- 
rales, caemos siempre del lado de la reprensión? 
¿por qué estando identiñcados con las doctrinas de 
Cristo, metemos á Luzbel en todas las empresas» 
atendiendo el pernicioso consejo del Espíritu ma- 
ligno, más que las abiertas y humanas máximas 
del Salvador del mundo? ¿por qué moramos siem- 
pre en guerra, que es la negación, cuando á la 
sombra de la paz todo florece? ¿qué quimera, quá 
delirio, qué aberración guía nuestros pasos? ¡Aspe- 
rezas de la vida que nos quebrantáis y que apenas 
llegados á la meta del segundo tercio ya nos condu- 
cís á remolque de lo brutal, dejadnos un lapso, una 
tregua, un momento para reflexionar sobre nuestras 
amarguras, sobre las veleidades del sino, sobre las 
ingratitudes de los hombres, sobre el alcance déla 
vida nueva; aguardad siquiera que ordenemos nues- 
tra indumentaria, maltratada por las injurias del ca- 
mino áspero! ¿No es posible? no: el tiempo no se 
detiene: prosigamos nuestra ruta, caminemos pues 
semitas errantes, sin tregua ni reposo, que todc^ 
tiene fin, aunque la recompensa no corresponda al 
esfuerzo; aunque el triunfo de la virtud sea tan 
problemático como la resurrección de lo inanima- 
do... siempre camino adelante, devorando el tra- 
yecto en pos de la tierra de promisión, la que no 
disfrutó Moisés, ni quizá nosotros. Pero, ¿qué es 
eso que surge entre las sombras de la noche y que 
la oscuridad no nos permite entrever? ¿qué es ello? 
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inmensa mole, escarpada, abrupta, cuyas rampas 
casi cortadas á pico son la condenación de los 
viandantes, de los peregrinos... ¡Es el Calvario! 
¿El Calvario? entonces no es mole, ni escarpada, 
ni abrupta, ni existen rampas pronunciadas, ni es 
condenación de nadie; sino arroyo cristalino, sa- 
lud, consuelo, esperanza augusta, dicha inefable, 
cielo para el ánimo cultivo... ¡Magdalena arrepen- 
tida, ayúdame con tu perseverancia; Juan evange- 
lista, tú con tu fe; vírgenes de Jerusalém todas, as- 
cendamos, ascendamos que por pronto que llegue- 
mos ya la habrán crucificado!,.. ¡Qué terrible cues- 
ta!... al fin pisamos la ansiada cúspide, ensangren- 
tados los pies, rasgadas las carnes todas por los 
espinosos zarzales... Vemos, no un grupo, sino 
gran multitud: toda una generación maleante que 
hostiliza á una figura informe. El oleaje humano 
nos impide descubrir la víctima. Impulsados por la 
voluntad, que ha obtenido más victorias que la es- 
pada, nos abrimos paso, llegamos al pie del ara, 
y con asombro reparamos en la víctima de aquel 
inicuo atentado: un ser humano que de mujer tiene 
sólo la apariencia. Ciñe blanca túnica, destinada á 
servirle de sudario; la cabeza, destocada y el albo 
seno ya flácido, recibe las injurias del aire libre. 
En su semblante, casi cadavérico, creemos hallar 
rasgos que nos son familiares. La indignación nos 
lleva á exclamar: ¡Miserables! en tanto que la men- 
te vaga inquieta en pos de la identificación de 
aquella mártir propiciatoria de innoble turba. El 
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esfuerzo de imaginación, que vence del cansancio 
que embota los sentidos, nos lleva á reconocer en 
la cautiva mujer-símbolo á la Libertad, ¿quién sino 
ella podría desempeñar tan doloroso papel? ella, 
siempre augusta 7 generosa, es la única capaz de 
dar su sangre, su existencia por redimir á sus ver- 
dugos, por el triunfo del Derecho, por la regenera- 
ción social, por la exaltación de la Justicia. Ella es 
única é indivisible, humana é ideal á la vez, madre 
ejemplar é hija sabia, tutela sin ejemplo, numen 
divino y patrocinio de todos. 

{Saludemos en la Libertad á la gloria de nues- 
tros mayores, á la esperanza nuestra, á la realidad 
de nuestros hijos! ¡En ella creemos, en ella espe- 
ramos, por ella vivimos! ¡bendita sea! ¡Salve Cesa- 
riña augusta, sólo tu imperio es acatable, sólo in- 
manciliable tu maternal soberanía! ¡Salve, salve 
mil veces, símbolo de la manumición del moderno 
esclavo! 
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¡Qué simpático rey aquel príncipe italiano que 
nos trajo el sentir de Prirn! ¡Príncipes de buena 
voluntad ha habido, pero como aquél! 

Estaba España sedienta de democracia; los go- 
biernos moderados y sedicente liberales del tiem- 
po de Isabel habían abusado del registro de la re- 
prensión; grandes y chicos respiraban ansias de li - 
bertad dentro de un régimen legal y Prim procla- 
mó á Amadeo rey de España. Este rasgo le costó 
la vida á D. Juan, pero ¡dichoso él que no fué tes- 
tigo del trato dado al caballeroso monarca! aun- 
que si Prim viviera ¿cómo se iba á atrever aquella 
horda de señorones á menoscabar la prez del rey 
demócrata? Y vino Amadeo, y su conducta que de- 
biera inspirar grandes simpatías, despertó recelos. 
Los revolucionarios le estimaron una remora: los 
retrógrados, un peligro; el resto, poco valían y aún 
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podían menos. Amadeo, espíritu sereno, se hizo 
cargo de la situación; se miró extranjero y com- 
prendió que precisaba hacer méritos y se avino á 
hacerlos.— «Quieren democracia», se dijo, «pues 
yo les daré toda la que necesiten y algo más». — 
Y este algo le perdió y nos perdió á todos. Los es- 
pañoles ignorábamos lo que queríamos. Este es un 
país demócrata per accidens. Somos demócratas, 
porque estamos junto á Francia; si estuviésemos al 
lado de Turquía, seríamos mamelucos; si próximos 
á Cochinchina, cochinos. Mientras los franceses 
aguantaron los reyes de derecho divino, nosotros fui- 
mos perfectos absolutistas; cuando nuestros vecinos 
echaron á rodar las testas coronadas, nosotros sen- 
timos comezón de libertad, hasta que nos lia- 
mos la manta á la cabeza é hicimos una revolu- 
ción que, como á plagio, fué mala. Los españoles 
somos la más fiel demostración de las teorías de 
Darwin; no nos percatamos de una necesidad has- 
ta que el vecino da señales de la misma; los males 
ágenos al parecer nos desazonan á nosotros. ¡Tris- 
te espíritu de imitación nuestro espíritu! Los espa- 
ñoles entonces como ahora no sabíamos lo que de- 
seábamos. Pedíamos libertad ¡mucha libertad! y 
Amadeo llamó al poder á los liberales más recono- 
cidos; llamó á Sagasta, á Ruíz Zorrilla, á Malcam- 
po, á Romero Robledo, á Martos, á Montero Ríos, 
á toda aquella pléyade en fin de conspicuos, pro- 
ducto y garantía de la Revolución. Pero el país no 
se saciaba; ¡quería más libertad! ¡mucha, mucha 
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más libertad!— ¿Qí/¿ hacer? le dijo Amadeo á su 
esposa Victoria. La reina suspiró angustiosamente. 
¿Qué podía hacerse? ¿pretendían acaso convertir 
la dignidad real en liviano atributo? El rey era un 
caballero; la reina, una santa, pero por encima de 
todo eran príncipes, no monarcas, porque su sobe- 
ranía no podía ser más menguada. La nobleza era 
la causante de todo: el país, inconsciente, clamaba 
porque sí, obsesionado á veces por los agitadores 
republicanos, que bien cara pagaron después su in- 
temperante propaganda. La nobleza era la única 
que obraba con completo raciocinio, y aún con pre- 
meditación y alevosía; ¡la nobleza, que no podía 
ver convertidos los salones de Palacio en una de- 
pendencia del Estado, en donde todo quisque tenía 
entrada! ¡La aristocracia que estimaba empañados 
los cuarteles de sus escudos, rozándose con aquella 
Majestad que descendía á dar el pecho á uno de 
sus vastagos: el recién nacido duque de los Abruz- 
zos! — «}Qué desdoro, qué escándalo» se decían 
entre s\\—<^tqué costumbres tan livianas! ¡ni una 
rabanera!^—... —«¡Ni Canta Lila!»— observaba 
una encopetada duquesa, que á ratos perdidos 
ejercía de cocotte, al enterarse que la reina Victo- 
ria, en uno de sus paseos por la orilla del Manza- 
nares, se había atrevido á amamantar unos mo- 
mentos al hijo de una pobre lavandera que lloraba 
amargamente, porque los pechos de su extenuada 
madre carecían de nutrición. — «¿Y qué me decís de 
él?»— observó un marquesito lechuguino, grande 
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de España por más señas— «de él, que tiene la fle- 
ma de codearse con la plebe en los barrios bajos. 
¡Ni que fuera el rey de copas!»— «Va á ser cues- 
tión de formarle un tribunal de honor para darle 
lecciones de realeza á ese desdichado». Estos y 
otros conceptos á cada cual más inconvenientes 
osaban vertir aquella caterva de endiosados, inúti- 
les para todo, excepto para adular á los reyes ab- 
solutos, visto el verdadero culto á la Democracia 
prestado por aquella augusta pareja, más sobera- 
na por sus sentimientos que por su linaje. Aquellos 
frivolos aristócratas olvidábanse que ya pasaron 
aquellos incomprensibles tiempos en que reunidos 
magnates y mesnaderos elegían rey previa la fór- 
mula: «Nos, que valemos tanto como Vos 'y todos 
juntos más que Vos»; pues además de que aquellas 
épocas pasaron para siempre, ninguno de los aris- 
tócratas del tiempo de Amadeo contaba con títu- 
los suficientes para decirle: «Nos que valemos 
tanto como Vos»... porque ni todos juntos valían ni 
una centésimaava parte que el rey, ni moral ni mate- 
rialmente. Los ascendientes de aquellos señorones 
pudieron valer mucho; pero ellos demostraban va- 
ler poco. No es la cantidad, sino la calidad lo que 
da precio á la cosa. Si Amadeo tuviera la fibra de 
Napoleón creárase Corte propia, prescindiendo de 
aquellos estirados mandarines, á quienes hubiese 
acabado por reducir; pero Amadeo era un demó- 
crata, no un tirano y entendió que el mejor partido 
consistía en retirarse, ya que no acertaba á ser 
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comprendido. El descomedimiento y el desahogo 
de tos aristócratas había llegado á un término im- 
posible. Si alguna vez se le ocurría á la Reina Vic- 
toria ir en coche á la Castellana 6 al Retiro, los //- 
talos que por aquellos lugares discurrían retirában- 
se seguidamente en son de protesta; grosería sin 
ejemplo en los anales de ningún país mediana- 
mente culto. Este desacato no podía quedar impu- 
ne, que en todo tiempo ha habido hombres de co- 
razón dispuestos á hacer respetar el derecho aje- 
no. La idea ignoramos á punto fijo de quién partió, 
pero lo suponemos; el iniciador está aún afortuna- 
damente lleno de vida: la ejecución le cupo á los 
hermanos Ducazcal, en particular á Felipe, que en 
la Restauración fué alcalde de Madrid. Felipe, so- 
licitó el concurso de varias Celestinas, quienes fa- 
cilitaron contingente de buenas mozas; Ducazcal 
las engalanó al igual que á Grandes Señoras, faci- 
litóles coches descubiertos y en un momento dado, 
cuando las damas de la aristocracia madrileña lu- 
cían sus suntuosos trenes por los Paseos públicos, 
éstos fueron invadidos por buen número de coches, 
ocupados por las elegantes pupilas, confundiéndo- 
se entre los de la nobleza; en tanto que Ducazcal 
y sus amigos, divididos en grupos, saludaban cere- 
moniosamente el paso de las horizontales, profi- 
riendo grandes voces de:— «¡Adiós, condesa!» 
«¡Abur, duquesa!» «¡Salud, princesa!» Escandalizá- 
ronse las señoronas del margen y mustias y escama- 
das joparon del lugar de la ocurrencia, quedando el 
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campo por los improvisados títulos, por Ducazcal y 
sus amigos, quienes celebraron con gran chacota la 
partida serrana jugada á aquella desaprensiva no- 
bleza, tan refractaria á las reglas de la más elemen- 
tal educación. Este suceso fué la comidilla de todo 
Madrid. 

La situación política poco halagadora para un so- 
berano del temple de Amadeo, le inclinaba más y 
más por el apartamiento de los negocios públicos y 
aunque aquella desdichada: Majestad contaba con 
adalides tan decididos como Romero Robledo, quien 
pronunció en el Congreso por aquellas fechas el 
famoso discurso de las siete horas; todo lo expues- 
to, unido al bárbaro atentado de que fué víctima, 
y cuya zozobra puso en grave riesgo la vida de 
su augusta esposa, le llevaron á la abdicación so- 
lemne para sí y los suyos de la Corona de España, 
que fué de espinas para el rey caballero. 

¡Vete en buenhora, Amadeo: huye de nosotros! 
jLos españoles somos unos mentecatos! ¿Por qué 
te detesta la nobleza, te abandonamos nosotros? 
¿Nosotros, los demócratas, haciendo el juego á la 
nobleza que es la autocracia? ¿Nosotros, cómpli- 
ces de los expoliadores de España?... ¡Huye Ama- 
deo: vete en horabuena!, pero cuando te pregun- 
ten las naciones el por qué de tu partida; con la 
cerviz bien alta, exclama, ante el coro de los pue- 
blos que supieron redimirse:— ¡Yo quise hacer de 
mi segunda patria una nación con honra, pero Es- 
paña prefiere vivir deshonrada. Se empeñan en que 
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sea ramera y la inconsciente se presta á ella! ¡Es 
lástima! 
¡Se presta!... ¡qué vergüenza para todos! 
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ATENTADO XIII 



El golpe de Sagunto acabó con la libertad y con 
los liberticidas; con la libertad, porque de aquella 
florescencia presagiada por las Constituyentes del 
69 no quedaron ni pavesas; con los liberticidas, 
porque Pavía, Roque Barcia, Contreras, et sic de 
ceteris no tuvieron más quehacer. La Restauración 
era necesaria, como lo era la Revolución, á no ha- 
berse circunscrito á ser un ensayo. La Gloriosa fué 
un fracaso porque no se emplazó á tiempo. La Revo- 
lución debieron haberla hecho los progresistas, los 
federales y los republicanos reunidos, los verdade- 
ros revolucionarios en fin; no los despechados de 
la Unión Liberal, defectores de la Corona; entonces 
resultara fructuosa, y próspera por obedecer á 
una necesidad de los tiempos; y aunque tardara en 
estallar diez, quince, ó más años, de su seno sur- 
giera algo fecundo, no guerras cantonales, civiles 
y casi internacionales que tornaron orates á los 
más sesudos y tuvieron á la nación en perpetua 
anarquía. La Gloriosa careció de preparación, pues 
aunque D. Salustiano estuvo treinta y tantos años 
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conspirando, entre los demoledores del régimen 
monárquico no abundaban los Olózagas. Las revo- 
luciones han de menester convencidos, no exalta- 
dos; aquellos son útiles para todo, estos sobran en 
todas partes. El hombre convencido obra con arre- 
glo á su conciencia: el exaltado, se atiene á los dic- 
tados de la sinrazón; éste, embrolla las cuestiones; 
aquél, las resuelve. Si la Gloriosa hubiera sido 
labor de convencidos, resultara labor firme, de vue- 
los, transcendental; la Revolución no tuvo nada de 
eso; la septembrina fué un feto, por eso la genera- 
ción presente es un conjunto de encanijados siete- 
mesinos. Los políticos de altura que disfrutamos 
son quienes nos desangraron en el Norte, quienes 
nos diezmaron en Cuba, quienes nos ridiculizaron 
en Melilla, quienes nos hundieron en Manila y en 
Santiago, quienes nos deshonraron en París. La in- 
sensatez que preside nuestros destinos nos lleva 
á la perdición: éste es el producto de la Gloriosa. 
¡Bonita herencia! ¿Qué entendemos nosotros de 
República, ni de ser republicanos? Un hombre ilus- 
tre, ya difunto, grande entre los grandes, demócra- 
ta convencido, de extraordinarios méritos, decía el 
3 de Enero de 1874, en pleno Congreso, y con so- 
berana elocuencia, que la República «era el iris de 
luz, la prosperidad comunal, el lazo de unión entre 
todos los hombres de espíritu elevado»; y sin em- 
bargo la República no era nada de eso, sino la tur- 
bulencia, la zozobra, el escándalo perenne: ¡el caos! 
en prueba de ello los satélites de Pavía interrumpie- 
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ron su brillante peroración y encarándole los fusiles 
intimáronle el desalojo del Parlamento. Castelar 
pues, se equivocó: la República aquella no era nada 
de lo por el anunciado. El pirata de Pavía se en- 
cargó de. desmentir al Verbo de la Democracia, 
Pavía contaba con la razón: ésta fué siempre pa- 
trimonio de la fuerza, como que vive en' rehenes 
sin que el Derecho, asistido por la Lógica, acierten 
á manumitirla. 

¡La República! ¡graciosa utopia! implantémosla 
si queréis, pero antes procediendo de buena fe y 
en consonancia, creemos los republicanos que han 
de ser sus mantenedores. No todos servimos 
para eso. Para ser republicanos precisa ser ciuda- 
danos libres y ciudadanos libres sólo merecen, 
serlo quienes tienen completa conciencia de los 
deberes sociales y políticos, quienes miran en las 
leyes la común salvaguardia, quienes en fin respe- 
tan al prójimo como á sí mismo. ¿Creéis por ven- 
tura que Francia es una República modelo? pues 
nada más lejos que eso; la República francesa tie- 
ne que sufrir aún muchas transformaciones, pasar 
por muchos tamices y aún crisoles. Actualmente 
Francia es uná^igarquía, una oruga que aún tar- 
dará en convertirse en mariposa. ¿Conseguirá per- 
feccionarse? es posible, porque cuenta con hom- 
bres de buena voluntad que son quienes glorifican 
á Dios en las alturas y dan paz á la tierra. 

En España el ensayo de la República fué un 
fracaso. Aquí entendimos que el ser republicano 
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era un sport y la República una orgía. Castelar y 
Figueras se volvían locos pensando en lo que ha- 
bían empollado y Roque Barcia, aquel cantonal 
inconsciente que se asombraba porque la metralla 
de un obús no había respetado la vida á un niño, 
mesábase los cabellos lamentándose de ese des- 
cuido de la Providencia. En efecto, la Providencia 
no está en todo, pero tiene su representante en el 
criterio, la conciencia y el libre albedrío individual 
y colectivo; y cuando estos atributos son letra 
muerta, no hay lamentación posible, como no la 
había para aquel incauto mancebo, dormido á la 
vera de un pozo que carecía de brocal. 

La República creyóse que era el jaleo, la livia- 
nía, el arte de vivir á costa del prójimo. Castelar, 
Pí Margall, Figueras y Salmerón no eran pues re- 
publicanos, porque tenían otra idea de esta forma 
de gobierno.— ¡Que baile!— gritaba la soldadesca á 
los jefes y aunque éstos se escurrían sin bailar, 
quien danzaba'era esta desgraciada nación, al com- 
pás del vértigo, en torbellino ciego, dejando lasti- 
mados la dignidad, el decoro, el amor á la tierra, 
hollado por el espíritu insensato de bandería. Las 
leyes en entredicho dejaban campo abierto á to- 
das las asechanzas. La nación española fué, en 
aquellas fechas, el verdadero puerto de Arrebataca- 
pas; las pasiones se desbordaron y no había pres- 
tigio posible. La República, en once meses devoró 
cuatro Presidentes y los hombres de corazón, mu- 
chas vergüenzas. Remisión absoluta de sus culpas 
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á quienes nos la trujeron¿ á los que dejaron de ser 
porque bastante arrepentidos murieron; y ¿tSalme- 
rón, superviviente, ¡paz! por ser invaríabie nspu- 
blicófobo; su amistad con Maura :es la. m^ór ga^; 
rantía de que guardará siempre el más aíto respe- 
to á las instituciones vigentes. Puede el país vivir 
tranquilo, ya que no le amaga trastorno ni revuel- 
ta alguna, pues don Nicolás, metafísico krausista, 
tiene sólo la base en la realidad republicana; el ca- 
pitel permanece esfumado entre las áureas torna- 
soladas nubes de los procedimientos patriarcales; 
y así resulta la Unión regocijado entremés que dis- 
trae á la inexperta masa republicana, compuesta de 
seres de candidez supina. Decía Roque Barcia que 
el Parlamento es el Teatro Nacional, en donde las 
oposiciones ejercen de comparsas; no es papel este 
muy airoso, pero sin comparsas no hay obra de es- 
pectáculo posible; lógico es que se resignen á des- 
empeñarle, ya que no sirven para rebelarse. 

Dicen que la República española tuvo que ha- 
cer frente á tres guerras: dos civiles y una colonial 
y así era imposible la vida; ciertamente, pero 
¿quién le mandó surgir en tan aciaga época? hu- 
biere aparecido en su tiempo y sazón; hubiese de- 
jado á los demás la obra de sofocar la insurrección 
de Cuba; debilitar á quien pudiera la otra rama 
dinástica; y cuidara de educar á los suyos de modo 
y manera que espurgasen el espíritu de secta y en- 
tonces la República fuera lo que predijo Castelar: 
«el iris de luz, la prosperidad comunal, el lazo de 
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unión entre todos, la felicidad de España»; pero ¡ayt 
. quew ciitf)ficís ni hoy la República puede ser nada 
tje *eVo;' fe ífepública es entre nosotros una incom- 
vpfuratác utapía que nos sonrie con Salmerón, nos 
regocíjacon Sóriano, nos espanta con Nakens, nos 
entona con Esteva nez, nos embelesa con Costa, 
nos entretiene con Junoy, nos intriga con Lerroux; 
pero ni las sonrisas, ni las chirigotas, ni los espan- 
tos, ni los pasatiempos, ni las uitrigas, traerán la 
República, figura yacente cuyos apagados ojos na- 
da expresan y cuya epidermis ha adquirido ya la 
rigidez del pergamino. La República murió á ma- 
nos de sus sectarios; si fuera posible la República 
en España ¡cuántos vasallos fíeles contaría en sus 
filas! ¡cuántos adoradores tendría el régimen cuyo 
lema es. todo por el pueblo y para el pueblo! 
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La Restauración fué una necesidad. Las interi- 
nidades siempre fueron precarias y el gobierno 
provisional de Serrano y Sagasta, pomposamente 
denominado República, como carecía de significa- 
ción, no podía prolongarse. De ahí dimanan nues- 
tras desdichas, de la falta de orientación, que hace 
estériles los más potentes esfuerzos. 

Aquella interinidad sólo satisfacía el orgullo de 
Serrano, ahito de ser segundón y ansioso de per- 
manecer en primera fila; pero la satisfacción per- 
sonal de un individuo, por meritísimo que sea, no 
monta tanto que haya que relegar á segundo tér- 
mino las necesidades de todo un pueblo. Apoyan- 
do á Serrano con todas sus fuerzas estaba Sagasta 
que, en aquellas fechas, á pesar de su progresismo, 
su democracia y sus pujos revolucionarios era un 
señor oligarca; Sagasta, que dijo que en caso de 
que Martínez Campos hubiera fallado en sus pla- 
nes él le fusilara. Preferible es que así no fuere, 



DJgitized by 



Googk 



104 CRIMINALOGÍA 

para que tengamos un motivo más que nos haga 
grata la memoria del gran riojano. Si algún movi- 
miento político-militar encarnó las aspiraciones de 
todo un pueblo fué el grito de Sagunto. La nación 
entera respiraba deseos de entrar en la legalidad, 
no porque las situaciones y los gobiernos sucedi- 
dos no tuvieran todos los visos de la misma, sino 
porque se anhelaba sobreviniese un período que, 
afianzándose, cerrase el templo de Jano. La Restau- 
ración que se ajustaba á estos deseos logró trans- 
formar el país en alfonsino. La venida del rey libró 
la bancarrota á los partidos: todos quedaron en 
cuadro, y Cánovas, auxiliado por Romero Robledo, 
se aprovechó de esta crisis para dar vida y fomen- 
tar el gran partido conservador, verdadera garan- 
tía del tan maltrecho orden. Cánovas, que á pesar 
de su clarividencia, incurría en errores, creyó ver 
en Ruiz Zorrilla una remora á sus planes y aunque 
nada había que lo justificase, fulminó contra éste 
calomardina orden de destierro. Fácil es que Cá- 
novas posteriormente se arrepintiese de esta me- 
dida arbitraria que, con el tiempo, llevó el duelo al 
seno de innumerables familias, pues lo menos que 
podía hacer un hombre del temple de Ruiz Zorri- 
lla, sometido á inicuo ostracismo era conspirar vi- 
taliciamente; pero como don Antonio, en política 
había sido educado antes de la Revolución, era 
bastante entero para no deshacer aun lo hecho en 
un momento de irreflexión; más como era lógico 
consigo mismo y con idéntica vara medía á radi- 
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cales que á ultramontanos, decretó también el des- 
tierro de tres donosos prelados, entre ellos el de 
Oviedo, quienes al frente de la peregrinación á 
Roma del año 76, tuvieron el mal acuerdo de visi- 
tar en la Ciudad Eterna á nuestro representante 
cerca del Vaticano antes que al del Quirinal. Por 
sí había ó no premeditación en el asunto, Cánovas 
les cerró por el pronto el camino de la patria. La 
verdad sea dicha que los prelados en cuestión eran 
afectos ál carlismo, pero mediaron notas cancille- 
rescas y nuestros obispos pudieron reintegrarse 
sin otro tropiezo al seno de sus diócesis; sin em- 
bargo la lección estaba dada y produjo su fruto, 
pues de día en día el alto clero fué más afecto á 
las instituciones. Mucho contribuyó á esta ocurren- 
cia el súbito ingreso de don Alejandro Pidal en el 
partido conservador; Pidal que más avisado que, 
el por muchos conceptos meritísimo, actual jefe 
del integrismo, supo tomar á éste la delantera, 
abriendo una brecha política en el corazón de la 
Dinastía, por la cual se introdujeron en montón 
ilustres y modestos eclesiásticos; en mayor número 
los primeros que los segundos. La habilidad de 
Pidal consistió en aparecer como conservador y 
alfonsino desde una poltrona de ministro. Eso da 
patente de Aramfs: Nocedal aún lo deplora. A este 
propósito se refiere una anécdota. Cuéntase que 
Cánovas al presentarse ante el rey con ocasión de 
habérsele encargado la formación de gabinete, dí- 
jole don Alfonso:— ¿Tiene V. ya la lista completa? 
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¿Figura Pidal en ella?— Ambas preguntas fueron 
contestadas afirmativamente por don Antonio, quien 
á pesar de ello no especificó entonces al monarca 
la distribución de carteras. ¿Figuraba en efecto Pi- 
dal entre los nuevos ministros? Secreto es que bajó 
con Cánovas al pudridero. Lo probable es que no, 
porque el jefe de la conservaduría, á pesar de sus 
relevantes dotes, era más ordenancista que diplo- 
mático y á fuer de tal le tenían sin cuidado los ele- 
mentos políticos de la Unión Católica; así podemos 
creer que Pidal fué candidato de la Corona, admi- 
tido por Cánovas á la más leve indicación regia y 
como recurso propio; que en esto estriba la habili- 
dad de los jefes políticos. La entrada de Pidal en 
el Ministerio dio mayor consistencia si no mayor 
cohesión al partido. Cánovas, ya omnipotente, co- 
metió graves errores acerca los cuales la historia 
sentará su mano implacable: el fusilamiento de los 
mártires Ferrándiz y Bellés, el aherrojamiento del 
infeliz Villacampa y la leyenda de Montjuich, son 
tres puntos negros que oscurecen su aureola de 
gobernante. 

Harto comprendemos que la disciplina militar 
debe ser por esencia inexorable; pero si á quien 
abandona el puesto en tiempo de paz se le fusila 
¿qué se hará con los Gobiernos, de los que forman 
parte generales, que entregan sin combatir inmen- 
sos territorios? Para aquéllos, para los infelices 
oficiales, jefes y generales subalternos cualquier 
improvisado tribunal militar es excelente, con tal 
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que aplique la ley en todo su rigor; jpero para 
éstos, para los ministros y los generalísimos: para 
los privilegiados, no hay tribunal posible, ni si- 
quiera uno de honor que les recuse como gober- 
nantes y les descalifique por falta de civismo! ¡La 
impunidad, la impunidad más completa es la pa- 
tente de los peces gordosl Esto subleva el ánimo 
é inspira ansias locas de emigrar, en busca de una 
tierra, en donde la impunidad para el poderoso ó 
el malvado no figure siempre en la orden del día. 
La leyenda aquella de Montjuich, horrenda, tene- 
brosa, vivirá largas fechas en todas las concien- 
cias, hasta que el tiempo y las circunstancias disi- 
pen la atmósfera inquisitorial que se cierne sobre 
España. Ansiosos que esto se purifique, rogamos 
al Señor que una princesa británica, merced á in- 
disolubles lazos, venga á morar entre nosotros, 
único modo de que contemos con grandes probabi- 
lidades de que los ingleses, nuestros aparentes 
amigos, liberalicen nuestras costumbres, así sea lá- 
tigo en mano. 

El gran error de Cánovas fué ejercitar la re- 
prensión con sobrada frecuencia. Era un autócrata 
hasta en sus pequeneces, aunque adaptado á 
nuestro suelo y costumbres. Los españoles, aunque 
necesitamos un amo, no queremos ser lacayos. Cá- 
novas servía para mandar y como le constaba que 
nosotros no nos resignamos fácilmente á obedecer, 
de ahí que siempre se mostrase propicio á dar una 
carga, con todas las de la ley, que suavizase las 
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hispánicas epidermis. Fortuna tuvimos que junto al 
maestro floreciese el auxiliar; que Romero Robledo 
asesorase al jefe conservador, procurando libera- 
lizarle en sus decisiones, si no en sus procedimien- 
tos. Todo lo que tenía Cánovas de liberal, lo debía 
á Romero: Romero que nunca desmintió su abo- 
lengo revolucionario, por eso durante el tiempo 
qué éste permaneció distanciado de su persona, 
si no de su política, á raíz de la Regencia, coyun- 
tura que aprovechó Silvela para constituirse en 
Mentor, el liberalismo de Cánovas quedó reducido 
á la más mínima expresión. En la mayoría de los 
casos era inútil oponerse á su santísima voluntad. 
El reglamento interior de Palacio prohibe la en- 
trada en las habitaciones reales, usando bastón. 
Cánovas llega un día á las antesalas provisto de 
un junquillo y el Gentilhombre de guardia le re- 
cuerda lo preceptuado; Cánovas se resigna, pero... 
á poco, entre la servidumbre de Palacio, circula 
una orden, procedente de Mayordomía, librando 
de esta medida al señor Presidente del Consejo; y 
Cánovas, á la mañana siguiente, entra á despachar 
con S. M. exhibiendo el junquillo efecto de la con- 
traorden, y circula, sonriente, ante los mostachos 
del Gentilhombre ordenancista de la víspera. El 
rey le quería mucho y nada le negaba, constándole 
lo muchísimo que valía. Quien dedicó su existen- 
cia á la reprensión, por la reprensión fué elimina- 
do: su triste fin le absuelve de las faltas qué como 
gobernante impulsivo hubo de cometer. Su cariño 



Digitized by 



Googk 



DE LOS GOBIERNOS ESPAÑOLES 109 

á España era grande y su generosidad mucha. Dos 
frases suyas pasarán á la historia como comple- 
mento de sus amores de patriota: «La pérdida de 
Cuba, será mi muerte» decía y también «estoy de 
frailes hasta más allá de los pelos». Lo de los frai- 
les, lo mentaba por Filipinas, por constarle que allí 
nos llevaban á mal traer; que operaban para sí, 
no para España. A Cuba la perdieron la labor ne- 
gativa de cincuenta gobiernos. A Filipinas, los 
frailes, y Montero Ríos. El cumplimiento del pacto 
de Biacnabató hubiera podido salvar este archi- 
piélago, pero tal acuerdo equivalía á cercenar la 
influencia monacal y no se encontró ministerio que 
se atreviese á ello. A Cuba también nos la pudo 
salvar el pacto del Zanjón, que era un pacto hon- 
roso. Martínez Campos, aprendiendo en Espartero 
que las guerras civiles se acaban por transacción, 
hizo la paz transigiendo, pero los partidos en la 
Antilla, transformados en partidas , hicieron impo- 
sible este acuerdo, hasta que una guerra interna- 
cional, inicua por todos conceptos, nos despojó de 
lo nuestro, en pago de lo que un siglo antes había- 
mos hecho en pro de la independencia de nuestro 
rapaz contrincante. 

Sagasta, con Cánovas, hizo la felicidad de nues- 
tro pueblo, por espacio de treinta años. Sagasta, 
demagogo antes de Alcolea, se transformó, á ocho 
días vista, en conservador. Su arribo al ministerio 
de la Gobernación obró este prodigio. Los dere- 
chos individuales, pesándole como losas dé plomo. 
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lo atestiguan. Cánovas también fué revoluciona- 
rio. El Manifiesto del Manzanares, publicado el 
año 54, lo evidencia. Aunque la fecha es algo re- 
mota, como quien tuVo retuvo, veintidós años des- 
pués, nos proveyó de una Constitución demoledora 
por lo que ostenta de retrógrada; plagio precario 
de la del 69, de la que eliminó todo lo progresivo; 
y Sagasta, el jacobino de ayer, gobernó, ajustán- 
dose á los dictados de la misma, estimando mu- 
cho más gracioso ser ministro el año 81, que el 68. 
La tranquilidad es la vida y don Práxedes encon- 
traba más cómodo el ser consejero durante la Res- 
tauración, en que. se gozaba de un ambiente pa- 
triarcal, qué en etapas provisionales, en que había 
un herradero en cada esquina. Pero sus amores, 
sus cariños eternos convergían hacia el pasado; á 
aquellas accidentadas épocas en que se calaba el 
morrión y hacía diabladuras, á nada comparables, 
para obtener la investidura en Cortes. Si Sagasta 
fuera siempre el mismo, sería el político más ado- 
rable de la pasada centuria, pero al transformarse 
perdió todo el encanto. Nos, que como demócratas 
sentimos predisposición por lo benévolo, damos al 
olvido al Sagasta de la Regencia y sólo evocamos 
á aquel Sagasta de melena caída, al orador tribu- 
nicio de antaño, cuya graciosa política reunía to- 
dos los atractivos de una joven sirena. ¿Por qué 
evocar al político desdichado que, en su afecto á 
la Monarquía, no vacila en ir á una guerra imposi- 
ble, en la que ejerciendo de Quijotes, nos vapu- 
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lean como á Sanchos? Pecó Sagasta, ya lo . sabe- 
mos, pero también pecó y en grande, la Magdale- 
na y sin embargo el mucho amor sentido la salvó. 
Dios, que es justo, también le habrá perdonado en 
méritos de su gran afecto por una mujer y un niño; 
poruña mujer, símbolo de la debilidad y por un niño 
trasunto de la inocencia. Entre los políticos actua- 
les, por esta causa, es difícil que exista alguno que 
pueda echarle la primer piedra. Si nos hubiéra- 
mos deshecho de Cuba, de acuerdo con lo expre- 
sado por Prim el año 70, hoy aún conservaríamos 
Puerto Rico y Filipinas, secuestradas villanamente 
por el derecho de la fuerza. Eso es discernir sin 
apasionamientos ni animosidades. Si el pueblo de. 
Madrid y todos los pueblos de España no vieran 
en esta guerra un reparto de botín, no se exaltaran 
en forma que enardeciesen á los más pusiláni- 
mes, y arrastraran á los más sesudos. Lo único que 
se puede echar en cara al Gobierno de aquellas 
fechas es su falta de valor cívico; aquel Gobierno 
de Sagasta fué un cobarde; cobarde sí, porque no 
osó encararse con la nación y gritarle: «¡Queréis la 
guerra, pues á ella iremos; es decir irán nuestros 
hijos, cuyo estéril sacrificio caerá sobre vuestras 
cabezas!» Así hablan el estadista y el gobernante; 
con arranque, con bríos; ¿si ño reservamos las 
energías para eso, para que las queremos? Pero el 
pueblo español no había ido suficientes veces al 
matadero, representado por las guerras coloniales. 
A su entender, éstas pertenecían al género chico; 
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se necesitaba pues una guerra internacional, espe- 
cie de zarzuela grande que satisfaciese al público 
de la galería, soberano con sobrada frecuencia. Y 
allá fuimos, no tan sólo á hacer evidente lo nega- 
tivo de una política seguida durante cuatro siglos, 
sí que también á que nos vapuleasen de lo lindo, ¿ 
pesar de nuestra devoción á la Inmaculada, nuestra 
excelsa patrona y al invencible san Jorge, que por 
esta vez nos dejó en la estacada y eso que los 
yankees no son menos herejes que los sarracenos 
de Clavijo, pero son más previsores y nosotros 
nos tuvimos que tomar devorándonos las uñas de 
hambre, no de coraje, ya que los arrestos los 
dejamos sepultados con el último Vara de Rey, ¡el 
postrer valiente español! 

Eclipsado el nimbo de la temeridad, único con 
que contábamos no nos queda otro recurso que ar- 
marnos de paciencia, é ínterin nos decidimos á se- 
guir la pauta marcada por la civilización, prescin- 
damos en todo lo posible de los gobernantes, ya 
que ni aún son aptos para la especialidad á que se 
dedican; pero de paso veamos de eliminarles por 
incapaces y endiosados; porque ¿qué se diría de un 
maestro de obra prima que no supiese hacer zapa- 
tos? ¿qué de un cochero que ignorase el manejo de 
- las riendas? ¿pues si ninguno de vosotros se pon- 
dría en manos de un mal zapatero, ni de un auriga 
torpe, cómo podréis consentir que desempeñen el 
oficio de ministros, unos gobernantes insensatos 
que desconocen aún las nociones de la prudencia? 
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Sagasta dejándose llevar del impulso ageno en 
la guerra con Norte América, demostró carecer de 
las energías indispensables para gobernar: resultó 
un Presidente caduco ¿acaso era más grave la si- 
tuación el año 97 que el 68? De ningún modo y sin 
embargo en esta última fecha supo demostrar Sa- 
gasta sus aptitudes de hombre de gobierno, en tan- 
to que en la primera sucumbió á la insana acometi- 
vidad agena. ¡Qué gloria para Sagasta ha haber lo- 
grado sobreponerse á las insensatas convulsiones 
populares, secundadas por varios consejeros visio- 
narios que se empeñaron en ver apeado el orgu- 
llo yankee! ¡Qué incomprensible fortuna la suya 
á haber sido él el eliminado por el puñal de An- 
giolillo! pero la Providencia, que nos la tenía jura- 
da, nos arrebató á Cánovas cuando más falta nos 
hacía y nos conservó á Sagasta que durante la Re- 
gencia siempre estuvo á merced de los ministros 
por él presididos. Moret, Gamazo, López Domín- 
guez, Montero Ríos, Vega de Armijo y aún otros, 
todos se tenían por jefes de ese gran partido fu- 
sionista que fué la mayor calamidad que nos trajo 
la Restauración. Gamazo, con sus arrogancias; Mo- 
ret, con sus escarceos líricos; Vega de Armijo, con 
su irrascibilidad; Montero, con sus desplantes de 
barba trájico; Canalejas, con sus quisicosas y Ló- 
pez Domínguez con su «á Melilla ó á casa» pusie- 
ron innumerables veces á parir á aquel espíritu tan 
sereno que transigía siempre, siempre que se avinie- 
sen á ser por él acaudillados; y es que Sagasta, que 
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tenía una inteligencia clarísima, comprendía cuan 
eficaces le serían todo ese plantel de postergados 
cerebros en cuestiones de vital interés, prefiriendo 
siempre á admirarles en la oposición, soportarles á 
su lado. 

¿Y qué diremos de aquel gran Martos, de aquel 
espíritu inquieto que con Sagasta, Becerra, Caste- 
lar y otros fué condenado á garrote vil al año 66? 
de éste como de algunos se puede decir, parodian- 
do al emperador Francisco José, que nos congratu- 
lamos que no les ejecutasen para que algún día 
pudieran ser útiles á su patria. Martos, la esfinge 
del Parlamento, nos dejó cuando aún esperábamos 
mucho de su concurso. Aquel varón formidable 
por sus arranques elocuentes, arranques que inha- 
bilitaron á todo un don Nicolás María de Rivero, el 
Señor había de permitirle hospedásemos acá al- 
gún tiempo más, pues aunque no escasean los so- 
les en el firmamento de nuestra oratoria, la palabra 
de Martos, producto del Parnaso engendrado por 
el Sinaí, admirada aquí estuviera, pues su posesor, 
aún dentro de su maquiavelismo, era una esperan- 
za para la libertad. 

Con Martínez Campos, Martos, el Marqués de la 
Habana, Becerra y toda la pléyade de primates 
que pululaban en su partido, Sagasta hubiera po- 
dido hacer mucho por la patria y sin embargo su 
vida pública fué una sublime negación; muerto ya, 
nada de él queda; su labor política, obra fué de 
Castelar; su labor económica, de Cámacho, Püigcer- 
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ver y Amos Salvador. Sagasta, al morir, por no de- 
jar ni aún dejó adeptos, pues don Venancio Gonzá- 
lez, el último sagastino, le tomó la delantera en la 
vía-jubileo á través del misterio de ultratumba. 
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ATENTADO XV 



Si acaso doblaras la vara 
de la justicia, no sea con el 
peso de la dádiva, sino con 
el de la misericordia. 

Cervantes. 



— 'Ya pasa 4a Justicia. 

—¡Descubrámonos! 

—Repara en su físico... La falta de savia... 

—No lo creas: la anemia no invade los robles. 

—Pero si la plétora á muchos de los que admi- 
nistran. 

—¡Hotil soit qui mal y pense! 
^—¿Perteneces á la orden de la Jarretiera? 

—Pertenezco á la orden de los Escarmentados, 
que es todo un sacerdocio. 

—Ya tomó el olivo; ¿qué será de esa buen 
alma? 

—Una víctima propiciatoria. 
• — No hagas juicios temerarios. 

—Perdona, soy un empecatado. 
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—¡Ego te absolvOy abogado sin pleitos! 

— No me absuelvas: felicítame. 

— ¿Reniegas del oficio? 

— Reniego de lo substancial: el oficio de verdugo 
es malo, pero aún es peor la sociedad que facilita 
ocupación al verdugo. 

— Metafísico andáis. 

— Es que no cómo. 

—¿Y no clamas justicia? 

— ¿Para qué? ¿Acaso mi amante no anda ya bas- 
tante atareada? 

—¡Tu amante! ¿Aquella /í/sf a, esmaltada de in- 
fidelidades? 

—Es una pecadora inconsciente y como á tal... 

— ¡Una pobre pecadora!... ¿Compadezcámosla? 

¡Señor, como confundimos los términos! ¿Pues 
no hablamos convenido en que los principios tie- 
nen base sólida y garantida?... ¡La vara, aún la em- 
puñada por el cabo de presidio no debe ínspirsír 
conmiseración, la conmiseración resérvese para los 
ajusticiados! ' 

Es arduo tratar de cuanto concierne á la curia: 
no escribimos este volumen con el deliberado pro- 
pósito de que sea objeto de denuncias y de se- 
cuestros, sino para que llegue sin dificultad á ma- 
nos del público, sumo juez que, si como humano 
siente apasionamientos, siempre acostumbra á in- 
clinarse del lado de la lógica, discrepando de 
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quienes se inclinan del lado de las faldas ó de la 
clerecía, ante la perspectiva de sensaciones regala- 
das, ó de graciosa influencia, codiciado escabel 
para toda carrera en esta sociedad en entredicho. 
No escribimos para el Juzgado, repetimos, porque 
nada queremos saber de ciertas cuestiones desde que 
averiguamos que el espíritu del hermoso justiciero 
ideal, rompiendo la envoltura terrena, alzó el vuelo 
y en una jornada se constituyó en la Corte Supre- 
ma para dar cuenta al Hacedor de crudo mensaje: 
de que en España no tan sólo no hay Justicia^ si 
que ni siquiera Caridad; así veis por ahí cada pre- 
varicación que tiembla Alfonso el Sabio, en las 
profundidades de su sarcófago; y cada escarnio 
que repugna á la Humanidad. Thémis, la diosa in- 
corruptible, debiera volver á menudo la espada 
contra sus sacerdotes, marcándoles con signo es- 
pecial, á fin de que los tristes mortales que tene- 
mos la desdicha de recurrir al Templo de la Equi- 
dad en demanda de auxilio, pudiésemos orientar- 
nos y conocer desde luego lo que podemos esperar 
de un litigio en el cual nos asiste la razón. Pero 
como la venerable Thémis, antes esforzada matro- 
na, envejeció sin duda, que todo en el mapa sufre 
desgaste, se dice que ha habido necesidad de sus- 
tituirla y la elección pudo recaer en incauta don- 
cella, á quien por obra de la sinrazón, en esta 
época del merodeo, se le arrebató la espada, po- 
niéndole de antemano, por sorpresa, una fuerte 
venda en los ojos y parches en los oídos y así en 
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vano clamáis justicia, porque la interpelada, á imi- 
tación de aquel monarca, puede que diga encogién- 
dose de hombros:— //>/a importa: su voz no llegó 
á.míl 

Esto tiene un defecto de origen. Aunque existan, 
que los hay, funcionarios de buena voluntad dis- 
puestos á administrar justicia sin remilgos ni con- 
templaciones, la ley, de criterio coercitivo, corao 
laborada por políticos que ejercen de legislado- 
res (1), les sale al encuentro cerrándoles el paso. 
De un soldado, aún siendo un Cid, si no le pro- 
veéis de armas, no esperéis hazañas. A un juez, 
por concienzudo que sea, si le dais por auxiliar un 
escribano rapaz, no esperéis justicia de ese juez. 
Esta teoría tiene tanto fundamento como la de que 
la tierra es para nosotros el centro de gravedad; 
más que teorema, axioma. 

No tengo la carrera de Leyes: soy un triste licen- 
ciado en Filosofía, pero si supiera que siendo abo- 
gado podría llegar á un puesto en que me fuera 
dado desplegar mi acometividad en pro del dere- 
cho, á pesar de las dificultades que mi edad opon- 
dría al Fuero Juzgo y á Las Partidas, me echaría 
desde luego á cursar la carrera de Leyes, á ver si 
conseguía purgar los establecimientos judiciales de 
gente equívoca y lograr que quienes demandaran 
justicia acudiesen sin recelos al Juzgado, rf£/l?nsí?r 
nato del derecho de todos, de cuya acción se retraen 



(1) Véase mi obra Maura besidbngiado. 
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en la actualidad la mayoría, ante el temor de re- 
sultar burlados en cualesquiera de sus encrucijadas. 
El vulgo podrá ser tan necio como se quiera, pero 
en medio de su incultura tiene concepciones felices 
y el vulgo teme la Justicia. Por algo será: ¿no os 
parece? Don Ramón Rodríguez Correa que como 
todo el mundo sabe, tenía más de cultipicaño que 
de analfabeto, nos dijo que habiendo tenido que 
comparecer como testigo en un proceso, el sobre- 
salto sentido le obligó á expresarse como un agua- 
dor. ¡Cuántos ilustres en determinados casos ha- 
brán actuado con el propio papel! 

Preguntadle, á aquel oficial criminalista ó civilista, 
de qué santo es devoto ferviente que obra el mila- 
gro sin igual de facilitarle una vida holgada, bri- 
llantes á porrillo y satisfacciones sin cuento, todo 
por la módica suma de veinte ó veinte y cinco du- 
ros, cuyo es su sueldo mensual, cantidad que es 
posible que ya la invierta en el alquiler de la casa 
que habita. Ó es taumaturgo este dignísimo funcio- 
nario judicial 6 el autor de este volumen es un 
porro de los más espléndidos, á pesar de ser más 
adicto á cualquier apóstol, que al descreído Santo 
Tomás, que por sus tendencias debía contar entre 
su progenitura á algún empleado del impuesto de 
puertas. 

En la visita girada recientemente á los Juzgados 
de Barcelona, por el magistrado del Supremo don 
Víctor Cobián tuvo ocasión de convencerse este 
digno funcionario de la manera que se administra 
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justicia en la segunda capital de España. La gente 
de curia escamada por la fama de que venía prece- 
dido dicho magistrado hizo verdaderos equilibrios 
de sinceridad y exquisitos alardes de puritanismo; 
pero fíese V. de la sinceridad de un curial por ave- 
zado que se halle á dar fe, cuando, según un testi- 
monio de ultratumba, Satanás no admite á los cu- 
riales en sus dominios por estimarles excesivamente 
avisados y, con endiablada cautela, evita rozarse, 
con gentes que puedan darle impunemente que sen- 
tir; admitiendo en cambio, en calidad de orates, á 
los asesinos, á los merodeadores y á los excomul- 
gados, de quienes nada tiene que temer S. M. In- 
fernal por estar al corriente de sus mañas. Reco- 
nozcamos en Belcebú á un perro viejo y apartémo- 
nos de los repudiados por él como de la peste y la 
lepra, enfermedades preferibles á una sentencia 
injusta, que os priva de lo propio, de lo que quizá - 
constituye el patrimonio de vuestros hijos, el pro- 
ducto de las economías de veinticinco años de 
labor constante y que un funcionario desalmado, 
ejerciendo de Dracón, lo adjudica á vuestro con- 
trincante por el mero hecho de ser más fuerte, 6 
más ladino, ó haber sabido pedir sobornando. 

Graves inconvenientes tiene el litigar sin dinero,, 
pues si los litigios en que medían cuartos largos 
se perpetúan hasta lo infinito ¿qué ocurrirá cuando 
se pleitea en calidad de pobre? generalmente algo 
muy sencillo: ocurre, que no ocurre nada: el asun- 
to resulta sobreseído, sin mediar sobreseimiento. 
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Señores: no hay que culpar á nadie; la moral sal- 
drá de este paso sin tropiezo:* el hablar con clari- 
dad no implica cargo alguno: todos tenemos dere- 
cho á'la vida y en particular los que producen, los 
que laboran; y ¡si vieran ustedes cómo se trabaja 
en los juzgados de esta tierra! Aquel eterno ir y ve- 
nir; aquel fárrago de demandas, de providencias, 
de recursos, de posiciones, son capaces de volver 
orate al ser más sesudo; y no se diga nada si la fa- 
talidad hiciese que el exceso de trabajo trastorna- 
se el intelecto de nuestros beneméritos, curiales; 
¡dónde iríamos á parar entonces, cristianos viejos! 
por esa propia razón se explica que los asuntos ju- 
diciales usen de la cachaza como medio sine qua 
non de resolver con esa mayor competencia, que 
es hija del estudio profundo, de la labor ímproba 
que supone el engolfarse en el examen de ingratos 
atestados inconmensurables; pero también es muy 
posible, con posibilidad más que matemática, 

que en veinte años de plazo que tenemos 
el rey, el rucio ú yo morir podemos; 

porque como el Juzgado, para resolver concienzu- 
damente, se toma cuanto la eternidad puede dar de 
sí; las generaciones judiciales se suceden, sin que 
se vea la prostrimería de los asuntos. El proceso 
sobre el asesinato del duque de los Castillejos, que 
aún tenemos entendido continúa en estado de 
sumario, es de ello fiel testimonio y ¡ya recordareis 
que mi General sucumbió alevemente en Diciem- 
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brede 18701 ¡cuántos curiales de aquella fecha 
acá habrán ido á dar cuenta á Dios, á su pesar 
por supuesto, de los millones de entuertos come- 
tidos por su entrometimiento y archidono^ura! 
¡Desde entonces á hoy cuántas lágrimas de deses- 
peración habrán hecho vertir las sentencias injus- 
tas dictadas por funcionarios de probidad dudosa! 
Cierto que no se puede exigir á cuantos adminis- 
tran justicia la sabiduría de Salomón, la paciencia 
de Job, el golpe de vista de Bonaparte, ni el amor 
al prójimo de San Vicente de Paul, porque en es- 
tos tiempos y con tal legislación, fácil es que no 
sirvieran para jueces ni Salomón, ni Job, ni el 
gran Bonaparte, ni el propio San Vicente, pero nos 
remitimos al discurso pronunciado en la Apertura 
de los Tribunales en 1904, por el Excmo. Sr. don 
Joaquín Sánchez de Toca, testigo de mayor excep- 
ción, máxime ejerciendo en aquel entonces de mi- 
nistro de Gracia y Justicia, para que se compren- 
da que en lo aquí estampado no obramos á la 
ligera, ya que con los procedimientos en vigor el 
Juzgado desempeña á menudo el papel de aquel 
individuo que viendo enzarzados á dos mozalbetes 
por la posesión de una ostra, tuvo la feliz ocurren- 
cia de abrirla, sorberla y obsequiar á los briosos 
reñidores con las paredes del crustáceo, con lo 
que terminó inopinadamente la contienda. El día 
en que las gentes se convenzan de la verdad de 
este aserto se acabarán los litigios. ¡Con que, á 
variar de procedimientos! aunque sólo sea por evi- 
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W el toque de atención, que en el caso presente 
será la clausura indefectible del restaurant; y á 
proceder como Dios manda, que buena falta hace 
á quienes claman en desierto, si bien con el con- 
suelo de poseer el reino de los cielos, por aquello 
de que bienaventurados los que padecen persecu-- 
ción por la Justicia, por más que temporalmente 
optaran por quedar hartos, ya que tienen hambre 
y sed de la misma; lo propio que los curiales op- 
tan por ser bienaventurados entre los mansos, por- 
que poseen la tierra y como no son ambiciosos, 
con eso les basta para dar satisfacción á las impe- 
riosas necesidades de la vida y al credo volteriano, 
base de todo un sistema judicial. 
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ATENTADO XVI 



La historia de los pueblos está plagada de mons* 
truosidades; en esta cuestión los demás nada tienen 
que echamos en cara, incluso Inglaterra, la sesuda, 
que decapitó á dos Estuardos y recientemente ex- 
terminó á los boers y á los orangistas, arramblando 
de paso con su propiedad; ¡así es como los anglo- 
sajones van á la cabeza de la civilización! Si eso 
es progreso, estamos de enhorabuena, porque tam- 
bién nos juzgamos capaces de aventajar á cualquiera 
por semejante derrotero. Sepamos, pues, como nos 
vamos civilizando. Para el efecto trasladémonos á 
Cuba en pleno período de guerra civil, cuando nues- 
tro nunca bien quisto Weyler allá partióse, prome- 
tiendo, en el intervalo de dos años, acabar con la 
insurrección... y con nuestros recursos* 

Comprometida la política conservadora por las 
lenidades de Martínez Campos, el humano, y sien- 
do para nosotros sangría suelta la insurrección. 
Cánovas, giró en torno suyo la vista en busca de un 
elemento ád hoc y como en España rara vez hubo 
más de dos generales en aupa, destinados á usu- 
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fructuar las dos brevas, representadas por los go- 
biernos de Cuba y Filipinas, el señor Presidente se 
fijó en Weyler, que, por haber regresado con honra 
del archipiélago magallánico podía pasar á la gran 
Antilla y establecer allí su teatro de hazañas. Aun- 
que el Gobierno de Cuba en esas fechas ya no era 
la ubre de otros tiempos, algo quedaba por muñir y 
aunque no quedase, Weyler que ante todo era ene- 
migo personal de Martínez Campos y aún más ad- 
versario de su política placentera, aceptara el car- 
go. Todos nos mostramos sorprendidos y tal vez 
escandalizados al hacerse pública la frase de Wey- 
ler de que no bastaban menos de dos años para 
sofocar el grito de Baire, pero el tiempo vino á dar 
la razón al marqués de Tenerife, porque realmente 
aquello estaba perdido, más que para los otros, 
para España. 

Weyler es hombre de suerte: raros momentos ha 
dejado de sonreirle la fortuna; sólo una vez tuvo un 
atranco del que casi ya no se guarda memoria. Fué 
en el Maestrazgo, por los años setenta y tres ó seten- 
ta y cuatro: era brigadier y operaba por aquel vivero 
de carlistas, cuando una mala inteligencia ó una de- 
lación le pusieron en riesgo de un copo. Todas sus 
fuerzas iban á quedar en poder del enemigo y el 
joven brigadier ya empuñaba el revólver suicida: 
un minuto más y Weyler era cadáver, pero el hada 
que es fácil que le lleve algún día á la Presidencia 
del Consejo vino en su ayuda: toque de trompetas 
inmediato anunció al casi copado General la pro- 
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ximidad de un refuerzo: dos batallones mandados 
por el teniente coronel Tort llegaban, que, unidos á 
las fuerzas comandadas por Weyler, pusieron en 
dispersión al enemigo. Ese creemos que fué el más 
gordo aprieto de su carrera militar: el de su carrera 
política se lo proporcionó el general Luque, su pa- 
trocinado de otro tiempo, en pleno Senado, so pre- 
texto de la disciplina miliciana. 

Weyler se llevó consigo á Arólas, general repu- 
blicano que nada hizo por la República y eso que 
era un arrebatado. Weyler, en cambio', tiene sangre 
fría: entre ambos, pues, formaron uño indiviso, lle- 
vando en todo consejo partes ¡guales. En Cuba ya 
figuraban Linares, Luque, Pareja, Toral, Jiménez 
Castellanos y otros: en fin un buen contingente, 
pero ninguno de ellos con las condiciones de Wey- 
ler, que cuando precisa es un Felipe II por lo pru- 
dente y por lo demás: la reconcentración de los 
campesinos en las ciudades, lo acredita. 

El arribo á Cuba de Weyler fué* el toque de 
alarma en el campo insurrecto. Con el envío de 
este General que, sin saber por qué, llegaba prece- 
dido de negra fama, los jefes mambises convinieron 
en que el Gobierno de España se jugaba la última 
carta y los insurgentes se aprestaron á ganárnosla. 
Weyler construyó dos trochas: la de Artemisa á 
Mariel y la de Júcaro; y ordenó la reconcentración 
de los campesinos. Entonces fué cuando comenzó 
la guerra de exterminio, por cuanto esta medida 
equivalía al aniquilamiento de los reconcentrados. 
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Nadie puede explicarse, so pena de haber sido tes- 
tigo presencial, lo que tan inhumana orden significa. 
Los infelices siervos del terruño únicamente podían 
llevar consigo sus míseras ropas: todo lo demás 
quedaba destruido: á las viviendas, se las incendia- 
ba. Niños, mujeres, ancianos (adultos muy pocos, 
porque, muerte por muerte, optaban por la de la 
manigua), todos en inmensa procesión afluían á las 
ciudades, extenuados, hambrientos, moribundos: 
era aquello una carnicería ambulante; en algunos 
municipios se les facilitó un plato de sopa diaria 
durante dos ó tres semanas, pero como los erarios 
^consistoriales carecían en absoluto de ingresos, 
pronto se acabó esta triste pitanza. Trabajo, no 
había; caridad, tampoco; en los parajes en donde 
posábanse á granel, como inmundas bestias, los 
jnfelices reconcentrados, todos los días amanecían 
muertos por inanición, diez, veinte, ó más de ellos, 
con los semblantes contraídos por el dolor y por 
el hambre. Algunos soldados piadosos distribuían 
á diario un poco de rancho entre aquellos míseros, 
pero la ración era tan escasa que nada resolvía: el 
desfallecimiento por extenuación segaba á diario 
muchas vidas; la muerte más pía que los hombres 
.ponía coto á los padecimientos de los reconcentra- 
dos. Las mujeres y los niños morían acurrucados 
como pajaritos ateridos; los supervivientes, ca- 
reciendo de alientos para quejarse, blasfemaban en 
silencio. Todos veían en la muerte un lenitivo y la 
esperaban con estoica ansiedad. Las autoridades 
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locales á veces facilitaban segmentos de terreno 
inculto, les proveían de semilla y decían á los cam- 
pesinos:— /Tí^marf, no os quejéis: no podemos daros 
otra cosa, pero esto es vuestro! — ¡Y ni siquiera les 
hacían pagar contribución ni gravamen alguno! Bien 
va; eso es todo un rasgo, ya que equivale á decir: 
^Trabajad: que con esa simiente y ese terreno, 
ya comeréis dentro de seis meses, en que vuestro 
campo producirá maravilloso trigo! ¡Qué irrisión! 
¡Carecían de alimento para el , día y aguardarían 
medio año para morir de un hartazgo! A la crueldad 
se añadía el escarnio: ¡esa es la obra de Weyler! 
Se nos dirá que para dar el golpe de muerte á la 
insurrección se requerían medidas radicales y que 
como las pequeñas villas y los ranchos eran la 
despensa de los mambises, precisaba acabar con 
ellas. Eso sería cierto si los campesinos hubieran 
nadado en la abundancia, pero en cambio lo e$ en 
absoluto que la insurrección adquirió un empuje 
formidable, como consecuencia de esta propia sal- 
vadora medida, pues todos los brazos que podían 
empuñar las armas, en vez de reconcentrarse, fue- 
ron á engrosar las filas insurgentes, en donde si 
escaseaban los víveres, algo se comía, en particular 
cuando algún junco filibustero, burlando la vigilan- 
cia, desembarcaba municiones de boca y guerra. 
Preferible, pues, era, á ser reconcentrado ser insur- 
gente: morir por un ideal, á sucurtibir de inanición, 
de miseria. 
Del lado trágico pasemos al cómico^ para que 
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podamos tragar con más facilidad estos glóbulos 
de vergüenza y de pesadunlbre. En la Habana no 
se conocía á Weyler más que de oídas; y como es- 
taban las gentes tan acostumbradas á presenciar el 
fracaso de invictos Generales, creyeron que aquel 
mocito con entorchados, sería uno de tantos y un 
chusco anónimo, amante de la musa popular, obse- 
quió á su merced con la siguiente redondilla, que 
hizo fortuna: 

Mi querido Valeriano: 
cuando te marches de aquí 
te llamarás Valen 
por haber perdido el *ano». 

Quien esto forjó no sabía en verdad como las 
gastaba Weyler que, en punto á tenacidad, da tres 
y raya al general cristiano: el insigne Polavieja, 
que, en cuestiones de guerra, dicen que es otro ra- 
bioso. También éste, por no ser menos, inspiró á 
la musa popular á su arribo á Filipinas á sustituir 
al inofensivo Blanco, haciéndosele objeto de una 
quintilla de este tenor: 

1^0 permita el santo cielo 
que, después de tanto anhelo, 
nos dé un chasco Su Excelencia: 
pues de Camilo á camelo 
hay muy poca diferencia. 

Como se ve, no todos en las regiones bélicas ha- 
bían perdido el humor, aunque los Generales Qober- 
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nadores, nuestros mandatarios, ño se andaban con 
-chiquitas. Weyler continuaba la guerra á todo tran- 
ce, sin dar cuartel á nadie. Los fusilamientos en 
montón se sucedían: todo eran'sospechosos, por 
•doquier germinaban traidores, auténticos ó apócri- 
fos, que el dilucidarlo era asunto harto laborioso; la 
<:uestión estribaba en que hallasen idóneo aposen- 
tamiento en el castillo de la Cabana. De la mayo- 
ría nada se ha vuelto á saber: los muertos no ha- 
blan. La época del Terror en Francia no causó 
más víctimas. Como en río revuelto, la ganancia es 
de los pescadores, el agio estaba también á la or- 
den del día: ¿y quién se aprovechó de él? los lis- 
tos, dirán algunos; los tunantes, observarán los más; 
los ladrones, diremos nosotros. 

Estos días está promoviendo gran escandalera 
en las Cortes, el asunto del marqués de Cayo del 
Rey, á propósito de si ha defraudado ó no á la Ha- 
cienda, cobrando en oro, lo que debiera percibir en 
plata, supuesto chanchullo que ha provocado la 
indignación de muchos. Pues observen sus merce- 
des que esto no es más que una consecuencia de 
lo otro; porque ¿qué mayor estam-pillada que la de 
aquellos billetes emitidos en Cuba y que á conse- 
cuencia del estado anormal de la isla nadie estima- 
ba ni en un peso, y que por disposición del Gobierno 
General se les estampó un timbre rojo que rezaba 
papel oro, martingala que fué semillero de conflic- 
tos? Puntualicemos. El Estado español estimando 
medida de justicia el abono en oro de sus haberes 
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á nuestras tropas de Ultramar, ya que la plata ape- 
nas si obtenía allí valor, acordó en fírme que así se 
hiciese, pero... ignoramos si por la remisión en el • 
envío de fondos, ó por otra causa cualquiera, que 
eso lo sabrá Moret, entonces también ministro, la 
cuestión es que las tropas no cobraban ni siquiera 
en calderilla, por más que se nos haya indicado 
que se hicieron las remesas y en buen oro para cu- 
brir tales atenciones. Como no nos ha sido posi- 
ble su comprobación y el asunto es escabroso de 
sí, no nos atrevemos á afirmar su exactitud que val- 
dría tanto como hacer responsables á las altas au- 
toridades antillanas de una enorme irregularidad. 
Lo cierto es que el general Weyler ordenó el 
pago de las tropas, que devengaban bastantes atra- 
sos, con el consabido papel-oro, aquel papel que 
antes de estamparle el timbre rojo no vah'a tres pe- 
pinos; y como medida equitativa decretó la f ircu- 
lación forzosa del mismo por todo su valor. El Co- 
mercio, al principio, resistióse á admitir el papel 
moneda á precio de oro, pero como se dieron to- 
das las seguridades de que no sufriría deprecia- 
ción, con los temores se desvanecieron las protes- 
tas. Pasó algún tiempo y como la seriedad del Es- 
tado no había de ser mayor en Cuba que en Espa- 
ña, á pesar de todos los pesares, la misma mano 
que dio valor oro al papel moneda, se lo quitó; la 
situación anormalísima de la isla obligaba á tomar 
esta dolorosa medida; y aquí fué Troya: el Comer- 
cio en masa protestó indignado; se calificó el asun- 
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to de Panamá cubano, etc., etc., pero como un Go- 
bernador General en la gran Antilla en tiempo de 
guerra reunía • tantas atribuciones como Aradino 
Barbarroja en su escuadra pirata y, Weyler, tiene 
la mano fuerte, reprimió la en globo turbulencia 
mercantil, aunque no lograra evitar las escandale- 
ras que ocurrían á diario entre compradores y de- 
tallistas, que con frecuencia degeneraban en serios 
conflictos y aún en reyertas. Generalmente los ori- 
ginarios de estas cuestiones eran los soldados, que 
habiéndoseles satisfecho sus haberes en papel oro 
no se resignaban á perder cuatro quintos de su va- 
lor y así tuviéronse que ingeniar. Como consecuen- 
cia al presentarse en las tiendas se producían y 
reproducían á diario las siguientes escenas: 

Soldado.— A ver, enseñe V. ropas. 

Comerciante.— ¿Con qué va á pagar? ¿en papel? 

Soldado.— En oro. 

Y el detallista vendía los géneros que, una vez 
empaquetados, eran recogidos por el comprador y 
satisfechos en papel-oro. 

Comerciante.— Es\o no vale más que un peso, 
amigo, y lo que yo le vendo importa cinco. 

Soldado.— El Gobierno me lo dio á mí como á 
tales cincOy á cuenta de mi paga. 

Comerciante.— Pues el mismo Gobierno me dice 
que eso ahora no vale más que uno. 

Soldado.— Pues reclame V. al gobierno. 

Comerciante.— Quien debe reclamar es V. Lléve- 
se su papel-oro, que yo me quedo con mis géneros. 
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Soldado. — ¡Quiá, hombre! los géneros son míos 
porque yo los compro y los pago. 

Comerciante.— En papel mojado. • 

Soldado.— En oro puro. 

Comerciante.— (Indignado) ¡Suelte mis géneros! 
¡basta de chunga! 

Soldado.— \Venga V. por ellos! 

Y dicho esto el comprador se largaba á toda 
prisa: salía el comerciante tras él, vociferando á 
más y mejor; intervenían los del orden público y, 
tras ir á la Delegación, el pobre detallista regresa- 
ba á su tienda mustio y cariacontecido, porque la 
razón no se la daban y los géneros tampoco. 

(Los comentarios que el caso le sugiera, puede 
hacerlos el lector, aún sin ser comerciante: basta 
que sea persona de conciencia). 

Los detallistas, visto lo que les ocurría, adopta- 
ron el procedimiento de no vender sin exigir la 
previa exhibición de la moneda objeto del pago, 
pero su sutileza no les dio resultado alguno, pues 
preveyéndola, quienes iban á feriarse, mostraban 
una ó varias monedas de oro llevadas á preven- 
ción. Resultado de esto fué un acuerdo tomado por 
los comerciantes de negarse á vender géneros á 
los militares, remedio que, para muchos, fué peor 
que la propia enfermedad, pues debido á la terri- 
ble crisis que atravesaba la isla, el vecindario re- 
ducía gastos, siendo pues casi los únicos mantene- 
dores de las transacciones los individuos y clases 
del ejército: el acuerdo pues, produjo el cierre for- 
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zoso de muchos establecimientos. Pero todo eso 
nos tenía sin cuidado, no á nosotros, sino a! Go- 
bierno, pues para lo que quedaba de estar en el 
convento... El caso fué que, como el fin justifica los 
medios y el fin era exprimir hasta la última gota de 
jugo del gran limón del mar Caribe, el papel emi- 
tido por el Gobierno General de Cuba, con autori- 
zación del Estado español, quedó todo ó poco me- 
nos en manos de aquel desdichadísimo Comercio, 
que guardará eterna memoria de este rasgo de se- 
riedad pancista... pero es lo que dirán quienes lu- 
craron en grande con esta operación mercantil á lo 
Candelas: «¿no pugnaban los cubanitos por arro- 
jarnos de su lado? pues al menos que no quede 
del todo impune el agravio hecho á nuestro fuero»; 
y en verdad que estas razones convencerían á cual- 
quiera, si la paternal administración de nuestros 
agiotistas en Cuba, nunca bien comprendida por 
aquellos naturales, no mereciera ser tratada, previo 
examen de conciencia... con todo el respeto con- 
tenido en la punta de una bota. 

El general A , siendo gobernador militar de la 

provincia de la Habana, dispuso en una orden del 
día que todos los soldados y clases vistieran cuello 
de pajarita, corbata y luciesen las botas como lu- 
nas de espejo. Era aquella la guarnición dandy. 
Y que al salir de paseo llevasen encima todo el ar- 
mamento, limpio como un oro, el correaje etc.; y á 
fin de que tal orden no resultase burlada, nuestro 
general creó un cuerpo de vigilancia ad fioc, con 
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orden de detener incontinenti á los contraventores, 
á quienes por vía de reprimienda se les recluía en 
el fuerte de San Diego, obligándoles á trabajar el 
carbón, si eran soldados y á otras ocupaciones me- 
nos penosas, de ser clases. Esto, que á nadie pare- 
cerá lógico, se nos antoja descomunal, siendo 
aquellos almacenes carboníferos de propiedad par- 
ticular, según de público se decía. En estas ocupa- 
ciones nunca faltaba personal, pues como quiera 
que la orden del cuello de pajarita, etc., fué dada 
en época bien crítica para la guarnición, á quien se 
le adeudaban varias pagas, los soldados, para 
cumplimentarla, tenían que acudir al préstamo y 
como sin garantía no hay facilidad en hallar dine- 
ro... caminito de San Diego iban, en donde nunca 
estaba demás la gente. Este fuerte se hallaba divi- 
dido en secciones, en cuyos sendos frontis se leía 
en letras de gran tamaño: jardín del General; jar- 
dín del Ayudante; jardín de la Señora, etc., en cu- 
yos lindos parterres levantaban sus tallos gallardas 
florea, destinadas á producir fuertes disgustos á 
los infelices siervos estivadores gratuitos del car- 
bón. A este propósito se refiere una anécdota que 
pudo repetirse á menudo. En el recinto de aquella 
mansión de florecidos jardines moraba una Seño- 
ra que, por lo que diremos, nada tenía de hada. 
La Señora, en uno de sus paseos, reparó en una 
rosa tronchada. Aunque no somos muy sentimen- 
tales, la vista de una rosa caída nos produce... pe- 
na, si queréis, pero jamás coraje, que fué lo que 
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sin duda produjo á la Señora, quien dirigiéndose 
al centinela más cercano, le preguntó cómo había 
sido eso: el soldado contestóla que al entrar de 
guardia ya la rosa estada así; entonces ella se enteró 
del nombre del centinela saliente, en cuya guardia 
había ocurrido el suceso, y en cuanto dicho indivi- 
duo volvió á estar de centinela, la dama lo contó 
todo á un señor Herodes, que hacía allí las veces 
de rey absoluto y que pudiera muy bien ser el es- 
poso de aquella Señora, que nada tenía de hada. 
El autócrata, hecho un basilisco, se encaró con el 
centinela presunto autor del tronchamiento de la 
rosa y le apostrofó duramente, faltando á las or- 
denanzas militares que prohiben en absoluto tal 
demasía, teniendo en cuenta las atribuciones que 
tiene todo centinela. Éste permaneció impasible 
ante los insultos de su superior jerárquico, quien 
acabó por relevarle de la guardia y ordenar se 
le propinase un banco de palos, ó lo que es lo 
mismo: una descomunal paliza... ¡Todo por una 
rosa tronchada. Dios sabe por quién, y por una 
queja proferida por una Señora, que ya podemos 
asegurar, sin temor á dudas ni rectificaciones, que 
nada tenía de hada! 

Estos castigos menudeaban en el Fuerte de San 
Diego, siendo más frecuentes aún el hacerles lle- 
var á cuestas un saco de arena y emprender veloz 
carrera, so pena de azotes, á los infelices soldados, 
que, trabajando el carbón, incurrían en la menor 
falta. Así se esti echaba la disciplina entre aquel 
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ejercitó que España, en sus ansias de agonía, man- 
daba á aquella tierra, que nuestra ferocidad hizo 
ingrata é inhospitalaria. ¿Quedarán suficiente- 
mente justificadas las deserciones que en aquel en- 
tonces se registraron? ¿Es así cómo esperaba la 
patria que cumpliese cada cual con su deber? No 
pagando al soldado ó pagándole en papel-oro; 
castigándole sin misericordia á la menor falta, des- 
tinándole á trabajos poco menos que forzados, es- 
catimándole las raciones en campaña, llevándole 
de emboscada en emboscada ¿es así como esperá- 
bamos triunfar de la insurrección? ¿Extrañará á 
alguien que bajo tan desatentado régimen, las pro- 
vincias todas de la Gran Antilla fuesen un herra- 
dero y la Habana un foco de conspiración perma- 
nente? Ya Weyler visto aquello y ahogándole el 
vaho de tanta sangre derramada, temió por su vida, 
pues según las crónicas no hacía noche en su pa- 
lacio del Gobierno General. Razón tenía para ello, 
pues de improviso estalló una bomba de dinamita 
en el interior de uno de los retretes de su morada 
oficial, causando desperfectos de gran considera- 
ción y tal vez alguna desgracia. Por la informa- 
ción se supo que el autor del atentado había per- 
manecido ocho días en el interior de las cloacas de 
la capital, hasta que casi rendido por la asfixia, 
logró colocar la bomba en el retrete de la Capita- 
nía. Weyler, con muy buen acuerdo, dedujo del ca- 
so sana moraleja, y á la chita callando, se refugió 
en un acorazado surto en la bahía de la Habana. 
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Así andaba aquello, cuando Sagasta, vuelto a 
poder, acordó el relevo de Wcyler. Blanco, como 
se recordará, fué el destinado para proceder á la 
liquidación de aquellas tristes migajas del que fué 
inmenso patrimonio nuestro en el otro continente 
y la liquidación la hizo tan á conciencia que nos 
dejó pelados como monas. 

Aunque como particular debió satisfacer mucho 
á Weyler su relevo, por la situación comprometi- 
da que allí se creara; como militar y patriota le su- 
po á rejalgar, en prueba de ello asegúrase que se 
negó á traspasar personalmente el mando á su su- 
cesor, dándole posesión del cargo por medio de 
poderes. Weyler, que es un rumboso, fletó acto 
seguido por su cuenta el Montserrat de la Trasat- 
lántica, cuyo flete costóle, según las crónicas, ca- 
torce mil dureíes; caro capricho que le otorgó pa- 
tente de excéntrico, si no de archimillonario; y ya 
en España dióse á ensayar el papel de personaje 
misterioso, actuando de conspirador de zarzuela, 
hasta que llamado á los consejos de la Corona, de- 
claróse abiertamente liberal y fusionista, con gran 
sorpresa de todos, incluso de sus familiares que 
le hallaron desconocido. Y ahora preguntamos: 
¿por qué se relevó á Weyler? ¿Qué bólido flotaba 
por las alturas para mandarte embarcar? ¿Qué ra- 
zón de Estado es esa que priva á España de la co- 
operación de un General en un puesto para nos- 
otros de honor? ¿Para eso valía la pena otorgarle 
amplios poderes para obrar según su voluntad. 
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con tal que diese feliz término á la guerra en el 
espacio de dos años? ¿Fué la muerte de Cánovas 
la clave del cambio de frente en nuestra deplora- 
ble política antillana? Weyler podrá ser lo que se 
quiera, tener sus ambiciones, sus defectos, pero su 
relevo equivalía á la claudicación de nuestra, en 
Cuba, ya harto discutida soberanía y á Weyler, 
por eso, no se le debió relevar. Perdido por perdi- 
do aquel territorio, valiera más que lo fuese con 
honra y Weyler era una garantía de que así ocu- 
rriese. De faltar á su promesa de sofocar la insu- 
rrección en el plazo por él fijado, teníamos derecho 
á arrastrarle si queréis, pero relevarle antes de lo 
convenido, no, ¡nunca! 

En esto se ve la triste mano del irresoluto Sa- 
gasta que, como político, en la última etapa de 
su vida fué un navio sin vergas, foques, ni vela- 
men, y lo que es aún peor, sin timón ni brújula. 
Diráse que precisaba variar de orientación, (¡tarde 
piulaste!) y que no se podía otorgar la autonomía 
á la isla bajo el mando de Weyler, porque éste... ¿no 
lo hubiese consentido? pues era lo mejor que pudo 
hacer. De no rebelarse en Sagunto Martínez Cam- 
pos, no sobreviniera la Restauración, que fué la 
paz. De resistirse Weyler á las locas demandas 
de un gobierno caduco, fuerajun General de cuerpo 
entero. La disciplina es gran cosa, pero desde el 
momento que suena el grito de sálvese el que pue- 
da, ya se hundió la disciplina y hay que cortar las 
amarras, como dijo un regionalista famoso. Si el 
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gobierno, generalísimo en esta cuestión, resultó un 
suicida atávico, no era cosa que quienes gozaran 
de la plenitud de sus facultades le imitasen en su 
abominable aberración. Si la autonomía hubiera 
sido la paz, conforme que se otorgase la autono- 
mía, aunque el principio de autoridad resultara 
cercenado; pero estas concesiones administrativas 
y políticas, nada resolvían de momento, pues 
quienes usaron de ellas, quienes formaron el Go- 
bierno cubano, fueron los adictos á España, quie- 
nes ya acataban el estado de cosas anterior; no 
los jefes insurrectos, no los levantados en armas 
que era á quienes convenía atraer á todo trance. Por 
eso las amplísimas reformas otorgadas á la gran 
Antilla resultaron impolíticas por lo tardías, cons- 
tituyendo un simple signo de debilidad del go- 
bierno de la Península y de su desdichado repre- 
sentante en Cuba el general Blanco, cuya torpe 
conducta inspiró un arranque varonil al conde de 
las Almenas, producto de la más santa de las in- 
dignaciones. ¡Hay que subir al cuello muchos faji- 
fies/ exclamó este patriota insigne: ¿muchos? en- 
tonces no es uno solo; ¡lástima que el honrado 
aristócrata, que por lo visto conocía cuestiones 
muy graves, no especificase quiénes debieran ser 
los agraciados, para tratarlos como á Bazaine, ya 
que no tuvieron el valor de hacerse matar como 
Cambrone! 

Qu^ la autonomía otorgada á Cuba fué estimada 
como liberalidad forzosa y más aún como signo de 
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impotencia, es fiel testimonio el conflicto internacio- 
nal con los Estados Unidos, quienes no contando 
con escuadra suficiente para establecer el bloqueo de 
la Gran Antilla, ni mucho menos con un ejército de 
desembarque, se atrevieron l on nosotros que hubié- 
ramos podido resistir hasta lo infinito, causándoles 
por otra parte enormes perjuicios con sólo haber 
armado en corso nuestros buques; medida á que 
teníamos derecho por ser la nuestra una de las 
contadas naciones que en la Conferencia de Gine- 
bra no renunciaron á esta cláusula de guerra. Pero 
estaba escrito que era llegada la hora de las gran- 
des claudicaciones y de las espantosas vergüenzas 
y, á pesar de que los yankees desembarcados hubie- 
ran tenido que correr como lebreles ante nuestros 
valientes tercios, en pos del amparo protector de las 
bocas de sus cañones de mar, nuestro mal llamado 
Gobierno dio la señal de perdición y los barcos que 
componían nuestra famosa escuadra fantasma, sa- 
lieron de Santiago, para servir de blanco á los 
Tom-long de los yankeés. Después se rindió San- 
tiago: ¡pobre Toral! y posteriormente ¿para qué re- 
cordarlo? se hundió todo nuestro imperio colonial 
por sanción de manos invisibles y de las muy pe- 
cadoras de Montero Ríos, que fué el editor res- 
ponsable de esta obra de piratas. Pero nuestros 
soldados, los verdaderos descendientes de los al* 
mogávares, de Gonzalo de Córdoba y de Rodrigo 
Díaz, no podían resignarse al peso de tantas ver- 
güenzas, porque si Santiago de Cuba se riiKJió ha- 
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hiendo almacenados gran acopio de víveres; si se 
enagenaron las Filipinas por un puñado de dollars, 
que no alcanzaban á compensar el valor de uno solo 
de sus bosques vírgenes; sí se regalaron ambas An- 
tillas de una plumada, eso no sentaba jurispruden- 
cia, no era razón ni motivo para que ellos se resig- 
nasen á ser tan cobardones, tan rastreros como 
nuestros eunucos políticos que, ante la catástrofe, 
no profirieron ni una interjección, reveladora de 
que la entidad Estado aún resistía á la parálisis. 
Hubo pues sediciones, conatos de pronunciamien- 
tos, abierta indisciplina: las fuerzas del ejército, 
que componían el cuerpo de orden público de la 
Habana, se rebelaron, negándose á entregar el 
armamento de no ponerles al corriente de sus 
haberes: arengóles Salcedo sin resultado; acudió 
Arólas, gobernador militar de la plaza y con ade- 
manes descompuestos increpó á los levantiscos, 
en grado tal que causó la indignación de muchos, 
entre ellos de un soldado que, fuera de sí, le aco- 
metió con el mauser, librándose de la agresión el 
General merced á un ayudante, quien al interponer- 
se resultó herido, ínterin Arólas, aprovechando la 
confusión y un descuido del agresor, le abrió la 
cerviz de un machetazo. El soldado en cuestión fué 
conducido al Hospital, de donde dicen desapare- 
ció. Hemos conversado con testigos presenciales 
del caso, asegurándosenos que el acto del General 
agravó la situación, por entender, aún los más im- 
parciales, que al itidividuo de referencia se le debió 
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instruir sumaria, pero nunca tomar la justicia por 
su mano, ante mil testimonios, en mengua del buen 
ejemplo, base de la ordenanza. Así andaba aqué- 
llo. Los generales Salcedo y Arólas ordenaron á 
las fuerzas en cuestión que se retirasen, no siendo 
atendidos, en tanto que uno de los presentes indicó 
la conveniencia de que dicha orden fuese trasmiti- 
da por un soldado de primera, mozo moreno, arro- 
gante, con luengas barbas, único jefe reconocido 
por las fuerzas sublevadas; y el peón distinguido 
prestóse á ello, mediante la promesa de que no se 
les obligaría á embarcar. Retirados al cuartel. Aro- 
las mandó fuerzas del ejército contra los sediciosos, 
negándose los requeridos á disparar por entender 
que sus hermanos en armas estaban en lo justo so- 
licitando los atrasos. Temiendo que esta actitud 
fomentase la indisciplina, se procedió al envío de 
fuerzas bisoñas, destacadas en Pinar del Río y lu- 
gares inmediatos, y, previa la lectura del espeluz- 
nante. Código militar, estimulada por el pago de 
sus atrasos, los recién traídos intimaron la rendi- 
ción á los del orden, quienes demostraron gran cor- 
dura sometiéndose. Esto conseguido, no se les pa- 
gó, pero obligóseles á embarcar. 

En Puerto Príncipe también se registró un pro- 
nunciamiento con caracteres formidables. Había 
allí acantonadas fuerzas del batallón de María Cris- 
tina, cazadores de Cádiz, provisional de Puerto 
Rico, de Tarragona, varios cuerpos movilizados, 
leales á España, guerrillas movilizadas y otras fuer- 
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zas que, en su mayoría, se declararon en abierta 
rebelión. El general X*** visto su impotencia para 
dominar el pronunciamiento, arrojó airado el sable 
á las plantas de los sublevados, acción que promo- 
vió gran tumulto y... ¿pero para qué continuar, si 
por doquiera acontecía lo propio? Si se sometían 
los Generales, al menos los irresponsables debían 
protestar á voz en cuello de las ruindades, de las 
villanías de nuestra política de encrucijada; políti- 
ca secundada por altos jefes, entre ellos el teniente 
coronel S organizador, con el comandante Pas- 
cual, de los batallones guerrillas de Santo Espíritu, 
cuya crueldad llegaba al colmo, obligando á pre- 
senciar á la oficialidad á sus órdenes, los bancos 
de palos que, por faltas baladís, se aplicaban á su 
instancia á los infelices individuos de su batallón; 
procedimiento innoble que suscitó grandes protes- 
tas y hasta una cuestión personal entre él y el co- 
mandante don Gumersindo Pascual Gisbert. Afortu- 
nadamente para consuelo de las tropas y satisfac- 
ción nuestra, figuraba en Cuba el general Jiménez 
Castellanos; á quien sus rasgos en pro de nuestros 
infantes, le valieron el sobrenombre de padre de los 
soldados. Si la conducta de este General hubiese 
contado con muchos imitadores, otra fuera la suerte 
que nos cupiera en aquel inmenso desastre. Mas si 
como españoles nos condolemos de la pérdida de 
la hermosa perla colonial, como humanos debemos 
congratularnos, ya que, merced á la intervención 
norteamericana, han desaparecido de Cuba el v6- 
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criminalogía 



mito y las fiebres, cuya existencia^ como todo, reve- 
laba nuestra mano pecadora. ¡Ah! los yankees po- 
drán ser muy rapaces, muy bribones, pero son al- 
tamente prácticos. Es justicia que hay que hacerles. 
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ATENTADO XVII 



¡Filipinas! ¡esa es otra de las grandes vergüen- 
zas que la Historia nos echará en cara para escar- 
miento de pueblos castrados! 

Aquella gloriosa epopeya que comenzó con Ma- 
gallanes y El-Cano, tuvo doloroso remate en Pa- 
rís, en donde se ejecutó á la dignidad española. 
Siempre tuvimos á Montero Ríos por hombre de 
seriedad y de convicciones, pero desde que, echán- 
doselas de humorista, nos refirió la muerte de Me- 
co, comprendidos que distaba mucho de ser quien 
se nos había antojado; por eso, sin duda Sagasta, 
que conocía á fondo el personal á sus órdenes, le 
eligió de entre sus secuaces, pues nadie podía des- 
empeñar el papel de caballero de la Triste Figura 
con mayor propiedad que el castellano de Louri- 
zan, fidalgo de aspecto entero, pero de corazón 
quebrado; espíritu recto, pero voluntad atrofiada, 
á fuer de auténtico alter ego del riojano de Torre- 
cjíla. Donde iba Sagasta, bien podía andar su 
compadre; por eso Montero fué á París. Eran dos 
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ruinas y en concepto de tales nos libraron lo único 
que estaba en su mano temblona: ¡la bancarrota! 
No fué Meco sin embargo quien nos perdió en 
Filipinas, sino otros: lo dijo Cánovas del Castillo,, 
que sabía de todo y de esto en particular y hay 
que hacer honor á su palabra de varón probo. A 
Cuba mandábamos generalmente á cuantos estor- 
baban en la península, ó á quienes deseábamos fa- 
vorecer con una credencial, que era en realidad 
una patente de corso. A Filipinas, en cambio, solo 
enviábamos á quien consentían los frailes, que 
eran los libradores del visto bueno en nuestras co- 
sas del archipiélago; por eso Cánovas decía y re- 
petía que estaba de frailes «hasta más allá de los 
pelos», porque los frailes fueron los únicos que, en 
su vida de primer ministro, pusieron trabas á sus 
antojos. Cánovas, siendo poder, gobernaba en todas 
partes menos en Filipinas, que gobernaron siempre 
las órdenes religiosas. Si un varón de tantos arres- 
tos, de inteli¿"encia tan privilegiada y de tan reco- 
nocida omnipotencia no pudo con sus mercedes^ 
¿cómo nos las habíamos de apañar nosotros, para 
establecer un sistema docente de colonización que 
hiciese patria en Filipinas? Por eso los yankees, 
practicones doctos, ya posesionados del archipiéla- 
go magallánico, entraron en tratos con la Santa 
Sede, para alejar de aquellas tierras, la para nos- 
otros triste simiente; pues la primera condición 
impuesta por los filipinos para acatar la férula fe- 
deral, consistió en el extrañamiento perpetuo de las 
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Órdenes religiosas', y, ante condición tan sine qua 
non, el gobierno norteamericano no reparó en mi- 
llonada más ó menos, con tal que el fruto fuese 
opimo; y opimo resultó, pues los frailes, cargaron 
con los millones y tomaron el camino de la metró- 
poli> en donde ya nos hacían mucha falta para aca- 
barnos de catequizar. 

Las órdenes monásticas, usando de un derecho 
arbitrario que la debilidad de los gobiernos espa- 
ñoles les otorgara, tenían acaparados en Filipinas 
todos los negociados creados y por crear; y aunque 
la mayoría de los registros no tenían ningún^ punto. 
de contacto con el ministerio de las almas, al que 
se debían en absoluto; como ese sofisma de ad ma- 
jorem Deigloriam es altamente acomodaticio y por 
ende aplicable á toda clase de usos, abusaban de 
él para tener cegatos á aquellos naturales, cuya in- 
teligencia vivía en estado de acémila. 

Su monopolio era tan excesivo que privaba á los 
clérigos indígenas de los más insignificantes cura- 
tos, con lo que se ofrecía un triste mentís á la cari- 
dad cristiana, pregonada por sus bocas de minis- 
tros del Señor. El fraile en Filipinas lo era todo: 
un fraile ocupaba el arzobispado de Manila y aun- 
que el Gobierno General, la Audiencia, los Muni- 
cipios, la Universidad é institutos literarios no 
tenían frailes por titulares, para el caso lo mismo 
daba, pues ni en el Gobierno, ni en las Salas de 
Justicia, ni en las Capitulares, ni en los grandes 
centros docentes se hacía nada sin que llevase el 
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visto bueno de aquellos varones, mal avenidos con 
su misión de recogimiento y de paz. Sin embargo, 
á pesar de todas esas ventajas y prosperidades, los 
jesuítas no intentaron nunca hacer causa común 
con las órdenes religiosas, dispensadoras de mer- 
cedes y de poderío. Los hijos de San Ignacio tie- 
nen un golpe de vista inmenso y cuando ellos, que 
son tan dominadores, no se avenían á compartir el 
trono de Filipinas con sus hermanos espirituales, 
por algo debía ser: este algo se ha visto ahora. Los 
dominicos, franciscanos, mercedarios, mínimos, ca- 
lasancios, etc., etc., tuvieron que partirse del archi- 
piélago, á instancia de aquellos naturales y de la in- 
tervención del Gobierno yankte, en tanto que la 
Compañía de Jesús continúa en Filipinas su labor 
honesta, con la solicitud que caracteriza á tan for- 
midable institución. Los jesuítas supieron captarse 
la benevolencia de los indígenas y estos mismos 
solicitaron de los poderes públicos su permanencia 
en aquellos antiguos dominios nuestros. Esta es una 
enseñanza que las órdenes regulares no olvidarán 
con facilidad. Los jesuítas, no son sólo preceptores 
de niños, sino de frailes. Los pueblos tienen que 
aprender mucho de ellos: en su seno reside el ver- 
dadero socialismo: el individuo no es nada, la co- 
lectividad es el todo: ¿qué nos dice de esto el pro- 
pagandista Pablo Iglesias, quien tuvo el talento de 
enaltecerse abogando por la solidaridad, sabiendo 
por ciencia propia que su esfuerzo en la obra re- 
dentora emprendida no tendrá sucesor posible en 
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esta España momificada? Vierta sus ojos al jesui- 
tismo el benemérito Iglesias y verá en él á la ínter- 
nacional con solideo, si exenta de libertarios, pla- 
gada de hormiguitas, que son quienes erigen y 
sostienen los edificios sociales más refractarios á 
la acción de las ideas y de los tiempos. Los jesuí- 
tas, al abogar por España, laboraban para sí; en 
tanto que los frailes, no entendiendo de repliegues, 
tuvieron una caída mortal; que hasta para endio- 
sarse precisa talento; por eso los jesuítas que sa- 
ben aclimatarse en cualquier suelo, no siendo fran- 
cés, residen en Filipinas, aquí y en muchos puntos, 
en tanto que los frailes, de Luzón echados, ven re- 
ducido su radio de empresa y sólo entre nosotros 
hallan amparo tutelar y sólido asiento. Esta es la 
consecuencia de sus faltas. Hubieran consentido y 
aún procurado que el Gobierno de España cum- 
pliera el pacto de Biacnabato, habido con Agui- 
naldo y otra fuera su fortuna, pues por buena vo- 
luntad que animara á Montero Ríos para despojar- 
nos del archipiélago, si los filipinos se hubieren 
mostrado propicios á España, nada nos separara de 
ellos; pero divorciados en espíritu de la metrópoli, 
por incumplimiento de lo pactado, merced al veto 
monacal, era lógico que los jefes de la casi extin- 
guida insurrección, hiciesen causa común con los 
yankees; y lo que España perdió en honra, los frai- 
les lo perdieron en lucro. Ese fué el hachazo que 
nos separó de las Filipinas. Antes habían ocurrido 
muchas, muchísimas cosas, que revelaron á los ma- 
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gallánicos nuestro insünto rapaz, pues tanto allf 
como á las Antillas nos trasladábamos para lucrar 
á toda costa* A este propósito se refieren amenas 
anécdotas: se cuenta que con motivo de haberse 
nombrado para un alto cargo en Filipinas al señor 
P.... que, en la Corte, gozaba fama de poco escru-^ 
puloso, una elevada personalidad, observó con gra- 
cejo:— P¿/es señor, me alegro infinito, porque á su 
regreso, sin salir de la península, podré ver el ar^ 
chipiélago. 

De otro general: el Sr. V.... también se refiere un 
caso muy gracioso. Era costumbre en aquellas tie- 
rras que, al arribo de un Gobernador General, una 
comisión de hacendados le ofreciese, con sus res- 
petos, un presente que, por lo regular, era una alha- 
ja de gran valor. Esta vez hubo disparidad en la 
elección del regalo; unos optaron por una joya, 
otros por otra y para que ninguno de los favorece- 
dores se sintiese molestado, se acordó llevar am- 
bas alhajas y que la señora esposa del Gobernador 
General, cuyo era el obsequio, eligiera. Así se hizo 
y con tan feliz fortuna que, al tornar la comisión ¿ 
Palacio á retirar la joya no preferida, el General de 
referencia, saliendo al encuentro de los Mecenas, 
con la sonrisa en los labios y todo el ángel posible, 
les habló de esta sustancia:— La día elegir, pero co- 
mo es caprichosilla, le gustaron las dos. ¿Qué ha- 
cer? señores: ¿la digo que se quede con ambas? 
Aunque esto resultaba muy halagador para el buen 
gusto de todos, lo original de la proposición no 
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dejó de sorprender á los presentes; pero ¿qué otro 
remedio quedaba que asentir? asistieron pues y el 
ocurrente General fué á dar la enhorabuena á su 
consorte, quien probablemente celebraría su dono- 
sura de gobernante filipino. De otro gobernador se 
cuenta, que mandó llamar á su despacho á un chi- 
niío apellidado Palanca, que si no lo era de naci- 
miento lo fué de condición, pues al entregar oro 
en trueque de plata, para lo que fué requerido, co- 
mo prima de cambio, se le dio con la puerta en las 
narices y se le amenazó con la deportación; pana- 
cea que evitó protestas y demandas extemporáneas 
por parte del damnificado. ¿Si las altas autorida- 
des procedían de ese tenor, que no harían los em- 
pleadillos que necesitaban de un sobresueldo para 
vivir? La rapacidad pues figuraba en la orden del 
día. Los frailes, que fueron el botafuego, echaron 
el resto fusilando á Rizal, verdadero mártir del fa- 
natismo embrutecedor y malsano. Polavieja fué el 
ejecutor de esta sentencia inicua, que manchó su 
limpia historia de paladín cruzado; pero aunque 
tarde reconoció don Camilo que había sido liviano 
instrumento de la política de sayal y no aguardan- 
do siquiera á batir en regla la insurrección, á la 
cual diera ya un golpe mortal, regresó á la metró- 
poli; siendo reemplazado por Primo de Rivera, 
quien pactó con los insurrectos con general con- 
tentamiento. Como los pactos no fueron respeta- 
dos y el estado de quebranto de los antiguos insur- 
gentes hacía imposible otro levantamiento, Aguinal- 
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do y sus secuaces, mancomunados con los yankees, 
arrebataron para siempre á España aquel inapre- 
ciable florón de nuestro poderío en Oriente. Posi- 
ble de toda posibilidad hubiera sido evitar esta ca- 
tástrofe, pero no se quiso, ¡no es que no se pudie- 
ra! es prueba de ello que, cuando los yankees se 
instalaron en Manila, merced á deshonrosa capi- 
tulación, hallaron por montar seis cañones de trein- 
ta y dos centímetros que, á estar emplazados, hu- 
bieran bastado á defender la bahía de los ataques 
de la escuadra del almirante Dewey; y que, arrinco- 
nados, á guisa de hierro viejo, eran bochorno de 
nuestra administración. ¡Así se defendía el pabe- 
llón hispano en aquellos remotos países en que, en- 
tre tanto militar, tanto clérigo, tanto paisano y tan- 
to gobernante, sólo un puñado de individuos, abo- 
rígenes del pueblo, cumplieron con su deber de 
patriotas: ¡los héroes de Baler!... ¡Siempre el ele- 
mento popular fué el autor de las grandes lecciones 
de la Historia! 
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Apenas cayó hundido en el doble Cavile el últi- 
mo esplendor de nuestro poderío, cuando una voz 
no precisamente de las alturas, sino de los es- 
caños del Congreso emitió la palabra regeneración^ 
concepto que supo á gloria á todos los españoles 
que aún tenemos algo que perder, que ya vamos 
siendo muy contados. Esos acentos fueron emiti- 
dos por un puritano, por un kuákero en política y 
tras él nos fuimos, le elevamos sobre el pavés y le 
confiamos la presidencia del Consejo de Ministros. 
¡Esta esperanza de la patria se llamaba Silvela! 
Silvela el incorruptible; Silvela el austero; Silvela 
el volteriano: nos adorábamos en Silvela; pero Sil- 
vela se casó con Polavieja ¿por qué se casaría, 
siendo estéril? ¿para inhabilitarle? ¿para demostrar 
que le gustaban todas? nada de eso: Silvela se casó 
con el General, para que el fruto de esta unión nos 
hiciese felices. Pero como ambos consortes, eran ya 
viejos para un enlace de amor, el fruto ansiado no 
vino, solo á copia de esfuerzos se logró engendrar 
un feto, á quien, á pesar de su fealdad, le bautiza- 
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ron con un nombre muy expresivo: llamáronle Re- 
¿ionalismo: ¡qué monada de epíteto! El Regiona- 
lismo era pues el príncipe de Asturias de la política 
española, la esperanza del pueblo: todos- fuimos re- 
gionalistas; todos, menos Silvela y Polavieja, los 
desnaturalizados papas de la criatura en embrión. 
jYa sabían lo que se hacían dichos señores! para 
llegar al Poder se requiere algún bagaje. En la 
Plaza de Oriente no se inviste al primero que llega 
con la toga ministerial, sino al que ofrece más ga- 
rantías de éxito; y dentro de aquella mole, hecha á 
prueba de bomba por un rey apático, para que las 
aspiraciones del pueblo no traspasen sus muros ni 
sus bóvedas; en aquel recinto, la palabra regenera- 
ción, emitida por Silvela en los escaños del Con- 
greso, se escuchó como un suspiro. ¡Muy formida- 
ble había de ser la trepidación para que allí dentro 
repercutiera! Interrogaron sobre lo acontecido; se 
les respondió con sinceridad, (rara avis) y Silvela 
fué llamado á los Consejos de la Corona con todos 
los honores del triunfador: Papam habemus. Pero 
Silvela que fué un excelente padre, un ciudadano 
modelo y un orador altisonante, no había nacido 
para ejercer de Júpiter, por más que desde la opo- 
sición se obstinara en actuar de Capitalino. Los 
rayos de su diestra eran flechas de amorcillo y con 
esas flechas se deshizo de Polavieja, de Duran y 
Bas, de Villaverde, de Dato y de cuantos le habían 
servido de lastre para escalar el poder. Silvela hu- 
biera hecho un gran doméstico de la sección zooló- 
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gica del Retiro, pues cuando se le hubiese consumi- 
do la carne, jugoso festín de las fieras, se echara el 
mismo en las jaulas en calidad de suculenta ración: 
al menos así procedió en política. Los antojos del 
Presidente llevaron á Robert á la Alcaldía de Bar- 
celona á hacer regionalismo. La existencia política 
de éste recuerda la de Epaminondas, que con él 
terminó la hegemonía de Tebas. Robert, inteligen- 
cia cultipicaña, á su caída de la Alcaldía es ungi- 
. do jefe del catalanismo naciente; refundición del 
regionalismo á la antigua usanza, en cuyo progra- 
ma había tanto de aprovechable como de anacró- 
nico. Las reivindicaciones solicitadas por Robert 
hacen sonreír á Silvcla, que admira en la buena fe 
de aquel cerebro privilegiado, que emite los con- 
ceptos más atrevidos con pasmosa discreción. 

Silvela, aunque volteriano, teme 'las consecuen- 
cias de la semilla vertida por Robert en pleno Con- 
greso y para evitarlas, arroja por la borda de la 
nave del Estado á Polavieja y á Duran y Bas, ilusos 
empolladores de la doctrina autonomista y no bas- 
tándole con la satisfacción de ese despojo, envía á 
Barcelona á Dato, carne de fiera, y Dato es silbado 
estrepitosamente, á pesar de ser uno de los políti- 
cos de mejor voluntad y por ende acreedor á la 
consideración y respeto públicos. Y así entre sensa- 
ción y florentinada, y florentinada y sensación llega 
de nuevo á la Presidencia, llevando á Maura á re- 
molque; aunque pronto se truecan los papeles y 
resulta él el remolcado. Lo reconoce Silvela, pero 
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calla y aguanta, porque ve en Maura la expiación, 
la expiación política: á Maura que le trata como él 
trató en otro tiempo á Cánovas; á Maura que le 
socava el terreno, con la cautela de minador acre- 
ditado. Y Silvela calla, aquel Silvela que en me- 
morable fecha se encaró con el maestro de muchos, 
con Cánovas del Castillo y sin tener en cuenta los 
méritos y servicios del jefe conservador, le dice so- 
carronamente: ¡Señor! ¡Gran noticia! ¡ha maetío Zu- 
malacarregüi! A lo que el Maestro contesta, deplo- 
rando que el engreimiento de su interlocutor le 
haga creer que es el Zumalacarregui del partido; 
error en que incurrió á sabiendas, pues el Zumala- 
carregui del bando de Cánovas fué siempre Rome- 
ro Robledo: á nadie mejor que á Silvela pudo cons- 
tarle. Silvela, que había nacido para hacer frases y. 
que, en este particular, fué el preceptor de Maura, 
en otra ocasión se encaró con Nocedal y le llamó 
difunto muy poéticamente; trayendo á cuento aquel 
famoso soneto de Un cadáver que terminaba así: 

¡Qué demonio de olor! ¡yo me mareo 
y con ello de estar debo en contacto!.,. 
¡Si soy yo que me encuentro putrefacto! 

Y añadió como coletilla: «Igual le ocurre á su 
señoría cuando huele á muerto en la Cámara». 
Con tan* buen profesor en la dialéctica, ¿cómo no 
encontrar discípulos? Maura pues, fué el más apro- 
vechado y de consiguiente quien le echó la zanca- 
dilla. A la zaga de todo esto iba Villaverde, que 
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mirando en don Antonio á un advenedizo creyó le 
batiría á las primeras de cambio, equivocación so- 
lemne que le costó la vida á don Raimundo; pues 
Maura, además de ser duro de derribar, es afortu- 
nadísimo; y con eso está dicho todo. Silvela, no sabe- 
mos si satisfecho, pero si resignado por contar con 
sucesor, aunque sólo fuera en el cultivo de las 'fra- 
ses, se retiró á su Cartuja; de donde salía de vez en 
cuando, para predicarnos ética desde la cátedra 
del Ateneo, en donde ocupaba, por derecho propio, 
predilecto sitial. 

s Esa fué toda su obra. Silvela, castellano viejo, 
aún después de fenecido libra batallas para reven- 
tar á los suyos: recordad si no la noche del 25 de 
Noviembre. Volteriano, se debe reír homéricamente 
de sus coetáneos de acá, por creerse en mundo 
mejor. Su programa, si lo tuvo, fué una negación. 
Él que quería saneado todo, no oreó nada, pues la 
política en su tiempo se redujo á un tiquis miquis 
de pequeña localidad; á la chismografía de barrio, 
de donde hay que emigrar para rehuir la tijera de 
las comadres. Si como ciudadano fué un modelo, 
como hombre público resultó una desdicha: fué el 
manzanillo de la política española. La planta del 
olvido brotará sobre su tumba. 
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ATENTADO XIX 



¡Víllaverde! 

En nuestro cielo político, siempre gris, siempre 
tormentoso, surgió un lucero solitario; tan solitario 
y tan perdido entre la inmensidad revuelta, que, 
apenas divisado, pareció oscurecerse, y se oscure- 
ció; dejando, como signo de su existencia, en el tris- 
te espacio gris, un nimbo de luz, que más semeja 
ilusión de los sentidos que consumada realidad 

¡Villaverde! 

No le conocíamos, nunca estrechamos su mano, 
ni impetramos su favor, ni siquiera su consejo; li- 
bres como el viento nos hizo el Sefior y no tene- 
mos bastantes lenguas para ensalzarle; pues en su 
liberalidad llegó al extremo de dotarnos de alma 
para observar, de corazón para sentir y de pluma 
para contender; y observando, sintiendo y batallan- 
do, hemos logrado profundizar en los ánimos, no 
en los relapsos y aviesos, sino en los voluntariosos 
y abnegados, en cuyo número incluímos al de Villa- 
verde, quien navegando por los océanos procelosos 
de la política, nos inspiró tanto interés, como el na- 
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vio que á la vista del puerto, en lucha con la mar 
brava, por triste fortuna, ve hundirse su proa y bu-- 
cear su casco en el seno de las aguas que le con- 
funden y le sepultan..... 

¡Desdichado Villaverde!... Cánovas, que no per- 
donaba ninguna disidencia, le llamaba marqués del 
Pozo Sucio; Silvela, en sus arranques de estudiante, 
le puso á parir; y Maura, que le tenia atragantado^ 
echó el resto, haciéndole morir mártir; contingen- 
cias que no fueron óbice para que en España, des- 
de el 97, bulliera otro hombre con mayores aptitu- 
des, para levantarla del desastre en que malas an- 
danzas la sumieron. 

¡Villaverde!... Le teníamos por una voluntad, no 
por un carácter, pues á serlo, con la benevolencia 
que le dispensaron en las alturas, lograra confundir 
á los perturbadores y arraigara en el Poder, como 
. había arraigado en la opinión. No era orador y es- 
; to le perjudicó: en España, que aún vivimos de ilu- 
, siones, sólo los tribunos hacen mella: la charlata- 
/ nería nos seduce, sin parar atención en que nues- 
1 tro estado de salud reclama enérgicos reconstitu- 
í yentes, no académicas posturas, nocivas para la 
[ extenuación. Si adoleciéramos de pensadores hu- 
biéramos hecho de Villaverde nuestro ídolo, como 
lo hiciéramos de Gamazo, á despojarse de su ingé- 
nita soberbia. El país ahora más que nunca, necesi- 
ta de ilustres previsores que levanten nuestra ha- 
cienda, y entonen la Industria y la Agricultura, 
graneros del porvenir. La aplicación de estas 
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medidas le estaba reservada á Villaverde, cuyo 
programa económico era la esperanza de los refle- 
xivos. No pretendemos catequizar á nadie, que 
aunque la convicción nos lleva por estos caminos 
no tenemos de conservadores ni la esencia. Libe- 
rales por temperamento y por necesidad; identifica- 
dos con las máximas de Cristo, que no son las que 
muchos proclaman, sino las que contados obser- 
van, creemos que la Democracia es la única aboga- 
da posible de nuestra tierra; y que así como mu- 
chos equivocadamente forman en la izquierda di- 
nástica ó radical, otros, como Villaverde, figuran 
en la extrema derecha, siendo su política todo un 
raudal de generosidad. ¿Qué Villaverde tenía de- 
fectos? ¡Sí... y además un punto negro! ¡el trust 
azucarero! ¡no lo negamos! pero tampoco negará 
nadie que es asunto éste, de tan extraña índole, 
que sería algo difícil hallar entre los dinásticos un 
político, con agallas suficientes, para lanzar la pri- 
mera piedra; como tampoco lo habido en el affaire 
del marqués de Cayo del Rey, y eso que se le ha 
rodeado de sin igual aparato é importancia. ¡Si en ' 
España el contubernio político es el pan nuestro de 
cada día! ¡Pecadores! ¡¡empecatados, más bien di- 
cho!! ¿cómo vais á señalar á nadie con el dedo?... 
Tomemos pues por otra senda: porque ésta condu- 
ce á la mansión, en donde, como dijo Dante, se pier- 
de toda esperanza 

La obra perfecta de Villaverde, obra de romanos 
para nuestra patria doliente, fué la formación de 
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los Presupuestos. ¡Esta es la piedra de toque del 
político á la moderna; del político progresivo que 
requiere más dosis de hacendista que de palabre- 
ro! Pero los hados no quisieron que la política de 
redención prosperara; ¡hay hasta para desconfiar de 
la salvación del país!... y Villaverde, arrastrado al 
spoliarium por el desenfreno de los conservadores 
de última hora, cayó en la arena diciendo al país: 
Ave Cesar, moriiuri te ^alutant.., y poco después 
moría de dolor para la política y para todos. ¡Des- 
canse, que ya es hora! 

Ya lo dijo el doctor Cortezo:— Qü/ero ver aque- 
lla puerta por donde le hicieron salir con tanta 
amargura... Ah! señores villaverdistas: mayor sería 
la amargura de vuestro preclaro jefe, si vuelto á es- 
te mundo por la omnipotencia divina, os viese dis- 
puestos á formar al lado del autor moral de su 
muerte. Entonces si que Villaverde, á pesar de 
su generosidad, moriría sin perdonaros; como mu- 
rió Pí Margall sin perdonarle á Castelar su defec- 
ción del federalismo! 
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La labor del Gabinete de los quinquenios no fué 
una filigrana en la verdadera acepción de la frase, 
pero resultó ardua, empeñada y de empuje: en 
una palabra, labor de quinquenio; porque si todo 
lo emprendido se hubiese terminado y terminado 
bien, había títulos más que suficientes para glosar 
la obra, elevándola á la categoría de romana, la 
más monumental de cuantas ojos humanos vieron. 
La tendencia hipnotizadora se manifestó desde lue- 
go, Maura y su cohorte, que venían precedidos de 
fama lisonjera, produjeron expectación en los áni- 
mos. No esperábamos ver surgir del Gabinete el 
Mesías político, pero sí una mano directora que 
marcase rumbo á una nueva era. Por eso el desen- 
canto fué mayor y debemos ser severos en los jui- 
cios que nos merezca su obra. 

Maura, á fuerza de predicar bienandanzas, nos hi- 
zo confiar en la posesión del Empíreo. La aureola de 
seriedad de que venía rodeado, nos dio á concebir 
esperanzas halagüeñas. El desencanto respondió á 



Digitized by 



Googk 



168 CRIMINALOGÍA 

la magnitud de la ilusión y caímos del* séptimo 
cielo. 

Habría que remontarse á los buenos tiempos de 
Cánovas del Castillo para dar con un Gabinete que 
contara con las simpatías que el presidido por don 
Antonio Maura: es más, quizá nunca el gran 
Cánovas contó con elementos tan dóciles y tan nu- 
merosos como los ofrecidos al político mallorquín, 
á quien con mano pródiga se le colmó de liberali- 
dades. A Maura se le hubiera llevado bajo palio, se 
le hubiese coronado de rosas y conducido en triun- 
fo como á César y Carlomágno, de sugerírsele á 
cualquiera proponerlo. Nadie sabrá daros explica- 
ción satisfactoria de ello, pero esta manifestación 
es fiel reflejo de la realidad. ¡Genialidades de la 
idiosincracia española, que se empeña en ver gi^ 
gantes, donde solo existen molinos de viento! Eso 
es, cuanto tenemos que agradecerle á don Quijote. 
Maura, engreído, observó todo esto; y de ahí dima- 
na sin duda el germen del mal que dio por tierra 
con constitución política tan robusta. Maura se 
consideró señor, en donde sólo era un mandatario. 
El ensayo que con él se hizo, lo tomó por una re- 
presentación en regla. Este error es de los que 
inhabilitan para siempre á un político. Ya en las 
alturas se sintió soldado, no habiendo enemigos 
que combatir. Soñó con Napoleón, en vez de soñar 
con Abraham Lincoln; sin caer en la cuenta que 
Boulanger también soñó con Bonaparte y... la pér- 
dida de Mme. Bonnemain le llevó al suicidio: Na- 
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poleón, es la ¿-tona; Boulanger, la incapacidad; en- 
tre ambos existe un término medio: Lincoln; Lin- 
coln es el trabajo, la ilustración, el estudio: el peón 
moderno sigue sus banderas: las conquistas perte- 
necen ya por entero á la ciencia: el fusil cedió su 
puesto á la Cátedra; la espada, á la pluma. 

A Maura nos dirigimos un tiempo, sintiendo ne- 
cesidades apremiantes y nos escanció proyectos de 
ley hueros. Solicitamos justicia y nos administró 
emolientes. El pueblo pidió pan y le suministra- 
ron raciones de oratoria: quería trabajo y le brin- 
daron con el descanso dominical. Esta política re- 
cuerda el juego de los despropósitos. 

Por labrarse un pedestal, Maura quiso vivir con 
las Cortes abiertas, confiando en que su elocuencia 
le sortearía los malos pasos; equivocación solemne 
que convirtió el Parlamento en espectáculo nació- 
nal; por eso entendió que estaban demás las corri- 
das de toros; la competencia de diversiones geme- 
las podía malograr la menos arraigada, en cuyo 
caso los ensueños de gloria resultaban fallidos. Por 
eso hizo de las Cortes un instrumento, gracias al 
servilismo de una mayoría indocta. El Gabinete 
Maura, queriendo dar muestras de fecundidad, tomó 
á su cargo una empresa superior á sus fuerzas. Pa- 
ra hacerse grato á la Corona, concibió el desdicha- 
do proyecto de Administración local, verdadero 
atentado á los derechos individuales. La Corona 
nunca puede agradecer á los ministros responsa- 
bles la creación de leyes contrarias al espíritu de la 
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Constitución, garantía firme de las instituciones que 
rechazan los maquiavelismos. Pretender que solo 
una minoría de concejales sean elegidos por el pro- 
cedimiento electoral vigente, es una heregía políti- 
ca qué puede costar cara á sus autores. Los parti- 
darios incondicionales de la dinastía deben recha- 
zar de plano esa reforma, verdadero auxiliar de la 
revolución y como á tal atentatoria á lo existente. 
El florón más preciado para un monarca es la esti- 
mación de su pueblo, quien ve en la Constitución 
el arca santa de sus manes. La Constitución es de 
consiguiente intangible, porque es sagrada y bajo 
este carácter es lazo de unión entre el rey y el pue- 
blo. Tocar la Constitución es prescindir de las as- 
piraciones comunes; es desafiar las iras populares, 
procedimiento peligroso, ya que la masa es irres- 
ponsable. Sólo siendo Maura un monárquico de 
ocasión, se explica ese afán de introducir innova- 
ciones anticonstitucionales: ó se es ó no monárqui- 
co. Los que no están conmigo, están contra mí: ó 
Maura está con la Corona, ó con la Revolución; si 
con la Corona, ha de hacer monarquía; si con la 
Revolución... lo sentiríamos por ésta. Los políticos 
tibios, los medias tintas sobran en todas partes: el 
pueblo sólo tiene fe en los hombres enteros. 

La ley de Administración local recuerda la elec- 
tiva entre los gremios, ya en desuso, por anacróni- 
ca y reaccionaria. La elección gremial tuvo su ra- 
zón de ser en lo pasado; hoy resultaría un pacto 
con los enemigos de lo existente. Pretender, so pre- 
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texto de acabar con la propaganda republicana, 
echar abajo el sufragio, es una ocurrencia digna de 
Calinez. La propaganda antidinástica se ataja más 
que con leyes políticas^ con leyes económicas: Villa- 
verde entendía de eso. El pueblo ante todo desea 
ser atendido en la cuestión de las subsistencias, 
que es la vida: facilitadle medios de vivir y varéis 
desvanecido el peligro, de un cambio de régimen. 
En la provisión de la archidiócesis valentina 
Maura fué á remolque de Sánchez Toca. La enemi- 
ga de éste á Pidal reverdeció la cuestión religiosa, 
que pone el velo á la trastienda política del crea- 
dor del maurismo; porque una de dos: ó Maura fué 
juguete de Sánchez Toca, ó Maura quiso inhabili- 
tar para siempre á Pidal, para que nunca se le an- 
toje abandonar el retraimiento voluntario que se ha 
impuesto. En el primer caso, la opinión pública, 
sin formación de expediente, enviaría á Maura, por 
candido á la reserva... en el segundo se atraería el 
estigma popular; pues para deshacerse de un ad- 
versario político nadie tiene derecho á servirse co- 
mo ariete de la conciencia colectiva, acreedora á 
mayor respeto. Lo probable es que Maura, en su 
deseo de dar la batalla á los políticos que figura- 
ron en primera línea en el antiguo partido conserva- 
dor, que verán siempre en él un elemento extraño, 
aceptase el ofrecimiento y la cooperación de Sán- 
chez Toca para, zarandeando á Nozaleda, acabar 
con Pidal. Con estos procedimientos, Sánchez To- 
ca se nos antoja el cachetero de la cuadrilla; véase 
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si no. Tiempo atrás en una publicación que se hizo 
famosa, Toca puso á Villaverde de oro y azul, ta- 
chándole de agiotista, etc., con lo que el pobre don 
Raimundo resultó que ni de lance. Luego Pidal, que 
estaba en suerte, quedó hecho una desdicha; dis- 
póngase pues Maura á sucumbir, que este valle es 
una cadena: Silvela, deshecho á Cánovas; Maura, 
deshecho á Silvela; Sánchez Toca pues, si hay jus- 
ticia en la tierra, arrinconará á Maura; es ley del 
destino que el mundo sea de los maquiavélicos y 
don Joaquín que hace como quien va á Cuba y vie- 
ne, no tardará en acechar la ocasión para levantar- 
se con el santo y la limosna; ó lo que es igual: con 
la jefatura del partido conservador y la Presiden- 
cia del Consejo; dejando al bueno del mallorquín 
compuesto y sin novia. 

Los ministros parleros del Gabinete Maura pu- 
sieron especial empeño en significarse con el sano 
propósito de demostrar que eran insustituibles en 
sus puestos. Rodríguez Sampedro, con el tratado 
franco-hispano-marroquí; Osma, con sus alcoho- 
les; Sánchez Toca, con su filípica á la justicia his- 
tórica; Sánchez Guerra, con su Administración lo- 
cal; Linares, con sus graciosas reformas; Ferrándiz, 
con su enemistad con los marinos; y Allende que 

si de Obras entiende poco 
de Agricultura, tampoco; 

todos y cada uno pusieron de su parte lo posible 
para hacer de un ministerio asilo, un gabinete sana- 
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jero. Al alimón engendraron una ley del descanso 
que es un bochorno gubernamental, porque ni la 
preside la equidad, n¡ tiene nada que ver con la 
justicia, laborantes indispensables en todo lo le- 
gislado. 

¿Sabe el señor Maura lo qué debe ser una ley? 
El abogado perínclito conocerá á fondo el derecho, 
pero el político tendencioso anula al jurisconsulto. 
Las leyes dicese que son una consagración de las 
costumbres. Dicitur, pero... convengamos en que 
^ las leyes, son una necesidad temporal: algo que 
tiende á identificarse con las costumbres; pero por 
obra de la viceversa á lo único que se tiende es á 
convertir en costumbre la ley; lo que, si no absurdo, 
resulta arbitrario, porque equivale á anteponer el 
criterio individual al colectivo. 

Crear leyes es una necesidad de buen gobier- 
no, pero crearlas al albur es de un mal gusto 
insufrible, en donde lo disolvente entra y no en li- 
vianas dosis. Así se explica que en España muchas 
de ellas sean letra muerta y que, estampadas en La 
Gaceta, resulten documentos curiosos que las ge- 
neraciones puede que admiren, como rarezas de fe- 
cundidad iconoclasta. Leyes tela de araña, hechas 
para la ignorancia y para el servilismo; no para el 
buen discurso y la lógica, que pugnan por que Es- 
paña sea algo más que un aduar. Cuando la ins- 
trucción y el progreso rediman las gentes; cuando 
el derecho reduzca á la fuerza; cuando la moral y 
la justicia imperen; ese fárrago de articulados sin 
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objeto preciso, como no sea el de beneficiar á los 
menos y lograr por la imposición lo que debe ser 
obra del convencimiento; caerá en desuso, sucum- 
birá por inanición, como cuanto se oponga á la ley 
natural, base de toda buena doctrina. El espíritu 
moderno es ya mayor de edad. Leyes que nacidas, 
producen alarma; vigentes, protesta; y en declive, 
indiferencia, son padrón de ignominia; que la 
triface alarma, protesta, indiferencia es símbolo 
de ín\rent¡va infecunda; estado morboso de situa- 
ción social prehistórica. Ese es el concepto que 
merecen las leyes en que, el jurisconsulto con- 
cienzudo, queda eclipsado por el político tenden- 
cioso: no lo olviden nuestros políticos á la violeta. 

¿Qué utilidad reportó al país el Gabinete mau- 
rista? ¿Qué soluciones trajo consigo? El tratado so- 
bre Marruecos, con sus ponsiguientes cláusulas se- 
cretas, nos pone á los pies de los caballos france^ 
ses é ingleses, en calidad de víctimas propiciato- 
rias. La cuestión Nozaleda, botafuego del desorden, 
nos retrotrajo al siglo XVI, en que la controversia 
religiosa perturbó los espíritus mejor templados. 
Los suplicatorios, libraron una escena de barbarie, 
emplazada en el seno del Parlamento, que caerá 
sobre la conciencia del Gabinete-quinquenio. Lo de 
los alcoholes, que aún colea, traerá la ruina de una 
industria floreciente. La ley de Administración lo- 
cal es un veto al sufragio. El Concordato: su apo- 
logía está hecha con esta frase pronunciada por un 
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conspicuo de la conservaduría: los españoles que 
deseen gozar de todas las franquicias deben meter-- 
se frailes. El descanso dominical, que es ruina del 
pequeño comerciante, aumentará de un modo pa- 
voroso el ejército del hambre; y tantos y tan- 
tos proyectos y anteproyectos denuncian que, á se- 
guir el maurismo usufructuando el Poder, con la 
revolución desde arriba^ hubiera hecho de España 
inmenso manicomio. 

Ese era su propósito sin duda; no maquiavélico, 
sino santo y muy noble, porque como el hambre 
inspira proezas, y Maura es tan buen español, pre- 
tende que todos seamos héroes. En efecto, precisa 
llevar un héroe legendario en el cuerpo, para con- 
tener la avalancha de indignación, que pugna por 
salir de los hidalgos pechos, ante la perspectiva de 
un porvenir que será teatro de inicuas desmembra- 
ciones y de un presente que pone nuestra hacien- 
da á merced del más audaz 

De tornar al Poder el inquieto mallorquín, no in- 
voquéis la frase de Olózaga, ¡no! Resignaos á ves- 
tir el sayal, á ceñir la soga y á purificaros con el 
Knut slavo, ya en desuso hasta en Siberia; mos- 
trándoos con la ceniza en la frente, consiguiendo 
así el doble objeto de ser grato á sus ojos y tener 
expedito el camino de ultratumba, cuya antesala 
será España, convertida en tenebroso in pace; ya 
que el hambre, cuando atrofia los cuerpos, invita á 
meditación forzosa 



Digitized by 



Googk 



Digitized by 



Googk 



ATENTADO XXI 



El aplauso del pueblo es melodía muy grata á 
los oídos políticos, ansiosos de notoriedad. Hasta 
el propio Maura que, en su fortuna política siempre 
en crescendo, parece á menudo prescindir de cuanto 
otros tuvieran en mucho aprovechar, siente la nos- 
talgia de la popularidad y lamenta que su credo 
no resulte panal para la muchedumbre, pretensión 
algo problemática, pues si bien los arranques ora- 
torios siempre produjeron su efecto en nosotros, 
hasta el punto de que se nos lleva de calle Nerón 
artista, Nerón tirano nos vuelve pronto á la reali- 
dad, á la contensión de nuestros meridionales entu- 
siasmos. 

Ignoramos por que la masa que ve en Maura 
á un verdadero émulo de los antiguos oradores 
griegos y latinos, estima que sus doctrinas no dan 
satisfacción al alma colectiva. Cánovas tampoco 
fué popular; sin embargo muchos de sus actos lle- 
van la marca del liberal por excelencia. ¿En cuál 
de los suyos puede ostentar Maura semejante dis- 
tintivo? Cánovas tuvo á su lado á Romero Roblé- 
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do, de quien se ha dicho recientemente que es más 
liberal que García Prieto; sin duda y más que to- 
da la cohorte que sigue á Montero Ríos; en cam- 
bio ¿qué liberal convencido tiene á su lado el polí- 
tico mallorquín? no vemos ninguno y eso que á ve- 
ces, en nuestro afán por liberalizarlo todo, padece- 
mos de ambiopía democrática. Villaverde se halla- 
ba tan distanciado de Maura por su espíritu ple- 
biscitario, como por el económico. Don Raimundo 
primer ministro, ya no era el irreflexivo ó el arbi- 
trario jefe político madrileño de antaño> sino el 
hombre de Estado de espíritu amplio, que entendía 
que transigir es gobernar y gobernaba transigien- 
do... y habiendo en cuenta las necesidades nacio- 
nales; por eso sus Presupuestos servirán de pauta 
en lo' sucesivo, aún á los propios Gabinetes que 
pueda presidir Maura, si, como creemos, quiere 
ajustarse á los dictados de la buena fe, emanados 
de su conciencia de político honrado; y hacer ho- 
nor á la reconocida idoneidad económica del real 
aunque no auténtico, sucesor de Gamazo. 

Ignoramos positivamente la manera ,de sentir que 
acerca el regionalismo albergaba Villaverde, pero 
entendemos que consecuente y lógico como era en 
sus cosas, hubiese, tras la formación de sus Presu- 
puestos, traducido en sanas leyes descentralizado- 
ras el fruto de un estudio regionalista concienzudo 
y razonado. También creemos que sí estuviera. en 
condiciones las otorgara Romero Robledo, que es 
un adalid de todas las causas justas y un gran co- 
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razón: Romero que defendió á Morayta cuando la 
cuestión del Katipunan, frente á Polavieja y Silve- 
la, no podría dejar desatendidas las aspiraciones 
regionalistas, cuyo espíritu es justiciero. También 
estimamos que implantará esas tan apetecidas re- 
formas Moret, quien oponiéndose en su día á la 
guerra con los Estados Unidos, parece que, en 
buena lógica, querrá acabar con los desconten- 
tos catalanistas y bizcaitarras, purgando de re- 
moras los organismos provinciales y municipa- 
les. Por lo que respecta á Montero Ríos todo lo 
que pudo dar, ya lo dio de sí. Montero, hombre 
aciago es el personaje de las claudicaciones: él re- 
dactó la famosa minuta de abdicación del caballe- 
roso Amadeo de Saboya; y él propio suscribió el 
nefasto tratado de París que nos apeó de grado de 
entre la categoría de las potencias de segundo or- 
den. El castellano de Lourizan es pues un Jettatore. 
¿Qué queda de aquel Montero de los arrestos, que 
controvertía con el cardenal Paya; de aquel radical 
que fué una de las mejores garantías de la revolu- 
ción septembrina? Poca cosa: venerables ruinas. 

Una laguna existe sin embargo en la que nos 
llama poderosamente la atención: ¿quién en 1892 
rehusaba entrar en un ministerio de altura, alegan- 
do sus achaques y su senectud, como en Í905 se 
presta á usufructuar la Presidencia del Consejo? 
Antojos de lo senil. ¿Y para qué llega á la Presi- 
dencia? ¿Qué hace allí? Labor muy sencilla: eleva 
á García Prieto, para darle alternativa de ministra 
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y pone á todos sus deudos y allegados en condi- 
ciones ventajosas, para que los azares de la política 
no los releguen á la implacable oscuridad. ¿Y por 
esa maniobra íntima, valía la pena hacerse el des- 
contentadizo durante cinco lustros, amargando la 
existencia de Sagasta con continuas escisiones,, 
sembrando el mal ejemplo, y muerto don Práxedes 
convertir en bicéfalo el partido liberal, alejándole 
así indefinidamente de los Consejos de la Corona? 
¿Y para dar satisfacción al nepotismo sacrificó 
Montero toda la labor de su^vida política? Es in- 
comprensible. Los más benévolos le tratarán cáus- 
ticamente. Yo quiero mucho á los míos, pero con- 
fieso con ingenuidad' que, en público, á la faz de la 
urbe, no haría ningún papel ridículo por el más 
querido de todos: y eso que, reconociendo mi in- 
significancia, me estimo menos letrado que quien- 
quiera de los miñiques de su Excelencia; menos 
capaz que cualquier favorito de aluvión; y menos 
político que el monterilla más vulgar; pero á pesar 
de no reunir ni jurisprudencia, ni capacidad, ni sen- 
tido político, no suscribiera, ni aún con sangre yan- 
kee, el leonino Tratado de París y de incurrir en 
tal atentado á la integridad nacional, nuevo Mucia 
Scévola, quemara mi diestra á fuego lento y me re- 
tirara á llorar mis pusilanimidades en el más agres- 
te de los Lourizanes, no estimando jamás, ni aún 
en sueños, que el desmoche hecho á mi patria me 
sirviera para escalar la Presidencia del Consejo. 
iSoy bastante entero para acariciar absurdos! De 
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Ollivier, el autor moral de la guerra franco-prusia- 
na, no se volvió á hablar una vez rotas las hostili- 
dades. El general De Wimpffen, firmante de la ren- 
dición de Sedán, por este triste cometido, fué apos- 
trofado por Ducrot y execrado por toda la Francia. 
El mariscal Bazaine, vencido en Metz, huyó aver- 
gonzado de su patria, muriendo olvidado en España 
y si por alguien mentado, por el propio maldeci- 
do. Reparad en cambio á Montero que, por ser es- 
pañol, debiera ser más susceptible en cuestiones 
de alta delicadeza: Montero, ni hace como Toral 
que.se vuelve loco de vergüenza, ni como Blanco 
que se oscurece muy discretamente, ni siquiera 
como Linares que resulta herido con sin igual opor- 
tunidad; Montero, político patriarcal, entiende que 
lo hecho no tiene remedio y que en España de los 
fracasados es el reino de las alturas; y, fallecido 
Sagasta, se apresta á llegar á la Presidencia, con 
todos los honores del triunfador; disputándole con 
fruición el puesto á Moret, que lo tenía más gana- 
do, pues á fuer de estadista fué bastante clarivi- 
dente y entero para rechazar la guerra con Norte 
América, aún exponiéndose á las excomuniones 
empíricas y arrostrando las iras populares. No em- 
bargante Montero, en la falta llevó la penitencia. 
Su afán senil, exacerbado por su amor á los suyos, 
le hizo aspirar á un sitial al que debió buenamente 
renunciar, como renunciara Vega Armijo con todo 
y reunir más méritos; lo usufructuó y graciosa y 
justicieramente vinieron á comerle por do más pe- 
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cado había. Montero fué toda su vida un disidente 
dentro del partido que militara: indisciplina, indis- 
ciplina engendra: Montero pues, había de caer y 
caer para siempre, que es lo más doloroso, por un 
acto de destemplanza, de arbitrariedad del por ex- 
celencia elemento salvaguardia del orden. Dijo 
Weyler en pleno Senado, que si los militares no 
hubieran advertido debilidad, en donde no puede 
haberla, no realizaran aquella famosa algarada que 
tanto dio que sentir; y eso dicho por un Genera^ 
al prjopio tiempo ministro de la Guerra, entraña 
gravedad mayúscula y es el mayor voto de cen- 
sura dirigido á la entidad Gobierno. Weyler, sin 
embargo, faltó no yendo más allá. Los militares 
deben ser má? prácticos que teóricos; en ellos la 
acción debe ir más lejos que la palabra. Si Wey- 
ler, á renglón seguido, en pleno Banco Azul, hubiera 
presentado á la Cámara la dimisión de su cargo 
de ministro, por no poderlo ostentar con la digni- 
dad debida, habría resultado más simpático que 
con todas sus vergonzantes, incomprensibles decla- 
maciones. Tal vez este acto no resultara del todo 
grato en las alturas, pero hubiese en cambio satis- 
fecho á la opinión, que es quien quita y pone reyes. 
Estamos ansiosos de hombres gallardos y más que 
ansiosos, necesitados; y esos hombres no aparecen 
por parte algupa. A Weyler, que tan amigo es de 
los honores; á Weyler, que rechaza el desempeño 
de papeles desairados, hasta el punto que, se- 
gún dijimos, negóse á entregar personalmente el 
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mando en Cuba al general Blanco, por estimar un 
despojo su relevo; á Weyler... ¿qué le costaba á 
Weyler demostrar un poco de fibra que levantase 
el espíritu de esta nación desdichada? Pero este 
General, desde que se metió á político, no sabe por 
donde navega, aunque atine á agarrarse á buenas 
aldabas, proveedoras de galanas distinciones: el 
Gran Cordón de la Legión de Honor, por ejemplo. 
Ese reparo en el obrar, ese prurito en mover la 
lengua más que la acción, nos tiene en entredicho. 
Narvaez, siendo oficial, fué destinado al campo de 
operaciones y al presentarse al General en jefe, á 
quien iba particularmente recomendado,. fué inte- 
rrogado por Fernández de Córdoba acerca de su 
naturaleza.— 5oy andaluz, conlestó Narvaez,)' aun- 
que mis paisanos tienen fama de ser más parcos en 
el obrar que en el decir, yo entiendo que no lo soy 
en ninguno de los dos sentidos. Suplico de consi- 
guiente que se me ponga á prueba.— Lsl prueba re- 
sultó y el andaluz fué ascendido y llegó muy pron- 
to al Generalato. Luego fué todo lo que quiso, por- 
que era un carácter. Antes de la Revolución y en 
la Revolución, abundaban los caracteres; después 
de la Revolución... ¡pasaron Prim, Castelar, Olóza- 
ga!... La Restauración nos trajo uno: ¡Cánovas!... 
Hoy el camino está expedito para que circule quien 
se juzgue con bríos para transponer el Rubicón 
de la propia conveniencia... ¿No hay ninguno? ¡A 
la una... No nos esforcemos... hace frío y quizá 
nuestra voz no sale de la garganta con arrestos 
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para ser oída! Resignémonos á coger el chopo, á 
ser todos soldados de fila. Algo es algo: un país 
que cuenta con infantes, todavía es país. ¡Hijas de 
Jerusalem... aún hay patria; no lloréis por ahora!... 



* * 



Y decía Vázquez de Mella en la sesión del 29 de 
Noviembre último, en pleno Congreso de Diputa- 
dos: «Hay una grave cuestión, que sería en vano 
^ocultar, porque está en el ánimo de todos y pare- 
jee que su sombra se cierne en la atmósfera de 
»esta Cámara, por razón de la cual puede pregun- 
»tarse si es que nosotros hablamos aquí, como en 
»la Convención, bajo los sables.» ¿Qué pavorosa 
cuestión es esa, que á un representante de la Na- 
ción, de inteligencia cultipicaña, de probado civis- 
mo, de abolengo tradicionalista, que vale tanto co- 
mo decir de extirpe autoritaria, le lleva á proferir 
tales conceptos? Es una cuestión complicadísima, 
grave, que está en entredicho, que pone coto á to- 
das las lenguas, que entorpece todas las plumas. 
Es la expansión de un acuerdo de logia que vino á 
desarrollarse en Barcelona la noche del 25 de No- 
viembre último, en la cual el elemento miliciano, 
ejerciendo de Dios por máquina, quiso demostrar 
que el derecho de la fuerza es aún más potente que 
la fuerza del derecho. Buena parte de la oficialidad 
de la guarnición, hacha en mano, dióse á asaltar 
las redacciones de dos periódicos catalanistas; que 
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si mal aconsejados mantuvieron campañas de in- 
comprensible sesgo, para coartarlas y para repre- 
mirlas están las autoridades todas: el Gobierno por 
encima. Si cada quisque se tomara la justicia por 
su mano, el ministro de Gracia y Justicia podría 
desde luego suprimir de un plumazo todos los or- 
ganismos judiciales y aún licenciarse á sí propio, 
pues en su calidad de titular de lo eliminado, no 
tendría razón de ser y por ende estaría también de- 
más. Podríamos asimismo suprimir consejeros y ci- 
viles, gobernadores y corchetes, pues su organiza- 
ción á nada práctico obedecería, antes bien fuera fá- 
rrago y remora y sobre todo dispendio su manteni- 
miento; y convenid, sin gran esfuerzo, que fuera esta 
una gran idea económica, que lograra por si sola 
confeccionar los presupuestos con gran superávit... 
y abaratar los comestibles con mayor facilidad que 
la supresión radical de todos los impuestos de con- 
sumos... y perdone Zulueta. Pero por desgracia los 
mismos que dieron el pernicioso ejemplo de con- 
vertirse en caprichosos ejecutores de su santa vo- 
luntad, serían los primeros en oponerse á que pros- 
perase el licénciamiento de autoridades. ¡Las auto- 
ridades! ah! pero ¿en dónde estaban las de Barce- 
lona en la noche famosa del 25 de Noviembre? Di- 
fícil sería contestarlo. La primera autoridad civil 
de aquella desdichada provincia, de existir, no ejer- 
ciera otro papel que el del músico mayor, remen- 
branza de aquellos entonados rataplams de otros 
tiempos, que, puestos al frente de los sinfónicos 
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ejecutantes, lanzaban el bastón al espacio, á la ma- 
yor altura posible y lo asían al descender con ha- 
bilidad de consumado acróbata. ¡No supo agarrar 
tan bien el bastón de mando el gobernador civil de 
Barcelona, representado por la simpática persona- 
lidad de don Julio Fuentes! La falta no es suya, si- 
no de quien le designara, que teniendo á todas ho- 
ras en los labios la supremacía del poder civil, des- 
tina á un militar para el mando político de una 
provincia; como si en la inmensa falange de • pro- 
hombres que componen el partido liberal no hu- 
biera uno capaz de ponerse al frente de ese' Go- 
bierno. Antes que el señor Fuentes en Barcelona, 
estuvieron otros militares: figuraron Espinosa de los 
Monteros, Marina, González Solesio y no recorda- 
mos si alguno más, y según de público se dice, 
todas las gestiones de estos gallardos represen- 
tantes del elemento militar, resultaron mediocre- 
mente mediocres; no parece si no que la realidad se 
obstina en hacer presente á los ministros una cosa 
que quizá la tienen olvidada de puro sabida; esto 
es: que á los militares les está en absoluto 
prohibido por las ordenanzas el desempe- 
ñar cargos civiles. Este no es pues un caso 
de incompatibilidad dudosa, que toda la suficiencia 
de la Comisión ad hoc del Congreso no acierta á 
resolver concienzudamente; sino un caso concreto, 
fijo, evidente, que el político más supino puede dar 
por dilucidado. Así se interpreta en España el jbs- 
píritu de la Ley, por quienes están indicados á ve- 
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lar por su cumplimiento preceptivo; ¿qué tiene 
pues de extraño que todo ande á manga por brazo? 
El Gobierno, nombrando á un General para el 
mando civil de la provincia de Barcelona, ¡faltó á 
la Ley! El «eñor Fuentes, aceptando el nombra- 
miento de Gobernador civil, infringió asimismo sus 
deberes profesionales y más aún si cabe que el 
Gabinete, pues pase que en España existan polí- 
ticos que desconozcan las ordenanzas de la mili- 
cia, pues aquí que siempre fuimos poto exigentes, 
nos basta con que no les falte palique; lo que no 
cabe es que un militar, que debe ser ordenancista, 
eche en olvido lo más elemental de las ordenanzas. 
Por mucho menos se manda á prisiones á un sol- 
dado, sin formación de sumaria. ¿Y qué diremos 
de aquel benemérito ciudadano, metido á Alcalde, 
que asiste á un banquete político dado por los más 
implacables enemigos del Poder central, á cuyo 
poder arbitrario debe el propio señor su nombra- 
miento administrativo? Ese señor Alcalde, al levan- 
tar la copa en honor, sabe Dios de que... dio la 
señal de allanamiento de los domicilios sociales de 
La Vea de Catalunya y ¡Cu-cut! Ese señor Boscb 
y Alsina, confundiendo desdichadamente su papel 
y teniéndose por autoridad popular, siendo un 
simple Alcalde de Real Orden, ya que plebiscita- 
riamente nunca hubiera llegado á ocupar la Presi- 
dencia del Municipio barcelonés, es el promotor 
de los tristes sucesos desarrollados la aciaga noche 
del 25 de Noviembre en la capital del Principado. 
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Los vivas dados por los catalanistas más contu- 
maces en honor del seu arcalde, no del Alcalde de 
Barcelona, fueron el algodón pólvora que inflamó 
los ánimos de los militares patriotas. Hoy todo 
son lamentaciones, protestas de adhesfón y deseos 
de que todo se arregle. ¡Válganos Dios y que re- 
misos de sentido político andamos todos los es- 
pañoles! ¡Tan fácil que fuera evitar toda esta serie 
de locas contingencias! Nos, que al cojer la pluma 
para tratar de asuntos de esta índole, tenemos los 
ojos fijos en la Historia de España, presumimos lo 
que hubiera hecho Cánovas en un caso análogo; 
aquél Cánovas á quien se le sublevaba el pueblo, 
pero jamás los militares. Cánovas hubiese, por te- 
légrafo, solicitado la dimisión del Alcalde, ó lo que 
es aún más posible, le hubiera dimitldq y pasado 
nota á los Tribunales de Justicia, para que éstos 
dedujesen el tanto de culpa que pudiera caber á 
aquella Autoridad, que por muy municipal que 
fuese, no debiera nunca entretenerse en juegos ma- 
labares, que pudieron resultar sangrientos. ¿Qué 
Bosch y Alsina asistió con antelación al home- 
naje rendido al gran Rodríguez Méndez? Esto no 
es una razón para que bebiese Champagne en el 
Frontón con los catalanistas; y además que nadie 
solicitó del señor Bosch asistiese á la manifesta- 
ción en honor del insigne exRector de la Univer- 
sidad catalana; y si fué allí no se colocó entre la 
muchedumbre, en donde hubiera pasado desaper- 
cibido, sino en primer término, que es en donde le 
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agrada siempre estar. Esos demócratas son así casi 
todos; surgieron entre la democracia, como los 
hongos en la sierra, por encanto y sin razón 
alguna de ser. Otrosí, que en el homenaje en ho- 
nor de Echegaray figuró el Gobierno en pleno. No 
hizo pues gran sacrificio el señor Bosch y Alsina 
en asistir como Alcalde al homenaje en honor de 
Rodríguez Méndez, pues á las glorias de España 
tenemos el deber de honrarlas todos; único modo 
de que resultemos honrados por la posteridad. El 
señor Bosch, que es un sofista, nos dijo que tam- 
bién había asistido al obsequio (banquete) de 
Sagnier y Villavechía, actual diputado por Arenys 
de Mar, si bien en calidad de amigo; manifesta- 
ción que podía excusar, ya que el ágape de refe- 
rencia fué sólo un pretexto para tratar de una con- 
centración de fuerzas monárquicas, más ó menos 
conservadoras, y dicho señor, por ende, cuajaba 
perfectamente en su seno, máxime si.se tiene en 
cuenta lo dicho por un diputado que ese Alcalde 
ó exAlcalde, va siempre en donde hay que beber 
Champagne. 

Con el relevo ó la destitución del señor Bosch y 
Alsina, se hubiesen aguado un tanto las manifes- 
taciones entusiásticas de los catalanistas y nada 
hubiera ocurrido la noche del cuento, pues los 
militares habrían comprendido que holgaban todas 
sus manifestaciones, ya que el Gobierno velaba 
por el prestigio de la nación. Hay, sin embargo, en 
todo ésto un punto oscuro que convendría diluci- 
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dar, para dar satisfacción á la verdad, tan maltrecha 
en estos tiempos de claudicaciones. Según El Li- 
beral de Barcelona, correspondiente al 26 de No- 
viembre último, las Autoridades locales tenían co- 
nocimiento de lo que se proyectaba por determi- 
nados elementos. Si nada se atinó á hacer para 
evitarlo, ¿no revela esto gran impotencia? Si nada 
se quiso hacer, ¿no es signo ello de complicidad 
material y moral? ¡Ay! en España, que estamos 
avezados á cosas tan estupendas y sorprendentes, 
que todo se realiza con premeditación, cabe supo- 
nerlo todo. La inercia y la debilidad entronizadas, 
son capaces de los mayores desmanes. Un caduco, 
es capaz de todo; de todo lo malo se entiende. 
Nuestros prohombres, que tienen más estudiado á 
Maquiavelo que á Gladstone, cultivan á menudo la 
política liviana, para dar satisfacción al credo vol- 
teriano, base de su sistema de gobierno. Por eso es 
posible que en este herradero hubiera una mano 
oculta que moviese los resortes y de consiguiente 
la responsabilidad de los autores materiales del 
atropello, quedaría reducida á la más mínima ex- 
presión, pues en España, desde que nos regimos 
constitucionalmente, aún no se ha dado el caso de 
que nuestros primates practiquen aquella máxima 
de que interesa al Príncipe procurar que sus lu- 
gartenientes se enemisten con los pueblos por ate- 
nerse á las ordenes emanadas de lo alto, para de 
ese modo tener ocasión de dar pábulo á su njatu- 
ral justiciero, descabezando á sus lugartenientes 
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con muchísimo respeto. Si no se han seguido estas 
prácticas maquiavélicas, no fué por falta de vo- 
luntad, sino de arrestos, que todos no sirven para 
ejercer de Carlos de España, ni aún tal vez el pro- 
pio Weyler, á pesar de su aureola de ángel exter- 
minador. 

Estando tan diluida la responsabilidad; cupién- 
dole en mayor ó menor grado del hecho que nos 
ocupa, al alcalde de Barcelona, y Gobernador de 
entonces; á los militares y al Gobierno, á los cata- 
lanistas y á la madre tierra, que nos hizo tan zara- 
gateros y tan refantoches, es inútil que los señores 
fiscales se esfuercen en devanarse los sesos pensan- 
do á quién acusar; ¿cómo se las va á componer, 
por ejemplo, usía, señor Ruiz Vallarino, para pro- 
ceder en justicia, si por boca del señor Ministro 
de la Gobernación sabemos que varias entidades 
económicas barcelonesas de gran fuste solicitaron 
la continuación, al frente de la Alcaldía, del señor 
Bosch y Alsina, lo que equivale á darle patente de 
inmune, por gozar de la confianza de los elementos 
adinerados? ¿Cómo va usía á acusar, señor Fiscal 
del Tribunal Supremo, si el pobrecito Gobernador 
de Barcelona sudó tinta para contener aquella ava- 
lancha de la milicia, por la cual no resultó arrollado, 
merced á la intervención divina, representada por 
Nuestra Señora de las Mercedes, patrona de la 
bendita tierra catalana? ¿Cómo va usía á agenciar- 
se, señor Procurador General, exigiendo el tanto 
de culpa á los belicosos nocturnos asaltantes, si al 
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amor patrio, cuando se desborda, es imposible 
echarle puertas? ¿Cómo se quiere usia entender, 
dignísimo representante del más alto Tribunal, si 
pretende ajustarse en un todo á los dictados de la 
conciencia, si aquellos á quienes su merced debiera 
enjuiciar por incapaces, seniles y remisos, consti- 
tuían en pleno el Gabinete á quien usía debe el 
gracioso nombramiento que disfruta? ¡Ah! Señores, 
plegaém, según dicen en Cataluña, pleguém el rom; 
vayámonos con la música á otra parte y hasta la 
próxima, que en este asunto ya nada hay que ha- 
cer, como no sea emprenderlas con la prensa, que, 
abusando como siempre de la ilimitada libertad 
que los manes de nuestros abuelos le facilitaron, 
se atreve con todo, aún con los consejeros sedicen- 
tes responsables y liberales; sin parar mientes en 
que observan al pie de lá letra el único compromi- 
so adquirido en firme á su advenimiento al Poder: 
el cobrar la nómina con puntualidad ejemplar. Sien- 
do, pues, así, ¿por qué nos quejamos? ¿Por qué 
protestar irracionalmente como espantadas acémi- 
las?... ¡Ah! queden en buenahora yermas comarcas 
enteras en pos de la emigración, síntoma del ma- 
yor triunfo del separatismo en este jaujásico país; 
ciérrensetfábricas y talleres; vayan en crescendo la 
vagancia, la miseria, el latrocino y la prostitución; 
campeen la inmoralidad y la barraganía políticas... 
con la suspensión de las garantías constitucionales 
se remedia todo: todo se resuelve: es la gran pa- 
nacea; pero á este paso, con tales procedimientos, 
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que sino sugestionan el espíritu ponen en entredi- 
cho el estómago, no anda lejano el día en que, los 
eliminados del Presupuesto, reducidos por la ina- 
nición, apenas acertemos á proferir un ¡viva Espa- 
ña!, maguer nos amague, no un sable, sino la pro- 
pia espada de Damocles; aunque desde el fondo 
del alma, gritemos airadamente, con todo el calor 
de la conciencia sublevada: ¡Abajo los Gobiernos 
fomentadores del separatismo! 
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¡ Ay,. Democracia de nuestros amores y que soH- 
ta te vas quedando! 

¿Te acuerdas de aquel joven tribuno, filósofo 
por el nombre, trovador á lo Posada Herrera, que 
miraba en la hegemonía de la libertad la salvación 
del país? ¿Le recuerdas? Pues dobla á funerala á 
su memoria... ¡Ya dejó de ser en tu reino! 

¡Qué crueldades tiene el sino!... Ahora que su 
exaltación nos halagaba; que la España tenía los 
ojos fijos en su trayectoria; que era garantía de la 
Diadema y esperanza positiva... ¡Qué decepción la 
nuestra! ¡No hay consuelo para el demócrata di- 
nástico! 

¡Tú, noble virgen, también lo deplorarás, pero 
como eres clarividente y docta, advertirás lo lógico 
de esta contingencia en su ayuntamiento con Sa- 
gasta, que inició d\ predestinado -en el liberticidib; 
y jamás diosa mayor estuvo más ajustada en sus 
señalamientos, pues la acción del Viejo Pastor de 
Torretilla fué en tan alto grado atrofiante, que,' á 
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seguir ejerciendo su tutela entre la hueste progre- 
sista, diera inmediata cuenta de toda la generación 
democrática... y tú, virgen blanca, quedaras sin fa- 
langes, ni ^prosélitos y tu culto reducido al plato- 
nismo vergonzante de cuatro malaventurados, resi- 
dentes fuera de la realidad. Sagasta, que vivo coartó 
los arrestos políticos de Alonso Martínez, de Bece- 
rra y Gamazo; desde ultratumba secuestra al vo- 
luntarioso Moret, el último campeón liberal, dentro 
del liberalismo propiamente dicho; á Moret, cabeza 
ía mejor equilibrada de aquel fusionismo .que fué 
un antojo ilustrado; á Moret, que supo ser radical 
con Sagasta y hoy es reaccionario consigo mismo; 
conducta que no tiene perdón de los hombres y ni 
de Dios siquiera. 

Cuando tiempo atrás se reveló en Andalucía, en 
un discurso que fué todo un programa dé Gobier- 
no* pensamos en el hallazgo de la piedra filosofal 
de nuestra política: cuando hoy Poder, vemos mete 
baza en el Código de Justicia militar que no quiso 
restringir Montero Ríos, y le oímos discretear sobre 
una ley de Difamación, amasada con levadura exó- 
tica, extracto de la anglicana del libelo, que no sa- 
bemos comprender; creemos que va á ser pronto 
cosa de llamar á cualquier discreto industrial de la 
calle de Toledo, para que, formando gabinete, de- 
muestre con la práctica que la ciencia gubernativa 
tiene de infusa cuanto las laberínticas cabezas de 
nuestros políticos pretenden; pero que, la realidad, 
rechazando convencionalismos, impone la ley se-r 
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vera de la lógica, base substancial de todo progreso 
evolutivo. 

¡Liberales que obsequiamos queréis con una ley 
de Difamación, fijaos en vuestros progenitores po- 
líticos, á quienes tenéis el deber de honrar: repa- 
rad en Espartero, en Mendizábal, en Arguelles, en 
toda la pléyade de liberales verdad, no septembri- 
nos, sino anteriores á la Revolución; y os conven- 
ceréis de que ninguno alzó la voz en demanda de 
esa demasía legal; y si no os bastan tales ejemplos, 
miraos en Sartorius, en Collantes, en Bravo Muri- 
11o, y aún en Narváez y González Brabo y obser- 
varéis que tampoco el más represivo de ellos 
soñó con el cercenamiento de la ley de imprenta, 
establecida á costa de tanta sangre; y que vosotros, 
con una ligereza impropia de hombres sesudos, 
vais á menoscabar retrotrayendo á España á los 
tiempos de Godoy, de quien si no el criterio tenéis 
el espíritu, don el más censurable, ya que la idea 
es susceptible de variedad, mientras que el alma 
siempre es la misma. ¿Que ahora esa ley constitu- 
ye una necesidad? Lo comprendemos y aun más 
que comprenderlo lo deploramos. Antes, cuando la 
política era un culto y el ser honrado un deber, 
nadie aludía á esas leyes sin legalidad posible; hoy 
que el ser político es modas vivendi y la integridad 
personal, mirlo blanco, precisa, urge y es imperiosa 
la implantación de esas exacciones legales, especie 
de patentes de corso para los hombres públicos, 
que, so pretexto de volver por la moral política. 
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amordazan la prensa y el libro temiendo que su 
ingerencia malogre la labor pancista de toda una 
generación de políticos rapaces. ¡Cuan triste es de- 
cirlo, pero aún lo es más que su consignación obe- 
dezca á una realidad vergonzosa que aterra nuestra 
cultura y subleva nuestra condición de hombres 
libres! Espíritus simios, antaño plagiamos á Fran- 
cia forjando extemporáneas revoluciones; y hogaño 
traducimos de Inglaterra la ley del libelo, que no 
sabremos aplicar, por cuanto no existe un español 
que posea un inglés dentro de sí; si bien haya mu- 
chos, cuyo afán de superhombría, les lleve al límite 
de merecer una camisa de fuerza, para su retorno á 
la razón. Entre los gobernantes de acá abunda este 
género, que goza de una exclusiva que nadie cae 
en la insania de disputarnos, así incurramos nos- 
otros en la imbecilidad de familiarizar con lo exó- 
tico. ¿Por qué en vez de descender á estos plagios 
de la chismografía internacional, no procuramos 
imitar de Inglaterra su seriedad de nación, de 
Francia su espíritu justiciero y de Alemania la pre- 
ponderancia comercial, condiciones que hacen á 
los pueblos fuertes y temidos? ¿Por qué en vez de 
dedicar nuestros arrestos á algo grande, los mal- 
gastamos en la creación de antagonismos? ¿Esta- 
remos tan dejados de la férula divina que merez- 
camos que el Gobierno de Moret, el quintaesencia- 
do, resulte un gabinete de alfiler pudiendo resultar 
de cimentación? Quien sabe. Lo positivo es que la 
actual trayectoria de don Segismundo, se encierra 
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en un círculo vicioso, del que no esperamos más 
que una nueva decepción. Cierto que Moret fué 
educado en la escuela jacobina, pero no lo es me- 
nos que se revalidó en la tertulia de don Práxedes, 
en donde se consideraba como dogma de virtuosi- 
dad el estado de suspensión de garantías en Cata- 
luña; y si ese Gobierno no atendiese más á los dic- 
tados de la conveniencia, que á los de la Constitu- 
ción, su venida al Poder se hubiera señalado con 
el restablecimiento de la normalidad legislada, á 
que tenemos derecho todos los españoles, aún los 
más desvalidos, que nuestra naturaleza sólo requie- 
re pan y Constitución. Ese prurito de nuestros go- 
bernantes de doblar la cerviz ante cualquier fan- 
tasmón burocrático, no les acredita de varoniles ni 
de cívicos. El español, haciendo honor á su rudeza 
de castellano viejo y de almogávar altivo, opta y 
optará siempre por todo jefe que, con arranque su- 
premo, grite: el Estado, soy yo; afirmación que aun- 
que resulte muy dictatorial, es también muy huma- 
na, y más que humana, española; no así la compo- 
nenda, el repliegue y el compadrazgo que podrán 
ser muy ministeriales, pero aún más decadentes. 
Corroborando estos conceptos, ahí está Nakens, 
el eterno luchador, que vive pidiendo República; y 
desengañado ya, ¿cómo la solicita hoy? en la for- 
ma la más hacedera, ¡casi en la única posible! 
Nakens reclama una dictadura que decrete por la 
mañana y fusile por la tarde; también estamos en 
eso, aún corriendo el riesgo de ser de los fusilados; 
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pero por alguien hay que principiar para sacudir 
este ambiente deletéreo que nos embrutece. Danton 
quiso fecundar con su testa á aquella pobre virgen, 
denominada Guillotina: ¡el primer español, que, por 
protestar de tanta aberración, sea pasado por las 
armas, merecerá bien de la patria! Esa es la fija, 
pues nada ennoblece tanto como el sacrificio en 
pro de la colectividad; ¡y hace tanta falta ya en 

España sangre de mártires! 

¡Ay! ^xcmo. señor Presidente del Consejo de Mi- 
nistros: por Dios y por la Virgen le rogamos que 
no ponga tilde en la Constitución; que se deje 
su Excelencia de leyes difamatorias, que sólo su 
merced y el señor Duque de Almodóvar entende- 
rán quizás, porque poseen el inglés, pero no la ma- 
yoría de sus compañeros de Gabinete, que apenas 
si conocen el español, según se desprende de la 
inutilidad de los clamores proferidos por toda la 
prensa liberal, que demanda un acto de justicia que 
disipe ese nublo de trasgresiones gubernamenta- 
les; clamores que no hacen mella en ustedes, be- 
neméritos gobernantes nuestros. Le suponemos á 
su señoría en víspera de caer de la Presidencia, 
porque esto se desmorona; y por tan obvia razón 
le recordamos á don Segismundo Moret que es 
polvo y en polvo se ha de convertir; ó lo que es 
¡o mismo, que procede de la oposición y á la opo- 
sición se ha de reintegrar; y que candidato al Poder 
nos prometió otras cosas: nos dijo que gobernaría, 
según los progresos del cosmos, y nos rige con la 
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suspensión de garantías; argüyó que volvería por 
la instrucción, y los escolares aprenden en diez pro- 
gramas distintos; que velaría por la Jurisprudencia, 
y García Prieto juega á leyes libelistas; que fomen- 
tarla las Obras Públicas, y Gasset se olvida de su 
política hidráulica; brindó por la supremacía del 
Poder Civil, y se presta á la reforma del desdichado 
articulo séptimo; habló su merced del renacimiento 
de la Marina, y si Dios nos da vida y salud le refe- 
riremos, á este propósito, cosas que le partirán el 
alma; su Excelencia rompió lanzas en pro de la 
Hacienda, y Amos Salvador, el primer financiero de 
su partido, pugna por abandonar el ministerio; su 
señoría prometió pues mucho, pero mi venerando 
padre también á mí... y me dejó huérfano á los 
ocho años. ¡Pobre padrecito mío y que bien estás 

en la Gloria! 

¡Ay! señor Moret, vamos, rompa usted el encanto 
ó retírese presto á sus lares de doña Blanca de 
Navarra. La virilidad, de que hace tanto alarde, 
aplíquela en su" justo medio, en donde deba y due- 
la, que usted ya lo sabe; no en donde se le antoje 
á cualesquiera de sus consejeros-egerías, que á fal- 
ta de discernir, adulan; y de no proceder así no 
nos anuncie su señoría que va á caer del lado de 
la libertad, pues ni aún creemos en la paz de los 
sepulcros y ni usted ni el Dómine, cayeron jamás 
por tal plafón. Honre la Democracia ó allánese á 
la oligarquía, pero abandone esa aciaga senda, en 
donde corre el albur de que su lápida política, por 
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todo epitafio, ostente esta triste inscripción, signo 
de la más espantosa de las impotencias: 

Aquí yace 
un grand homme manqué 

epígrafe el más oneroso para un individuo de sus 
condiciones; que, á fuer de empecatado librecam- 
bista, se juzga liberal á la inglesa, siendo sólo li- 
viano instrumento de la horrible política al uso que 
nos anonada. 
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ATENTADO XXIII 



Este es de orden social, aunque pudiera muy 
bien ser, que la política de baja estofa, vergüenza 
y oprobio de las naciones, resultase la originaria 
de esta dolencia, á fuer de endémica, casi cró- 
nica. 

Cuando un individuo anda desequilibrado, raro es 
el caso en que obra con lucidez. Con el cuerpo social 
sucede lo propio: decadente la justicia, perversa la 
administración, insidiosa la política, no hay modo 
ni manera de predisponer al país para entrarle en 
cauce. Para colmo de imprudencias, se trata de 
entronizar la temeridad, usando de un regulador 
ya retirado por inservible: el Poder personal, que 
es el reverso de la Constitución, salvaguardia del 
Régimen. ¿Que, pues de extraño tiene, que, en este 
infernal barullo, España resulte un caos?... Ved 
pues la sociedad española ya en bancarrota, me- 
diante la insensatez que preside nuestros destinos. 
Perdida la sociedad, tratemos de salvar al indivi- 
duo, si en Madrid convertido en golfo, en Barce- 
lona trasformado en víctima; que si en la Corte es- 
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cásea la pitanza, en la ciudad Condal se enrarece 
la atmósfera. En Madrid, la gente se muere de 
hambre; pero en Barcelona, se asesina á la gente. 
Que nos fusilen pues á todos, y los desalmados 
supervivientes que se repartan, no las vestiduras, 
que ya nos quitaron, sino la sangre de las venas. 
Eso sería lo más práctico y por ende lo guberna- 
mental. 

Barcelona, la triste, cuartel general de malhe- 
chores, ve languidecer su existencia colectiva, 
merced á la centralización que la tiene declarada 
una guerra de exterminio; guerra tácita, sorda, pero 
implacable, que la pasividad gubernativa es la 
más tremenda de las contiendas. Según el artículo 
3.° de la Constitución, todo español viene obliga- 
do á contribuir á las cargas del Estado. Conve- 
nido: pero como todo deber deriva un derecho, el 
Estado, á su vez, debe protección al individuo; y en 
Barcelona no se cumple esta ley natural, escrita en 
todas las conciencias honradas, para quienes están 
demás los Códigos acomodaticios, por fundamen- 
tales que sean. 

A los catalanes se les exige dinero, mucho di- 
nero; pero en cambio se les veda hasta el derecho 
á la defensa. En la ciudad-paria es ya imposible 
la vida moral y material; lo que dejan en pie el 
fisco y las arrendatarias, lo completan la policía 
y las bombas. Está visto que los catalanes dege- 
neran, porque muerte por muerte siempre es más 
airoso morir acuchillando. 
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La policía acusa, los magistrados juzgan, pero 
el jurado, compuesto por burgueses, absuelve; ¿qué 
es esto? ¿quiénes son los autores de las bombas? 
Ocurre aquí algo singular: enigmático. Materialmen- 
te envuelta Barcelona en un ambiente de horrores, 
pugna con denuedo por sacudir el yugo de la im- 
posición centralista y á ello se debe que las fuerzas 
vivas con que cuenta, tomen posiciones en el ca- 
talanismo y en el republicanismo; quedando sólo 
en precaria minoría los adeptos á los partidos mi- 
litantes dentro de la legalidad: legalidad, que hace 
cuanto está en su mano por convertir á Cataluña 
en cantón, ya que bajo su férula todo languidece. 
«El Gobierno — nos decía un amigo, que conoce á 
afondo las cuestiones catalanas — parece que per- 
»sigue la ruina de Barcelona. Yo, que no soy du- 
»doso de españolismo, siempre que se me ofrece 
^oportunidad, no me percato en manifestarlo: aquí 
»ocurre una segunda edición de lo sucedido en 
«nuestras antiguas colonias; los gobernadores que 
»nos mandan de Madrid no conocen esto; y lo que 
»es más sensible no tratan de conocerlo: viven al 
»dfa y nada más.» En efecto, decimos nosotros, los 
fondos de la Higiene son golosina que tentarían al 
más pintado, llevándole á solicitar el Gobierno 
civil de Barcelona, que es una prebenda, sin que 
en trueque lleve consigo el más leve quebradero 
de cabeza; porque á la altura á que han llegado las 
cosas, ¿cuál es la misión del Jefe político de Bar- 
celona? una $ola, indivisible y por demás acornó- 
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daticia, sencilla y substancial: cobrar un momio 
de 25,000 pesetas, amén del coche; distribuir, con 
la mayor equidad posible, lo percibido por el mal 
llamado ramo de Higiene, mandando algo á Ma- 
drid; y dejando, para que todo el mundo viva, las 
primas producidas por el juego, á merced de los 
polizontes, que bien merecen algo que roer, así 
este inmenso gaje tenga dejodo más que de hueso. 
¿Obligaciones por cumplir? ninguna; porque el 
anarquismo campea por sus respetos; no el anár- 
quico propiamente dicho, reducido ya á su más 
mínima expresión, por obra del hastío vital; sino 
el anarquismo burocrático, que todo lo invade y 
que coloca una bomba en cada esquina, en for- 
ma de gabela contributiva; lo que no es óbice para 
que la suspensión de garantías, enfermedad endé- 
mica entre los catalanes, prive á los honrados de 
toda acción en acuerdo con el derecho de ciuda- 
danía; pues es lógico que allí en donde sólo se; 
puede gritar: «vivan las cadenas»; se lleve á la 
cárcel á los dignos, para que exista una línea di- 
visoria entre los tunantes y . los explotados, que 
por ley de la viceversa pudiera ser la Cárcel Mo- 
delo. 

La policía, las bombas: he aquí las dos grandes 
calamidades del pueblo barcelonés. La policía que 
podrá ser todo lo imbécil que se quiera, pero que 
tratandp de acreditar un sueldo, hace méritos, si 
negativos para el seatido común, lógicos para el 
gubernativo. El polizonte en Barcelona es por lo 
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general un individuo que anda sólo á caza de la 
peseta, si por especulación á veces, muchas por 
necesidad. Con un jefe más ladino que voluntarioso 
y más egoista que ilustrado, ha conseguido des- 
acreditarse este cuerpo, siendo en la actualidad 
más temible para el obrero honrado, que para el 
ladrón profesional. Esto se ha dicho muchas veces 
en pleno mitin. Conjunto heterogéneo de golfos, 
de .bribones decadentes, merecen más compasión 
que animosidad, porque muchos de ellos se meten 
á policías, á falta de mejor medio de vida y por 
consideraciones que están al común alcance. 

Vigilar, ¿para qué? ¿ni cómo? ¿Como por ejem- 
plo va á daros cuenta de un complot anárquico el 
propio Tressols, que no supo evitar la explosión de 
una bomba en la escalera de su domicilio particu- 
lar, ni descubrir á los autores? Pues si eso no pudo 
hacer en asunto que tanto le atañía, como va ofre- 
ceros, ¡oh, doctos gobernantes!, la cabeza del autor 
de las bombas de la Rambla y la del de la calle de 
Fernando VII? Es inocencia hasta el suponerlo. 
Nosotros que conocemos á Tressols mucho, tanto 
que ños acusa la conciencia de haber hecho, aun- 
que por tabla, una campaña á su favor, desde las 
columnas del Gil Blas, allá por los años 95, cree- 
mos sinceramente que no sirve para policía porque 
no quiere; porque va muy bien en el machito de la 
tranquilidad patriarcal que disfruta; y más que todo, 
porque no ve quien seriamente le dispute el cargo 
de jefe de la policía gubernativa. Si viese en peli- 
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gro su empleo, ya se apresuraría á dar señales de 
vida y aun de idoneidad, pero juzgándose insusti- 
tuible, no esperéis de él otra cosa que lo que está 
haciendo, que es sinónimo negativo. Pero en 
definitiva, ¿tiene Tressols talla suficiente para el 
cargo que ocupa? Hablando con sinceridad no la 
posee: él mismo lo sabe, pues tenemos la presun- 
ción de creer que es bastante discreto para cono- 
cerse á sí propio. Tressols haría un excelente ins- 
pector de ronda: pero siempre fué un desdichado 
jefe de policía, puesto á que no pudo jamás soñan 
Mas que cabeza para discernir, es brazo para eje- 
cutar. Y para que todo resulte fuera de sitio y sa- 
zón, ahí tenéis á Morera, el jefe de la sedicente 
policía judicial, que lleva hecho, según creemos, un 
verdadero estudio de las cuestiones sociales; que 
vale tanto como suponer que conoce á fondo en 
igual grado al malhechor vulgar, como al terrorista; 
ocupando un cargo sin atribuciones, ni atractivos 
y consumiendo sus energías en una situación se- 
dentaria, capaz de atrofiar al cerebro mejor equili- 
brado. Morera, que serviría para todo, actualmente 
puede decirse que no es nada. Con un precario 
cuerpo á sus órdenes, cuya mayoría de individuos 
serían más aptos para cualquier profesión, que para 
la muy delicada de agente judicial, viv« en situa- 
ción bien poco airosa para su seriedad de jefe 
militar. Hemos tratado de indagar el por qué de 
esta abnegación que nos ofrece el probo señor 
don Gabriel Alberto Morera, muy digna de ser me- 
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ditada, aunque muy mal tenida en cuenta por quien 
puede y debe preverlo todo. El señor Morera se 
trasladó á Barcelona por adhesión personal á algo 
muy elevado y tras tres años de permanencia, ha- 
brá podido convencerse, de lo que ya lo estábamos 
nosotros, periodistas viejos; que el cuerpo de poli- 
cía no obedece al fin que fué creado, pues con tal 
régimen no es posible hacer con él nada serio. 
Habría que organizarlo de otro tenor: habría que 
montar un servicio especial de agentes, que reco- 
rriesen continuamente la zona Mataró, Oranollers, 
Manresa, Tarrasa, Sabadell; remontarse hasta la 
frontera; y que esos agentes fuesen de la región 6 
por lo menos que conociesen el dialecto, mejor di- 
cho que lo hablasen, pues en la actualidad ni lo en- 
tienden siquiera. A este propósito se nos han refe- 
rido varias anécdotas, de las que apuntaremos al- 
guna. Teniéndose confidencia en cierta ocasión de 
que un individuo sospechoso, detenido en la Cárcel 
Modelo, al que no se le podía hacer declarar, había 
de ser visitado por varios amigos, una persona que 
ejerce autoridad, dispuso que un subalterno suyo se 
personase en el locutorio de la Cárcel, para que, so 
pretexto de visitar á un preso, se enterase de la 
conversación entre el presunto sospechoso y sus 
visitadores; y el subalterno en cuestión, ya de re- 
greso, fué interrogado por su superior, acerca del 
particular: 

—Sí señor, acudieron al locutorio y estuvieron 
un rato hablando,— conttstó el agente. 

14 
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—¿Sobre ^w^?— interrogó con ansia el jefe. 

— No sé decir á V.: ¡como no conozco el cata- 
lán, no pude entender ni una palabra!,— ohstrwó el 
agente con la mayor ingenuidad. 

El jefe se tiró de los pelos... y no hubo más. 
Casos como éste ocurren á diario en Barcelona, 
desde donde á menudo se envía á los pueblos co- 
marcanos á cualquier agente con una misión espe- 
cial, que, por lo ordinario, no desempeña, por buena 
voluntad que le anime; pues en algunas localidades, 
y máxime entre gente baja, es tontería comunicarse 
en castellano, ya que con frecuencia se expone uno 
á no ser comprendido y á veces á resultar sospe- 
choso á la persona interrogada; de ahí que los es- 
fuerzos de una buena dirección resulten, á todas lu- 
ces, infructuosos. 

En el cuerpo de policía judicial, que por su con- 
dición es el más indicado para recibir ciertas comi- 
siones, es en donde se registran con mayor fre- 
cuencia estos atentados al sentido común, pues 
entre los veintidós individuos de que se compo- 
ne, raro es hallar uno, no que hable, sino que en- 
tienda el catalán. Si el señor Morera no ejerce de 
Juan Palomo, no vemos, pues, medio de que salga 
nunca airoso de la difícil misión que se le tiene 
encomendada. Con muy poca propiedad dijimos 
que el cuerpo de policía judicial consta de veinti- 
dós individuos, pues varios de ellos danzan por 
Madrid ó por otra parte, en perpetuo asueto, para 
justificar no sólo dietas, sino servicios extraordina- 
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rios, que no aparecen por ningún lado; y en cuyo 
ir y venir se consume la reducida dotación mensual 
del cuerpo. Todo eso lo saben los Gobiernos, por- 
que así se les ha comunicado, por quien estaba en 
el deber de hacerlo. También se les manifestó que 
precisaba montar un bureaa en toda regla, que 
guardase relación continua y reservada con varias 
prefecturas extranjeras; único medio de que el de- 
tritus internacional, no se nos meta por entero en 
casa; y ninguna de estas sensatas observaciones 
pesó un miligramo en el ánimo de nuestros gober- 
nantes, insensatos á carta cabal; de modo y mane- 
ra que la provincia de Barcelona, que por sí sola 
subviene á las cargas del Estado en una novena 
parte de sus obligaciones, vive completamente huér- 
fana de vigilancia, por los Gobiernos que miran 
cuanto á ella se refiere con la mayor indiferencia; 
asi se explica que en Barcelona haya actualmente 
dieciocho mil y pico de habitaciones por al- 
quilar (18,000); pues no tan sólo decrece la po- 
blación flotante, sino que desfila la permanente. Ha- 
cen bien: allí, dentro de poco, no van á quedar otra 
cosa que agentes del fisco y policemens, en cuyo 
caso podrá escribirse, y no en letras de oro, un 
Finis Barcinonis... que es lo que tratan de demos- 
trar nuestros gobernantes. Algún espíritu enteco, 
observará que los catalanes se quejan por vicio, 
porque el ministro mandó hace poco á Barcelona, 
completamente equipado, y no sabemos si bande- 
rilleado y muerto á estoque, un flamante cuerpo. 
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compuesto por doscientas plazas, con destino á 
descubrir la capital. Muy bien: pero ¿sabe su Ex- 
celencia señor Consejero, cuyo nombre no estam- 
pamos, por cuanto los departamentos ministeriales 
á estas alturas son simples cinematógrafos; sabe el 
señor Ministro lo que pasa con frecuencia y es 
corriente entre los individuos de dicho flamante 
cuerpo, cuya conducta da lugar á las más edifican- 
tes escenas? Pues si desea conocerlo de buena tin- 
ta, le remitimos á los inspectores del cuerpo de vi- 
gilancia, ante cuya presencia las parejas de los 
titulados de seguridad detienen, y no sabemos si 
maniatan, á los policías de la secreta; y á pesar de 
las protestas de los atropellados y del testimonio 
fehaciente de dichas autoridades, jefes superiores 
de los distritos, que en vano intentan imponerse, 
conducen detenidos al Gobierno Civil á los de la 
secreta, con la consiguiente hilaridad de los tran- 
seúntes, quienes, chirigoteando, convienen en que 
eso sólo pasa en España. 

Ya se ve como entienden su misión los nue- 
vos agentes, que, endiosados, establecen á me- 
nudo entre sus similares los de vigilancia, cuestión 
de irrisoria competencia, sin parar mientes en que 
desconocen el suelo que pisan, sus usos, costum- 
bres, carácter y cuanto hay que desconocer. Es en 
vano, pues, queridos catalanes que elevéis protes- 
tas, ni reclamaciones á la Superioridad. Si en el 
intervalo de tres años estallaron veinte bombas en- 
tre vosotros, podéis tener la satisfacción de que 
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aún son pocas para recabar una patente en regla, 
que, en nuestro desprendimiento, ya se os ha otor- 
gado sin solicitarla, con la ventaja de que ninguna 
•capital de provincia, por progresiva que sea, os la 
intentará disputar. Así, pues, vanagloriaos en bue- 
na hora, ya que gozáis de un privilegio de irradia- 
ción infernalmente genuino. 

Ya peligró en Barcelona la vida de un Cardenal, 
pero ¡qué más da, si no se inmoló á ningún Go- 
bierno, ni á ningún...? 

Harfo nos consta que esto no sucedería en Va- 
lencia, porque mis paisanos tienen malas pulgas y 
allí lincharían hasta al Miguelete, de no dar las 
Autoridades con los autores de los atentados. Tam- 
poco ocurriría en Bilbao, ni en Zaragoza, y ni si- 
4¡mera en Madrid. ¡Ay! por lo visto aquella ven- 
£anza catalana, de que nos hablan las crónicas 
almogávares, quedó ya reducida á la más mínima 
expresión! 

¡Catalanes: en vuestra mano está! ¿queréis sig- 
nificaros? pues adelante: con dos palabritas os ha- 
céis célebres. Estampad, pues, de pronto, de solo 
un trazo, un finis Barcinonis, y si no os coronáis de 
gloria, por lo menos coronareis de vergüenza á 
toda la España restauradora, que así os abandona: 
que tan inicuamente os trata! 

¡Qué país este, Dios divino! 
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No es la consecuencia el fuerte de nuestros hom- 
bres públicos. Desde González Brabo acá, han 
menudeado los cambios de postura, hasta el punto 
que puede afirmarse que el cielo político español, es 
un compuesto de estrellas errantes, cuyo continua 
ir y venir eclipsa á las contadísimas j^yas, que, para 
honor de la consecuencia pública, aún permanecen 
estacionadas en el espacio político. Aquí se cam- 
bia de orientación al igual que de casaca: véase la 
muestra. Comencemos por el Excmo. Presidente 
del Consejo, don Segismundo Moret, porque á tal 
señor tal honor. Este personaje es de los más con- 
secuentes, pero ha evolucionado: fué ministro el 
año 70: entonces era revolucionario; ¡quién no lo 
es á los treinta años, aún la mayoría de quienes 
cursaron Humanidades entre clérigos! y además 
que por aquellas fechas no se podía ser otra cosa. 
Vino la Restauración y no tardó en ser alfonsino, 
figurando en la izquierda dinástica; luego se fué 
corriendo á la derecha, en donde tenía el espíritu,, 
hasta que apareció .Gamazo, con quien no fué po- 
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sible el connubio; y Moret fuese escurriendo de 
nueva hacia la izquierda, aunque dejando el alma 
en rehenes entre los de la diestra; hasta que don 
Germán, levantando pabellón propio, dejóle el 
campo libre al lado de Sagasta. Y así, entre evolu- 
ciones y recorridos, fijóse al fin en la dinástica ex- 
trema derecha, no siendo eso óbice para que se 
crea más liberal que Riego, aún resultando parti- 
dario decidido de irreformar el Concordato y ten- 
ga á su vera á Romanones, quien, como su nombre 
revela, nada quiere con Roma. Moret, tiene una 
nota simpática en su hoja de servicios, que le pue- 
de redimir de sus desvíos á la libertad: esta nota, 
ya consignada, consiste en su oposición resuelta á 
la guerra con Norte América. Para Moret, pues, 
hay remisión: la Democracia, que es muy generosa, 
le absuelve... con tal que haga algo en pro d( 1 re- 
gionalismo bien entendido. 

Romero Robledo: (rara avis). En otro país menos 
incomprensible que el nuestro lo hubiera sido todo; 
en éste llegó á la Presidencia del Congreso, no por 
obra de Villaverde, ni de Maura; ni aún por reco- 
mendación de Silvela, sino por no haber entonces 
otro Presidente posible; porque Romero, que es 
muy generoso, no lo es tanto que tolere una humi- 
llación. Presidente del Congreso, fué arbitro de dos 
situaciones: (don Raimundo y don Antonio, no tenían 
la propia significación) ¡qué mayor gloria para el 
eterno diputado por Antequera que ser jefe de he- 
cho de dos aventajados antiguos subordinados su- 
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yos! De Romero se dice que es inconsecuente: lo 
será si acaso consigo mismo; con los demás, nun- 
ca; porque Romero, que fué ministro revoluciona- 
rio, representó cerca de Cánovas la enseña liberal, 
para ser actualmente empecatado liberalote, que lo 
propio defiende á Morayta, que recusa á Montero 
Ríos. Aunque no es ambicioso, desearíamos verle 
en la Presidencia del Consejo, para bien de la li- 
bertad y de la patria, que son el todo; pues se nos 
antoja que los artículos 4.^ 5.^, 6.°, 9.°, etc., de la 
Constitución, no habían de resultar tan manoseados, 
como por los Gobiernos liberales de relumbrón; 
los de Sagasta inclusive, que tuvieron á Cataluña 
en perpetuo estado de guerra. 

Maura: el concepto que nos merece don Antonio, 
ya lo expresamos muy prolijamente, en un folleto 
publicado tiempo atrás. Maura nos perdone la 
osadía, por más que entendemos que se halla tan 
alto, que ni nuestras censuras ni nuestros halagos 
lograrán conmoverle. Maura, sin embargo, desde 
entonces se nos antoja que convierte sus ojos hacia 
la Democracia. Esto parecerá á muchos una here- 
jía, pero si no somos presa de espejismos, creemos 
haber visto en el obsequio á los voluntarios catala- 
nes y en sus reparos á la suspensión de garantías 
en la provincia de Barcelona, un cambio de frente, 
que pudiera democratizar las huestes mauristas; 
ya que nos dice el corazón, que, en la Plaza de 
Oriente, reside un liberal de tomo y lomo, ante el 
que hay que inclinar las testas y hay que armoni- 
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zar las voluntades. Maura, que es sabedor de todo^ 
sabrá de esto más que nosotros, que vivimos aleja- 
dos de palacios y palacetes; de políticos y politi- 
querías. 

Montero Ríos: la opinión que nos merece, ya va 
consignada en precedentes líneas, que pueden re- 
sumirse en esta sola frase: Montero Ríos es un 
desengaño y tal vez sin ejemplo. 

Romanones: antiguo sportman, cuya vida políti- 
ca es un sport. Dése una ojeada sobre la misma y 
se verá. En el municipio madrileño dio mucho que 
decir y más que hacer al malogrado Bosch y Fus- 
tegueras, quien á pesar de sus cinco borlas de doc- 
tor era un infelizote, al que no salvó ni la caridad. 
Figueroa casó con una hija de Alonso Martínez 
y este enlace acreció en él las ansias de figurar; 
¡no es mucho que, quien nació entrometido, aspire 
á encumbrarse á los cuarenta! Cuando chico, era 
un Barrabás: su señor padre el Marqués de Villa- 
mejor, de no haber pasado á mejor vida, podría 
corroborarlo; y su primogénito, el conde, puede que 
guarde remembranza de su travesura. Ya adulto y 
ministro, aún hace honor á lo que fué; quien tuvo, 
retuvo; y Moret, en sus ratos de expansión, quizá 
nos podría decir algo de eso. Para bien de ambos, 
deseamos que el lugarteniente moretista, no incurra 
en alguna transgresión; por más que Romanones 
tiene sobrada capacidad para echar por la venta- 
na el derecho de primogenitura; pero ¡cómo la im- 
paciencia es tan mala consejera! 
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López Domínguez: es el mantenedor de la de- 
mocracia entre el elemento militar, cuyo uniforme, 
por muy honroso que sea, presumimos que no le 
es tan grato como su abolengo progresista, á cuyo 
espíritu ajusta sus actos públicos: por eso el ma- 
yor disgusto de su vida es el que le dio Sagasta^ 
cuando, encarándose con él en el Parlamento, díjole 
que sólo le recordaba por haber sido ministro de 
la Guerra bajo su Presidencia y en cuyo cometida 
fué uno de tantos como pasaron por el antiguo 
palacio de Oodoy. Sagasta era un terrible humo- 
rista que ejercitó el sport de la ingratitud, por esa 
no asistió al entierro de la mayoría de los prohom- 
bres de su partido, incluso al del propio don Juan 
Francisco Camacho, el primer economista de su 
tiempo, que dio un programa á la hueste liberal; 
anomalía que el Dios de los ejércitos castigó no 
permitiéndole realizara su sueño dorado de morir 
siendo Presidente del Consejo. Por lo que toca á 
López Domínguez, ignoramos á punto fijo sus afi- 
ciones, excepción hecha de las consabidas hacia 
sus canarios; pero fuera de la Presidencia del Se- 
nado, en donde está por derecho propio, la que 
mejor cuadraría á sus idoneidades é historia, es la 
embajada de París: en donde, lejos de la política 
mezquina de por acá, pondría muy alto nuestra 
pendón: que en el seno de la tierra, cuna de las li- 
bertades, es en donde deben representarnos demó- 
cratas convencidos. 

Canalejas: ¿es un inquieto? Según como se quie- 
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ra entender: no hay hombre vehemente que no lo 
sea y el ser vehemente es ser español. Canalejas 
es, pues, un inquieto, porque no es un hijo desna- 
turalizado. Después de Romero Robledo, el político 
más meridional es Canalejas, por mucha que sea 
la flema inglesa que se le atribuya, en la que no 
creemos, á pesar de ser creyentes convencidos. En 
un país como este, en el que abundan las cabezas, 
así no resulten muy ajustadas á la realidad, es fácil 
que don José no pase de la Presidencia del Con- 
greso; en otras tierras fuera distinto. En España 
queremos imitar á Inglaterra, estableciendo partidos 
turnantes en el Poder, siéndonos mucho más fácil, 
después de muertos Cánovas y Sagasta, el consti- 
tuir gabinetes de concentración, en donde los jefes 
de grupo pueden desplegar su acometividad, exen- 
tos de cortapisas. De ese modo iríamos escalonando 
leyes progresivas, que volverían por los fueros de 
nuestra ciudadanía libre, hoy tan maltrecha como 
lo pueda estar la vigente en Sfambul. Entonces se 
iría al Poder para hacer algo, no para gozar del 
Presupuesto. La tanda es excelente para los pica- 
dores; para las muchachas, junto á las fuentes; y 
aún para los ovejunos industriales, cerca de la 
arrendataria de contribuciones; no para los parti- 
dos políticos tal como están aquí constituidos, en 
donde puede decirse que lo es todo el señor Pre- 
sidente del Consejo. Canalejas, liberal á macha 
martillo, merece algo más que la titulación de un 
ministerio: de lo que puede su diplomacia y su 
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templanza es testimonio excelente lo que ocurrióle 
á SU salida del Gobierno en 1902. Sagasta, á últi- 
ma hora le tomó por víctima propiciatoria; la 
bilis del antiguo Presidente del Consejo se desaho- 
gó esta vez en Canalejas, como anteriormente se 
había determinado en López Domínguez, Gamazo 
y otros; y Canalejas supo respetar la ancianidad, 
acatando lo ilógico. Este es un pasaporte firmado 
en blanco, que deben tener muy en cuenta los anti- 
guos liberales. 

Salme/ón: es un desterrado de la realidad, que 
siempre cree que moramos en Enero del 74, por eso 
teme la República, aunque la ame con el calor de 
lo que se añora y cuya posesión jamás se ha de 
ver lograda. Y con ese error, rayano en espejismo, 
bajará á la tumba á reunirse con aquellas grandes 
figuras que se llamaron Ruíz Zorrilla, Castelar y 
Pí Margall, sin que les lleve la más remota buena 
nueva; porque lo indispensable, lo ^ubstancialísimo 
para obtener algo, aunque este algo sea una abs- 
tracción, es tener fe en lo que se pretende y Sal- 
merón es un krausista desesperanzado, que sólo 
cree en la verbosidad de Maura, su vecino y ami- 
go. En eso también creemos nosotros, pero aún 
más en cuestiones positivas, á cuyas reivindicacio- 
nes se deben los políticos. Preguntadle á Salmerón, 
al alborear el día, si estima posible la República en 
España y os responderá que se puede creer ea el 
Sol que fecunda la tierra; repetidle la pregunta á 
mediodía y os contestará que Hegel es también 
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acreedor á que se le considere; y volvedle á repetir 
por la noche la consabida cantinela y replicará in- 
dudablemente que Nakens es un soñador que, en 
su archiambiopía, ve una aurora boreal en donde 
sólo hay un motín.,. Salmerón no es, pues, el Me- 
sías de la República, y ni aún el Bautista de la 
Revolución, Jordán en donde se lavarían las faltas 
de muchos. 

Nocedal: QS el más regocijado de los políticos, 
aunque se obstine en vestir á diario el cilicio, que 
no le sienta tan bien como cree, porque sus ade- 
manes de estudiante le delatan como morador del 
siglo XX, época en que, por fortuna, ya se está 
perdiendo la casta de familiares del Santo Oficio. 
Nocedal es por de contado más progresivo de lo 
que presume, y mucho más de lo que la generalidad 
cree; sería, pues, un error sin medida denominar 
ultramontano á quien por horror á la disciplina 
medioeval, abandonó las banderas del tradiciona- 
lismo. Aunque fijo ya de largo tiempo en un reduc- 
to solitario, desde donde á menudo pone en jaque 
á todo el Banco Azul, tiene el espíritu entre eí 
bando dinástico reinante, en el que militara hace 
tiempo, si Pidal no le tomase la delantera; y reti- 
rado éste, haría lo propio, de no contar con una 
impedimenta, que si á Nocedal le encocora, con 
mayor motivo molestaría á otros, que entienden que 
ya tenemos bastante de cierto elemento, cuyos ma- 
tices oscuros nada bueno presagian. Nocedal no 
es, pues, incompatible con nosotros, antes bien su 
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consejo sirviera de mucho, aquí en donde las con- 
cupiscencias políticas hacen imposible la vida mi- 
nisterial del más Integro... y en cuanto á íntegro, 
ninguno como el señor excelentísimo, á quien esta- 
mos espurriando. 

Eugenio Silvela: es un disidente de la familia con- 
servadora; de la que reconoció el maurismo, se 
entiende, no de la puritana; é hijo del más respe- 
table de los Silvelas, por más que á nuestro enten- 
der todos lo fueran mucho, moral y particularmen- 
te hablando. Don Eugenio es casi un carácter: cuan- 
do sea ministro es posible que suprimamos ese casi. 
El mal es que si esperamos verle con Maura, es 
muy dudoso que llegue á aposentarse en el Banco 
Azul; y con los villaverdistas ¿cómo es posible? Va 
á ser, pues, forzoso que se pase á los liberales, en 
donde, por el pronto, podría ocupar su antiguo cargo 
de fiscal del Supremo, relevando á Ruíz Vallarino, 
que lleva trazas de echar al olvido su abolengo li- 
beral, encarnado en la persona de su ilustre pro- 
genitor el señor Capdepón; quien, haciendo honor 
á la consecuencia, debe resultar el primer pasmado 
ante la obra de su descendiente inmediato; labor 
que lleva trazas de dejar muy rezagada á la de 
todos los Pugas habidos y por haber. Eugenio Sil- 
vela, en cambio, haría labor democrática, que ya 
nos va haciendo mucha falta, pues estamos de re- 
presión hasta más allá de la conciencia, y echamos 
de menos aún al propio Calomarde. Piénselo, pues, 
don Eugenio, á ver si mediante su intervención se 
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nos echa un cable, al que nos agarraremos efusiva- 
mente, en este mar proceloso del liberalismo de en- 
crucijada. 

Lerroüx: es otro disidente, aunque no lo parezca^ 
y el polo opuesto á Salmerón, por más que lo nie« 
gue; que San Pedro también negó tres veces para 
adverar al fin; y aunque la ingenuidad de don Ale- 
jandro no alcance á la del apóstol, algo tiene de 
apostólica por su concomitancia con las masas. Le- 
rroüx, que si reúne méritos, ha incurrido en no po- 
cas faltas, debe procurar su afianzamiento político, 
no tan en firme como él supone y... cultivar con 
mayor ahinco su amistad con Junoy, ya un poco en 
declive por razones especiales; y logradas ambas 
cosas, esperaremos tranquilamente á que muera 
Salmerón, ó á que Salmerón se entregue en cuerpo y 
alma á la metafísica, la que un día ú otro le suge- 
rirá la idea de abandonar la dirección del partido 
republicano en manos quizá menos doctas, pero si 
más prácticas. Y si en el lapso de seis ú ocho años, 
ni Salmerón muere, ni Salmerón se retira, ni se ju- 
bila á Salmerón, las masas que son las que dan 
vida al bando se licenciarán á sí propias, y ni la 
trompeta del juicio final las logrará reunir nueva- 
mente, so pena que sobreviniera una escisión ó que 
un Pelayv republicano levantase bandera. Y como 
el nombre no hace á la cosa, ese Pelayo pudiera 
llamarse Alejandro, denominación que en nada 
desmerece de otras. El nuevo Pelayo entonces, 
á darse buenas mañas, lograra lo que ni Salmerón, 
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ni Ruíz Zorrilla consiguieron: por blando el uno, 
por temerario el otro. 

¡A ver, pues, si esto no se arregla pronto, qué día 
nos decidimos á hacer la Revolución!... aunque 
conviene saber, que una vez metidos en la empre- 
sa, á quien trate de zafarse, le cortaremos la re- 
tirada. 

Mella: usted es también de los que creen que 
todo está podrido en Dinamarca: en efecto, esa con- 
vulsión popular, que, por llamarle algo, se le apelli- 
dó la Gloriosa, nos retrotrajo más allá de la vical- 
varada; pues con todo su programa espléndido, su 
bagaje democrático y su nimbo popular, quedó re- 
ducida al más triste adefesio. Esa revolución nos 
recuerda la obra de aquel artista, que, ofreciendo 
sacar del tronco de un gran árbol un apuesto San 
Cristóbal, laborando, laborando quedó limitada 
su piramidal producción á una artística mano de 
almídez. Señor Mella: usted que, en grandilocuente 
discurso del Congreso, nos demostró que Felipe II 
respetaba los usatges mucho más que los Gobier- 
nos de hoy en día, que paladinamente proclaman 
los derechos del hombre; tráiganos, si gusta, á don 
Carlos VII; que aún sin reconocer la soberanía po-- 
pular, habría de resultarnos más liberal que Mon- 
tero Ríos y que Moret; por lo menos de elevarle á 
usted, que tan á fondo conoce nuestras necesidades 
y nuestras aspiraciones, á la Presidencia del Con- 
sejo. 

15 
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Aguilera: ya nadie de usted se ocupa, ni para 
nada se le menta: el exceso de adhesión siempre 
produjo idénticos efectos. Todos le creímos á usted 
el lugarteniente de Moret, hasta que surgió Roma- 
nones, quien, aunque tardo en el andar, no lo fué 
para birlarle el derecho de primogenitura. Com- 
prendemos que en esa situación no es posible la 
consecuencia y por lo mismo le admiramos como al 
más consecuente de los políticos. ¡Cualquier día el 
conde se presta á ser Alcalde y Gobernador de 
Madrid, después de haber llegado á un ministerio! 
A eso solamente se aviene un corazón de buena 
alma como usted; por eso le han pasado muchas 
cosas; y las que le pasarán... El mundo no es de 
los bobos: mírese sino en nuestro tocayo Sánchez 
Toca, el más cuco de los Joaquines; en Maura, el 
más prodigioso de los Antonios; y en Romanones, 
el más experto de los Alvaros, que se ríe de todas 
IsiS fuerzas del sino desencadenadas y por desen- 
cadenar; y llegará desde luego á una conclusión 
más en armonía con sus intereses y con su digni- 
dad política... De lo contrario, dispóngase á exhi- 
bir la Gran Cruz de la Beneficencia, que, por pa- 
cientísimo, le adjudicaremos de sopetón. 

Soriano: es el dios menor del Parlamento: el 
mayor lo es Romero Robledo; lo cual no significa 
que tenga nada de endiosado, sino que, dando en 
Carcabuey, repercutió en la ¡Presidencia y desalojó 
á Maura y á su cohorte del Banco Azul, aunque se 
pretexte que fué la provisión de la Jefatura del Es- 



Digitized by 



Googk 



J. JUST LLORET 227 

tado Mayor Central, el origen de ese desaguisado. 
A Soriano, sin embargo, le juzgamos más radical 
que revolucionario; y, contrasintiendo á esto, más 
impulsivo que pensador, lo cual arguye sencilla- 
mente que aún no ha obtenido el fiel que debe 
caracterizar á todo personaje que, por circunstan- 
cias especiales, figura en primera fila. Lerroux era 
antes, así como él, un alborotado del Parlamento, 
un obsesionado del radicalismo; por esa razón cree- 
mos que Soriano seguirá la propia trayectoria que 
Lerroux; y entre ellos y algún otro, se formará un 
directorio, del que nos declaramos desde luego 
adversarios, pues cuando hay pluralidad de jefes, 
la responsabilidad es ficticia y no hay modo ni 
manera de que resulte nada práctico; pues según 
dijo muy bien Iriarte, cuanto se trabaja en colabo- 
ración, 

cada cual redama el mérito, 
si el libro es bueno ó mediano: 
más nadie la culpa tiene 
si el libro resulta malo, 

que será lo más probable. 

Como Soriano cuenta afortunadamente con mu- 
cha juventud por delante, aún puede dar mucho de 
sí. Una cosa sin embargo le aseguramos, que hasta 
el más zote le podría augurar: que ínterin anden 
tan en auge los estampillada^^ no subirá mucho 
su papel 

Costa. Oid republicanos y aún los que no lo 
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sois: oid como razona el gran pensador acantona- 
do junto á la Virgen de la Pefía, símbolo de su 
propiedad de sentir: «Urge que el partido republi- 
»cano se decida á decir resueltamente adiós á la 
«llamada por mal nombre legalidad y declarar al 
»país en estado de revolución, y si hace otra cosa 
»sin prepararla intensivamente hasta ver instaura- 
»da la República y no tenemos pecho para despe- 
ndimos de la legalidad, despidámonos de España 
»y entreguémosla al hado». Estos conceptos me- 
recen reflexión profunda. Costa, siendo republica- 
no, razona así, pero sus opiniones resultan una pará- 
frasis de lo expresado ya por otras personalida- 
des, entre ellas Maura y Moret, que nada pueden 
tener de sospechosas para la legalidad vigente. En 
el estío del 68, circulaba en todas las bocas una 
frase por demás expresiva.— ¿Cuándo viene el trae- 
no gordo? observaban, repetían hasta los más pu- 
silánimes: y el trueno gordo vino. Hoy que ya van 
poniéndose de acuerdo las sibilas realistas y las 
democráticas, respecto á un extremo por demás 
substancial, no es extrafíeza el preguntar:— ¿Cz/án- 
do se armará?... Para e'stos fines ya contamos con 
algo muy indispensable: contamos con un Joaquín 
Costa que será el Ermitaño Pedro de la futura pa- 
triótica cruzada. 

Dato: es un postergado del azar, del azar dinás- 
tico, el peor de los azares, para los políticos que 
todo lo sacrifican en aras de la consecuencia mo- 
nárquica. En las alturas, al ungir á alguien con la 
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primer magistratura accidental, se tiene más en 
cuenta la edad que los merecimientos: no se con- 
cibe un Presidente del Consejo de cuarenta años: 
,ya pasaron aquellos tiempos en que Salmerón y 
Castelar ocuparon la Presidencia del Poder ejecu- 
tivo á los treinta y pico; y aún los más remotos, en 
que González Brabo, á los veintiséis, llegaba á pri- 
mer ministro. Montero Ríos obtiene la Presidencia 
á los setenta y tantos; Moret, á los sesenta y siete 
y más afortunados que éstos, Silvela, Villaverde y 
Maura, á los cincuenta y cinco, cincuenta y cuatro y 
cincuenta y seis, respectivamente. Tienen, pues, 
tiempo sobrado para entrar en terna Romanones, 
González Besada y Gasset, los tres Presidentes 
del porvenir. En cuanto á Dato, podéis tener la se- 
guridad, que, por grande que sea la fortuna de 
Maura, que entiende mucho en sugestiones, no tar- 
dará el hado en impulsarle á concederle la alterna^ 
Uva; y entonces tendremos ocasión de apreciar en 
todo su valor la inventiva y el esfuerzo político que 
animan á don Eduardo; quien por el mero hecho 
de haber creado la Ley de Accidentes del Trabajo, 
merece especial atención; así esa Ley, resulte en 
la práctica, tan deficiente como jamás voluntad po- 
lítica pudo soñar. 

Amos Salvador: siente usted ya la nostalgia de 
la vida privada; pero, amigo mío, así como así no 
es posible que usted nos deje: no se lo permitimos. 
Sus luces nos son precisas y en particular su ido- 
neidad financiera, que le acredita, como el verda- 
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dero mantenedor de la política económica de altu- 
ra, única que puede levantar nuestro crédito ren- 
tístico, sinónimo del nacional. Muertos Garnacha^ 
Gamazo, Cos-Qayón y Villaverde, cualquiera pue- 
de llegar al ministerio de Hacienda; lo difícil es 
desempeñarlo con arte. Pesa sobre usted una la- 
bor ímproba, que requiere todo el esfuerzo de una 
voluntad entera: esa intrincada ley de alcoholes en 
litigio, sólo su acometividad puede solucionarla: 
usted que no es hombre de apasionamientos y que 
dentro de la disciplina del partido, es lo que se 
llama un independiente, debe dedicar sus energías 
á la cimentación de esta obra, que será de vida ó 
muerte para algunos miles de industriales. Hecho 
esto, puede, si gusta, retirarse de ese ministerio, 
cuya vacante tantos suspiran; pero no del Sena- 
do, en donde su consejo puede ser siempre de alta 
utilidad. 

Cobián: fué prenda de paz y amistad entre Mau- 
ra y Villaverde, y maurista, en tanto creyó que su 
jefe era continuador de la política de Gamazo. Su 
evolución hacia el villaverdismo se explica pues, 
como la cosa más natural del mundo. Maura, ahora 
que se ha librado de rivales, pues Dato es de los 
que la ambición no aguijonea, debe atraerse nue- 
vamente á Cobián, que haría por la Marina más 
que todos los generales de la Armada juntos; pues 
los hombres civiles son quienes libres de compro- 
misos de escuela, pueden abogar por los departa- 
mentos encomendados á su custodia, con mayor 
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libertad que aquellos á quienes el compañerismo 
les coarta la acción. En eso estriba la verdadera 
supremacía del Poder Civil: en la designación de 
los paisanos para el mando de ministerios técni- 
cos. El Marqués de Molins en España y en Fran- 
cia Mr. Freycinet, son fiel testimonio de lo que 
puede un hombre civil al frente de un departamen- 
to esencialmente militar. Algo de eso debió com- 
prender Silvela, cuando se prestó, por sí propio, á 
regentar la cartera de Marina. 

Vega de Armijo: es un veterano de la política y 
aún más que eso, un baluarte de las libertades y 
el último superviviente de la escuela ultrarevolu- 
cionaria; y, tan abnegado, que de mota proprio ha 
renunciado á la Presidencia del Consejo, que por 
sus merecimientos tenía bien ganada. En la políti- 
ca acontece lo propio que en la clerecía; las sor- 
presas menudean; las rivalidades por un lado y 
por otro el azar, siempre oportunista, elevan de 
improviso á quien menos se espera. En el último 
cónclave, sonaban para el papado, muchísimos 
candidatos: Vanuttelli, Qotti, Rampolla, Svampa, 
Oreglia y aún otros; y no obstante Sardo resultó el 
elegido, aquel en quien, al parecer, nadie pensaba. 
En la política, muerto Cánovas sonó el Duque de 
Tetuán, para ocupar la Presidencia, pero Silvela 
resultó el agraciado; retirado éste, lo lógico es que 
recogiese su herencia aquél, su segundo: Villaver- 
de, en quien estaba encarnado el espíritu de pro- 
testa hacia la política canovista; y sin embargo 
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Maura surgió por escotillón y arrebató á don Rai- 
mundo la investidura presidencial; así como últi- 
mámente se la arrebataron á Vega de Armijo, Mon- 
tero Ríos y Moret. Sesenta años de labor pública 
parece que merecían mejor pago, pero el hado po- 
lítico, que es un loco de atar, no repara en méri- 
tos, ni en capacidad, y menos en virtudes: ese ha- 
do ni aún reúne la condición de Paris, quien pen- 
sando en Helena, otorgó el presente olímpico á la 
más bella de las diosas; con lo que se mostró 
más lógico que el mago que rige nuestros naciona- 
les destinos. 

González Besada: fué el apóstol San Juan de 
Villaverde: su discípulo más amado. Don Raimun- 
do, cuya clarividencia pública nadie puso en tela 
de juicio, algo debió ver en Besada para obse- 
quiarle con especial distinción; hasta en su galo- 
pante enfermedad dícese que nombróle. González 
Besada, debe pues guardar remembranza eterna de 
esto, con la seguridad de que sus manes, han de 
conducirle á envidiable posición; en la que le de- 
seamos mejor fortuna que á su malogrado amigo 
y protector, el último economista español. 

Junoy: antiguo posibilista, es un temperamento, 
á fuer de reflexivo, harto inclinado á la benevolen- 
cia. Unido con Lerroux, irá lejos; como lejos irá 
Lerroux, unido con Junoy: ambos se completan. En 
aras, pues, de la propia conveniencia deben sopor- 
tarse mutuamente. ¡La salud de la República se lo 
exije! 
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Azcárraga: es otro ejemplar que nos demuestra 
que el militarismo no ha hecho mella en nosotros; 
ni Azcárraga, ni Polavieja, ni López Domínguez 
son cesaristas; si algo lo es Weyler, lo debe á las 
circunstancias. Los militares, que fueron siempre 
defensores acérrimos de las libertades públicas, al 
mirarse en estos espejos, deben pensar siempre 
que el único feudo posible en España, es el de la 
Democracia: ¡la ahijada del gran Espartero! 

No hemos seguido paso á paso las evoluciones 
y cambios de postura de nuestros prohombres ¿ni 
para qué? lo fundamental, lo indispensable era 
consignar algo de lo que pueden y lo que valen y 
eso está ya suficientemente demostrado. Con un 
pues, tan excelente plantel de políticos, ¿cómo no 
resultan graciosos los Gobiernos, excelente la ad- 
ministración y feliz la patria? pues ahí veréis lo 
que son las cosas: ¡las cosas de España! Esto co- 
rrobora lo consignado al principio de este volu- 
men, de que individualmente somos todos muy ge- 
nerosos, pero en colectividad: en Capítulo, difundi- 
mos la peste á los cuatro vientos y nos quedamos 
tan satisfechos, como si hubiéramos realizado la 
mejor de las objas; que lo raro del caso es que esas 
malas pasiones las lanzamos siempre contra nos- 
otros mismos, dentro de casa; así es que vivimos en 
perpetua guerra civil. ^ 

¡El Señor permita que cambiemos pronto de bi- 
siesto! 
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La unidad española, nunca rematada, ha puesto 
innumerables veces en grave riesgo nuestra carac- 
terística de nacionalidad. Al mentar la unidad es- 
pañola, no nos referimos á las periódicas convul- 
siones de que ha sido teatro el país y de las que 
generalmente resultamos maltrechos; sino al prurito 
de sentir cada cual según le place, heterogeneidad 
racional que nos puede resultar muy cara, si se 
atiende á las ambiciosas miras internacionales, cuya 
expansión pudiera reducir la nuestra á los más es- 
trechos límites. 

En todos los países es posible el cambio de ins- 
tituciones, si bien no tanto en los sajones como en 
los latinos; Francia, la grande, es de ello fiel testi- 
monio. Las repúblicas sud-americanas, también lo 
corroboran. Esa falta de afianzamiento social, debi- 
da á la fragilidad de sentir de nuestra raza, puede 
traer entre nosotros un cambio de régimen, no in- 
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mediato, no inminente, pero si á plazo indetermi- 
nado. No culparemos de ello á la Corona, por su 
carácter de institución fundamental, pero desde el 
rey abajo, ninguno se halla exento de responsabili- 
dad. Culpables de ello son los industriales que ba- 
rren exclusivamente para su región; las grandes 
empresas monopolizadoras del capital, cuya culpa- 
bilidad aumenta de grado, por circunscribirse su 
radio al círculo vicioso del propio peculio; los po- 
líticos cuya responsabilidad es mayor por ser arbi- 
tros de mercedes, otorgantes de exacciones, promo- 
toras de merma común; y sobre estos, aquellos y 
todos, el pueblo que, con su pasividad, pone el visto 
bueno al sinnúmero de demasías, prevaricaciones 
é iniquidades de que es teatro, á diario, esta des- 
graciada tierra. Como la responsabilidad está muy 
diluida, seguramente que nos reiremos de tal res- 
ponsabilidad, pero no de sus efectos, que más que 
precarios, pueden resultar fatales, pues queremos 
suponer que las convulsiones sociales sólo benefi- 
cian á los logreros: no á la masa, que vive de su 
trabajo; ni á la sociedad, que gira y se desenvuelve 
bajo la férula protectora del orden y la tranqui- 
lidad. 

La muy resobada cantinela de que los pueblos 
tienen los gobiernos que se merecen, aceptada por 
los estoicos y los imbéciles, jamás hizo mella en 
nuestro ánimo, pues desechamos por inverosímil la 
especie de que diez años atrás, que merecíamos 
tener á Cánovas en el Poder, fuésemos mejores que 
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ahora que tenemos á Moret, con la agravante de 
observar en puerta á otros políticos, cuya fortuna 
corre en sentido opuesto á la prosperidad del país. 
Lo que hay, es que la general apatía, mata en flor 
nuestras, aspiraciones; que al esperarlo todo de la 
Divina Providencia, convertimos la vista al cielo, en 
tanto que el pie inseguro se desliza en lodazal as- 
fixiante. Lo que hay, es que somos muy amigos de 
que nos lo suministren todo hecho; y, señores, eso 
de llegar y abastecerse, no es cosa muy corriente 
en estos tiempos de hidalguía dudosa. 

De este estado de cuestiones, resultan beneficia- 
rios los extranjeros, que convierten el país en colo- 
nia propia: en granjeria, estimándonos indígenas 
inconscientes y por ende materia explotable. Nues- 
tra pasión por la oratoria, plaga aquí aclimatada, 
nos hace degenerar á toda prisa. Para nosotros, la 
oratoria, es la vida; así como el canto para el rui- 
señor y la cigarra, apreciables bichejos que de puro 
trinar, sucumben. El canto de nuestra oratoria nos 
hará declinar, si no sucumbir, porque nuestra^bar- 
carola,, que comenzó en idilio, terminará en égloga, 
ó puede que en elegía. ¡El cisne España ya parece 
que principió su canción!... ¡cuánta melodía en su 
cántico, pero también cuánta soledad! 

¡Qué excepcional pueblo, el gran pueblo español! 
Con nosotros morirá la poesía, con nosotros la ge- 
nerosidad, con nosotros la largueza. Atletas del es- 
píritu, como soldados, vamos á la muerte sonriendo; 
como ciudadanos, vertemos la sangre por un ideal; 
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no queremos, no podemos vivir como las demás 
criaturas, acumulando oro y engolfándonos en ar- 
duas empresas, en las que el materialismo juega el 
único importante papel; nosotros no sabem(»s de 
eso, ni lo comprendemos; nosotros admiramos á la 
flor por su perfume; á la mujer, por su corazón ó su 
virtud, al sol, por su esplendidez de astro; en tanto 
que otros ven en la flor, un ornato; en la mujer, un 
pasatiempo ó un médium) y en el sol la fecundidad 
terrena, y no otra cosa: estos son seres prácticos, 
clarividentes, racionalistas: nosotros, no. ¿Qué sa- 
bemos nosotros del positivismo? Casi nada: pues 
esto es lo que precisamente nos mata. Nuestra ob- 
cecación por vivir fuera de la realidad, nuestro 
empeño por ejercer de Quijotes, nos lleva á la ruina 
á pasos de cíclope. Esta tierra, noble patria de mu- 
chos ingenios peregrinos, de grandes talentos y 
sobre todo de magnánimos corazones, es también 
el país de la molicie, de la generosidad, del roman- 
ticismo, de la guerra civil, de los toros, y de los 
ilusos. ¿Hay en todo esto algo positivo? ¡No!: ni 
los rasgos, ni los suspiros, ni el fratricidio, ni las 
reses, ni la majadería nos pueden aportar nada 
bueno. Véase, toqúese la realidad. Nuestros rasgos 
acabaron con todo: sólo nos resta lo innato; lo úni- 
co imposible de despojar: cielo azul y buen humor. 
En verdad que el español, sobrio de sí, no necesita 
de otros elementos para vivir; su epidermis de bár- 
baro, excusa los sibaritismos; pero ¡cuántos males 
nos acarreó esta manera de ser!... Con los reveses 
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sufridos, que son inmensos; con los descalabros 
experimentados, que son transcendentales, va que- 
dando España reducida á la más mínima expre- 
sión. La patria se achica. España ve cercenado con 
su porvenir, su nombre; ¡de hoy más ya no se de- 
nominará España; dorada frase que endulza los 
labios y ensancha el corazón!; sino con otro voca- 
blo más en armonía, más en consonancia; un dimi- 
nutivo idéntico á una lágrima, algo semejante á un 
suspiro: ¡EspañitaL. ¡España! ¡la mía, ya no existe! 
Pero de aquella imagen veneranda, de aquel ser 
carne de mi carne, nació un hijuelo, un retoño: ¡Es- 
pañita!.,. ¡Españita, es hermosa! ¡Españita, es ga- 
llarda! ¡Españita, lleva savia imperial en su seno!; 
cuidémosla, pues; instruyámosla bien y eduquémos- 
la mejor. Para ello precisa liberarla de perniciosas 
tutorías; de aquellos funestos consejeros áulicos 
que pulularon en torno de su augusta madre, ¡aque- 
lla santa tan ilusa!; precisa despojarla de prejuicios; 
vigorizarla al calor del progreso; enseñarla á mirar 
siempre de frente, nunca al pasado, pues pudiera 
malogrársenos, quedando convertida en estatua^ 
como su imperial madre, quien, en su debilidad por 
lo anacrónico, corrió la incomprensible suerte de la 
mujer de Loth. Sólo así puede Españita resultar 
una esperanza y aventajará su excelsa madre, si no 
en dotes, en experiencia y en fortuna. ¡Intentémos- 
lo, con la seguridad de que el ensayo resultará 
fructífero y á completa satisfacción de todas las 
conciencias altruistas!... Si no, dispongámonos á 
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•emigrar, aunque desde el extranjero hagam 
cho más por la patria, que la mayoría de si 
naturalizados hijos desde las alturas de ese 
sede de la concupiscencia. 



FIN 



Madrid: 2 de Enero de 1906. 
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